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Portada: Soldados después de saltar de un C-130 Hércules el 26 de 
septiembre de 2017 durante el ejercicio September Heat en la base 
aérea de Rivolto en Udine, Italia. (Foto: Paolo Bovo, Ejército de EUA)
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Barcos pesqueros chinos salen al mar desde Zhoushan, en la provincia 
china de Zhejiang. (Foto cortesía de China Foto Press)

La milicia marítima y 
las flotas pesqueras de 
China
Un manual para los estados 
mayores operacionales y líderes 
tácticos
Shuxian Luo
Jonathan G. Panter

Los artículos sobre las operaciones de zona gris 
—el uso por parte de los Estados de fuerzas 
y métodos no tradicionales para conseguir 

objetivos de seguridad sin desencadenar un conflicto 
armado— son inevitables en la literatura profesional 
militar1. Esto es especialmente cierto en el caso de los 
comentarios sobre Rusia y la República Popular China 
(RPC)2. La adopción por parte de estos Estados de las 
operaciones en la zona gris no es sorprendente, ya que 
dichas operaciones son un medio atractivo para que las 
potencias relativamente desfavorecidas desafíen a un 
rival más fuerte como Estados Unidos. Una de las fuer-
zas y actores más importantes de la zona gris de China 
es su milicia marítima. Además, las flotas de pesca en 
aguas profundas (DWF, por sus siglas en inglés), cla-
ramente civiles, que están afiliadas en mayor o menor 
medida a organismos gubernamentales chinos, han sido 
objeto de un creciente escrutinio internacional.

Los buques de ambos grupos ayudan a China a 
reescribir las reglas de la libertad de navegación, 
reforzar sus reivindicaciones marítimas, asegurar 
recursos vitales y extender su alcance económico por 
todo el mundo. En los próximos años, el personal 
civil y militar del Departamento de Defensa de EUA 
en toda la fuerza conjunta se encontrará con estas 
fuerzas marítimas no tradicionales que participan 
en una variedad de operaciones en varios comandos 
combatientes geográficos. No reconocer el propósito, 
las capacidades o las limitaciones de estos buques 
socavará la capacidad de las fuerzas estadounidenses 
para cumplir las misiones asignadas, defenderse y 
evitar una escalada involuntaria.

Los actores marítimos de China han atraído 
atención creciente tanto de los académicos como de 
los profesionales de defensa. Sin embargo, el con-
texto político proporcionado por la investigación 
académica puede no llegar a los profesionales que 
confían en artículos más cortos y descriptivos sobre 
las capacidades chinas3. La superación de esta brecha 



Primer Trimestre 2022 MILITARY REVIEW4

puede contribuir a una evaluación más informada de 
las posibles intenciones de los buques chinos, ayu-
dando a los estados mayores y los líderes militares a 
desarrollar reglas de enfrentamiento, procedimientos 
tácticos y criterios de transmisión de informes.

El artículo se divide en tres partes. Comienza con 
un análisis de las fuentes internas de gran estrate-
gia china que influyen en las políticas y actividades 
marítimas de la RPC. La siguiente sección describe la 
milicia marítima y las flotas pesqueras de China, sus 
propósitos estratégicos y sus puntos fuertes y limita-
ciones. La última sección aborda los retos que estos 
actores plantean a las fuerzas de EUA, haciendo 
especial hincapié en los vínculos entre la protección 
de las fuerzas y la escalada involuntaria.

La gran estrategia de China: 
Percepciones erróneas y realidad

La «gran estrategia» es el escalón más alto de la 
política exterior de un Estado; es un tema unificador 
que vincula los diversos esfuerzos de un Estado para 
asegurar su propia supervivencia y bienestar en el 
sistema internacional. Como lo define el politólogo 
Richard Betts, se trata de «un plan práctico para 
utilizar medios militares, económicos y diplomáti-
cos con el fin de lograr intereses nacionales (o fines 
políticos) a lo largo del tiempo, con el menor cos-

to posible en sangre y 
tesoro»4. La frase clave 

es «a lo largo del tiempo», porque lo que distingue 
la «gran estrategia» de la «estrategia» es un hilo 
conductor coherente entre las políticas individuales 
de un Estado.

Sin embargo, como observa Betts, el concepto de 
gran estrategia se aplica con demasiada frecuencia 
de forma retroactiva a decisiones que no eran más 
que respuestas ad hoc a un problema. Además, «el 
término “gran” evoca imágenes poco realistas de 
propósitos amplios y previsores, ingenio, dirección 
y destreza»5. Estas críticas captan perfectamente 
muchos tropos recurrentes sobre la gran estrategia 
china, como «esconderse y esperar», «una partida de 
Go» e invocaciones a El arte de la guerra de Sun Tzu 
(especialmente «derrotar al enemigo sin luchar»)6. 
El primero se refiere a la filosofía del difunto líder 
supremo de China (desde 1978 hasta 1989), Deng 
Xiaoping, de que China debe «ocultar su fuerza y 
esperar su momento»; el segundo sostiene que los es-
trategas occidentales ven el mundo como una parti-
da de ajedrez (buscando la batalla decisiva), pero los 
estrategas chinos lo ven como el juego de mesa «Wei 
Qi» (rodear al enemigo a largo plazo); y el tercero 
sugiere que los estrategas chinos confían en el engaño 
y la demora más que sus homólogos occidentales 
(que, aparentemente, son ávidos lectores de la guerra, 
de Carl von Clausewitz)7.

Estas máximas sensacionalistas presentan el 
pensamiento estratégico chino como permanente, 
infinitamente paciente, taimado y opaco para la 
mente occidental. Sin lugar a dudas, contienen algo 
de verdad, pero la versión popular de la gran estra-
tegia china perpetúa dos supuestos falsos (véase la 
tabla). El primero es que China es un actor unitario y 
no un Estado con muchos públicos internos (grupos 
de interés con distintos grados de poder). El segun-
do es que las prioridades de la política china son 
fijas a lo largo del tiempo, a pesar de que el Partido 
Comunista Chino (PCCh) cambia las narrativas de 
legitimación para sus audiencias internas. La impli-
cación es grave: si China es incapaz de cambiar, ¿qué 
sentido tiene cualquier política estadounidense que 
no sea la contención o la confrontación?8.

Los planes a largo plazo de la RPC son más mati-
zados. China tiene una gran estrategia, pero que está 
arraigada en su estructura de gobierno y en las na-
rrativas de legitimidad del PCCh. Los profesionales 
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de defensa de EUA que lidian con las fuerzas de zona 
gris deben entender cómo las disputas marítimas de 
China afectan al cálculo interno del PCCh sobre la 
estabilidad de su gobierno. Saber qué audiencias na-
cionales y narrativas del PCCh se ven afectadas por, 
por ejemplo, un encuentro en el mar entre buques 
de guerra estadounidenses y barcos de pesca chinos 
ayuda con los análisis sobre los riesgos y beneficios 
de tales interacciones.

Aunque sigue siendo objeto de debate si Pekín 
persigue un objetivo revisionista en toda regla 
de desplazar a Estados Unidos en la región del 
Indo-Pacífico y desafiar su dominio a nivel interna-
cional, en los documentos oficiales y los discursos de 
los dirigentes chinos ha surgido un tema más amplio 
y coherente: el del «rejuvenecimiento» nacional 
chino, o la restauración de su pasada posición de 
prestigio en los asuntos mundiales9. En un artícu-
lo reciente, el politólogo Avery Goldstein sostiene 
que el rejuvenecimiento ha sido una gran estrategia 
constante de la RPC junto a una segunda estrategia: 
la supervivencia del Estado con el PCCh como único 
gobernante. Durante la Guerra Fría, cuando la RPC 
se enfrentaba a amenazas existenciales del exterior, 
la supervivencia dominaba el rejuvenecimiento. En la 
actualidad, sigue siendo el «interés vital más impor-
tante del régimen», pero la posición actual de China 
le deja espacio para perseguir el rejuvenecimiento10. 
Desde 1992, sostiene Goldstein, el rejuvenecimiento 
ha pasado por tres fases: «esconderse y esperar» bajo 

Deng; «ascenso pacífico» (asegurar a otros países 
de las intenciones benignas de China) en la década 
de 1990; y el «sueño de China» (mayor asertividad) 
bajo Xi Jinping. Al asumir el poder en 2012, Xi 
consideró anacrónicos el «esconderse y esperar» y el 
«ascenso pacífico», y prefirió un «enfoque activista» 
en el que la República Popular China utilizaría su 
poder para «resistir más decididamente los desafíos 
a los intereses fundamentales»11.

Ambas grandes estrate-
gias —el rejuvenecimiento 
y la supervivencia del 
régimen— dependen de la 
protección de la soberanía 
y la integridad territorial 
de China, y del manteni-
miento del desarrollo eco-
nómico12. En primer lugar, 
la legitimidad interna del 
PCCh desde su funda-
ción se ha basado en gran 
medida en la capacidad 
demostrativa del partido 
para defender al país de la 
injerencia extranjera. Su 
principal competidor en 

las décadas de 1930 y 1940, el Kuomintang, reci-
bió apoyo de EUA y la URSS en la Segunda Guerra 
Mundial. Por lo tanto, durante la subsiguiente guerra 
civil china, el PCCh buscó apoyo interno afirmando 
que era el único bando no manchado por la influen-
cia extranjera13.

Tras el triunfo del PCCh sobre el Kuomintang en 
1949, su pretensión de ser el único partido que podía 
defender a China de las maquinaciones de las poten-
cias extranjeras siguió siendo una parte duradera de 
su política exterior y de su legitimidad interna. Esto 
precipitó una intervención en la guerra de Corea en 
1950 y una guerra con India en 1962. La preocupa-
ción por la integridad territorial y soberanía superó 
en ocasiones la alineación ideológica. En la década 
de 1960, la RPC apoyó a Vietnam del Norte para 
contrarrestar la presencia estadounidense y sovié-
tica en el sudeste asiático y utilizó la fuerza para 
hacer frente a las invasiones soviéticas a lo largo de 
la disputada frontera entre los dos paises14. En 1974 
y 1988, China se enfrentó a Vietnam para capturar 

Tabla. Percepciones erróneas sobre 
la Gran Estrategia de China

Percepción errónea Realidad Implicaciones para EUA

China como «agente unitario»
Múltiples públicos nacionales 
sociales, políticos y económicos

Oportunidades perdidas para 
influir en el público interno 
chino

Las prioridades políticas chinas 
inflexibles

Las prioridades políticas 
cambian con el tiempo en 
respuesta a la política interna y 
al entorno exterior

Percepción de que la diplomacia 
es inútil, o de que las acciones 
de EUA no pueden afectar a las 
prioridades de China

(Tabla: Jonathon G. Panter)
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parte de las disputadas islas Paracel y Spratly, y para 
asegurar una posición más fuerte en el mar de China 
Meridional15.

Un segundo componente importante de la legi-
timidad del PCCh fue su programa económico de 
colectivización y planificación central. Sin embargo, 

China

Malaysia

Vietnam

Brunei

Philippines

Taiwan

Reclamaciones sobre el mar de China Meridional

(Gráfico cortesía de Wikimedia Commons)
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tras las catástrofes humanitarias y la agitación in-
terna derivadas de la Revolución Cultural y el Gran 
Salto Adelante, a finales de la década de 1970, el 
PCCh comenzó a restar importancia al comunismo 
y al maoísmo. Con el reformista Deng Xiaoping y 
sus aliados, el PCCh hizo hincapié en el crecimiento 
económico como fuente de legitimidad del partido 
e inició una liberalización económica radical, pero 
no política. Pero esta apertura económica, aunque 
concebida como una fuente de legitimidad, tam-
bién amenazó el apoyo del régimen al introducir la 
desigualdad socioeconómica, el cambio de valores y 
la corrupción16. Las protestas prodemocráticas en 
la Plaza Tiananmen de 1989 y la desaparición del 
bloque socialista a principios de la década de 1990 
agravaron el problema.

En este contexto, el PCCh lanzó una campaña de 
propaganda para apuntalar la legitimidad del partido 
y desacreditar la liberalización al estilo occidental, 
reforzando el recuerdo del «siglo de la humillación» 
(1839-1949), cuando las potencias extranjeras inva-
dieron China, impusieron la extraterritorialidad en 
los puertos abiertos, restringieron la regulación eco-
nómica autóctona y recibieron considerables repara-
ciones de guerra17. Los años de atraso y sufrimiento 
a manos de las potencias extranjeras engendraron 
un persistente anhelo chino de restaurar el país 
como una potencia fuerte, próspera y respetada18. 
Al mismo tiempo, durante la época de la reforma 
surgieron nuevos intereses y actores parciales fuera 
del establecimiento tradicional de la política exterior 
china, lo que obligó al PCCh a hacer frente a la com-
petencia entre los burócratas, las élites empresariales 
y los gobiernos locales, junto con la explosión de los 
medios de comunicación y los usuarios de Internet19. 
Muchos nuevos actores limitan la acción del Estado 
en cuestiones de política exterior, incluidas las 
relativas a la integridad territorial y la soberanía, 
que resuenan profundamente en los sentimientos 
nacionalistas chinos20.

De este modo, el crecimiento económico ha 
reforzado las reivindicaciones originales del PCCh 
sobre su derecho a gobernar: la «protección» de la 
independencia territorial y la soberanía china. La 
búsqueda de recursos marinos en los tres millones de 
kilómetros cuadrados de «territorio nacional ma-
rítimo» que incorpora la zona económica exclusiva 

y la plataforma continental chinas se enmarca, así, 
en términos tanto económicos como de soberanía21. 
En primer lugar, los recursos marinos de estas zonas 
contribuyen tanto a las necesidades alimentarias in-
ternas de China como a su economía de exportación. 
China es, por mucho, el mayor productor mundial de 
pescado «capturado» (no cultivado), con un 15% del 
total mundial, y el mayor exportador de productos 
capturados. De los 3.1 millones de buques pesqueros 
que hay en Asia, China opera 864 000 de ellos22. En 
segundo lugar, la creciente dependencia de China de 
las líneas de comunicación marítimas para el comer-
cio de energía y otras mercancías ha aumentado la 
determinación de Pekín de proteger las vías fluviales 
estratégicas dentro y fuera de la frontera marítima 
de China23.

La creciente necesidad de proteger los territo-
rios marítimos y las aguas jurisdiccionales en los 
mares cercanos de China ha incentivado al Ejército 
Popular de Liberación (EPL) —que desde la década 
de 1990 se ha centrado en la preparación para un 
posible conflicto con Taiwán— a compartir la carga 
de las nuevas misiones con actores estatales no mi-
litares. En su libro blanco de defensa del año 2000, 
China describió por primera vez su defensa fronte-
riza como un «sistema conjunto militar-civil de ges-
tión de fronteras terrestres y marítimas, dirigido por 
los militares y con un reparto de responsabilidades 
entre las autoridades militares y civiles»24. Desde 
entonces, China se ha ido alejando progresivamente 
de un enfoque relativamente centrado en la Armada 
hacia un método de división del trabajo entre 
múltiples instituciones para proteger su soberanía 
e intereses marítimos. Desde 2005, China ha pre-
ferido emplear a la Armada del Ejército Popular de 
Liberación (PLAN) en roles secundarios, en cambio 
confiando en los organismos de aplicación de la ley 
marítima y la milicia marítima como respuestas 
de primera línea a las disputas y contingencias 
marítimas25.

Aunque Estados Unidos no se pronuncia sobre la 
propiedad de los territorios marítimos en disputa, las 
reivindicaciones de soberanía y jurisdicción marí-
tima de la RPC suponen un reto para los intereses 
de EUA en la región de varias maneras. En primer 
lugar, China busca el derecho a regular y restringir 
las actividades de los buques y aviones militares 
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extranjeros que operan dentro de su zona económica 
exclusiva, lo que está en desacuerdo con las normas 
sobre libertad de navegación y ha sido la principal 
fuente de fricción entre los buques y aviones de EUA 
y China en el mar de China Meridional26. En segun-
do lugar, China intenta erosionar las relaciones de 
alianza de Estados Unidos, especialmente con Japón 
y las Filipinas, con quienes China mantiene disputas 
territoriales y fronterizas marítimas no resueltas27. 
Por último, la RPC sigue ampliando sus capacidades 
de proyección de poder y de negación de acceso/área 
para cubrir una parte cada vez mayor del Pacífico 
occidental28.

Aunque el empleo de buques pesqueros y de apli-
cación de la ley marítima en lugar de medios navales 
puede permitir a China evitar cruzar el umbral de un 
conflicto militar al hacer valer sus reivindicaciones 
marítimas, puede complicar la gestión de crisis tanto 
para Estados Unidos como para China en caso de 
un incidente marítimo. Las grandes crisis pasadas 
entre los dos países en la era contemporánea ilustran 
los peligros potenciales. Uno de los incidentes más 
graves ocurrió en 1999, cuando la Fuerza Aérea de 
EUA bombardeó accidentalmente la embajada china 
en Belgrado, matando a tres periodistas chinos. A 
pesar de la falta de pruebas de que el atentado fuera 
intencionado, el incidente desencadenó violentas 
protestas masivas antiamericanas en China29. El 
acontecimiento pone de manifiesto la sensibilidad de 
cualquier incidente, equivocado o no, que provoque 
víctimas civiles chinas.

El incidente de la isla de Hainan en 2001, en el 
que un avión de caza chino colisionó con un avión 
de reconocimiento de EUA durante un intento 
de interceptación, pone de manifiesto otra fuente 
potencial de escalada de crisis: la distorsión de la in-
formación dentro del sistema político chino entre las 
autoridades locales y centrales. Según antiguos altos 
funcionarios civiles y militares estadounidenses, las 
autoridades locales de la aviación naval en Hainan 
podrían haber informado falsamente a los altos diri-
gentes chinos de que el avión estadounidense chocó 
intencionadamente con el caza chino (lo que era 
técnicamente imposible)30. La gestión de crisis en un 
incidente en el que estén implicados barcos pesque-
ros chinos, ya sea si están o no registrados como mili-
cia marítima, conlleva ambos tipos de peligro.

La milicia marítima y flotas 
pesqueras de China

La RPC define su milicia como «una organización 
armada de masas compuesta por civiles que conser-
van sus puestos de trabajo habituales», un compo-
nente de las fuerzas armadas chinas y una «fuerza 



9MILITARY REVIEW Primer Trimestre 2022

MILICIA MARÍTIMA DE CHINA

auxiliar y de reserva» del EPL31. Una vez concebida 
como un componente principal en el concepto de 
«guerra popular», la milicia en la planificación 
militar china contemporánea ahora tiene la tarea de 
ayudar al EPL «realizando funciones de seguridad 
y logística en la guerra»32. La milicia marítima, una 

organización independiente tanto de la PLAN como 
del órgano de Guardacostas de China (CCG), está 
formada por ciudadanos que trabajan en la economía 

Soldados asisten a una ceremonia de entrega de banderas el 21 
de julio de 2013 durante el establecimiento oficial de la milicia ma-
rítima de la ciudad de Sansha. (Foto: Zhou Xiaogang, Agencia de 
Noticias Xinhua)
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marítima y que reciben formación del EPL y del 
CCG para realizar tareas que incluyen, entre otras, 
la patrulla fronteriza, la vigilancia y reconocimiento, 
el transporte marítimo, la búsqueda y rescate, y otras 
tareas auxiliares en apoyo de las operaciones navales 
en tiempo de guerra (véase la figura 1)33.

El sistema de la Comisión de Movilización de 
Defensa Nacional (CMDN), compuesto por un 
CMDN a nivel nacional supervisado conjuntamen-
te por el Consejo de Estado chino y la Comisión 
Militar Central del EPL, y por CMDN locales a nivel 
provincial, municipal y de condado con una estruc-
tura de mando civil-militar similar en cada nivel, 
ha sido tradicionalmente el encargado de gestionar 
la administración y movilización de la milicia. Tras 
la reorganización del EPL en 2016, se ha creado un 
Departamento de Movilización de Defensa Nacional 
(NDMD), subordinado a la Comisión Militar 
Central, para supervisar los distritos militares de 
nivel provincial y hacerse cargo de las responsabili-
dades administrativas territoriales del EPL, inclui-
da la labor de movilización. El jefe del NDMD es 

nombrado secretario general del NDMC nacional, 
en el que el primer ministro y el ministro de Defensa 
de China actúan como director y subdirector, 
respectivamente34. Además de la línea del NDMC, 
el sistema de la Comisión Estatal de Defensa de 
Fronteras y Costas —también sometido a una di-
rección civil-militar— tiene sus propias estructuras 
de mando que van desde el nivel nacional al local, y 
comparte la responsabilidad de la administración de 
la milicia, movilización y defensa fronteriza. Hay un 
traslapo importante entre las líneas de autoridad35.

La milicia ha desempeñado un papel importante 
en la afirmación de las reivindicaciones marítimas 
chinas en el mar de China Meridional. Esto incluye 
incidentes coercitivos de gran repercusión, como el 
hostigamiento del buque USNS Impeccable en 2009, 
el enfrentamiento en el arrecife Scarborough en 2012 
y la crisis sino-vietnamita de 201436. El viaje de Xi en 
2013 a Hainan —la provincia insular con autoridad 
administrativa sobre el mar de China Meridional 
que ha organizado las flotas pesqueras locales en uni-
dades activas de la milicia marítima— desencadenó 
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un impulso a nivel nacional (véase la figura 2) para 
convertir a la milicia en un auténtico tercer brazo 
de la estrategia de defensa de la soberanía marítima 
de China de «aplicación de la ley y defensa conjunta 
de la milicia y el EPL»37. Puesto que está compuesta 
tanto por civiles como por soldados, según el razo-
namiento chino, la milicia puede desplegarse para 
reforzar el control del «territorio marítimo» de 
China, evitando al mismo tiempo las ramificaciones 
políticas y diplomáticas que de otro modo podrían 
asociarse a la participación militar38.

A pesar del aumento de la propaganda, Pekín se 
enfrenta a varias cuestiones antes de que la milicia 
marítima pueda funcionar eficazmente como tercer 

brazo en colaboración con la PLAN y el CCG. En 
primer lugar, la gran dispersión de la milicia marí-
tima en el mar hace que sea más difícil de controlar 
que las fuerzas terrestres39. En segundo lugar, no 
está claro a través de qué integrador(es) institucio-
nalizado(s) entre sistemas se coordinan las fuerzas 
de la milicia marítima con el CCG o con el sistema 
de mando del teatro del EPL que opera las fuerzas 
en servicio activo40. Los comandantes y oficiales 
del EPL han discutido abiertamente los problemas 
de quién comanda a las fuerzas de la milicia, en 

qué circunstancias y con qué autorización; quién 
está autorizado a revisar y aprobar la participación 
de la milicia marítima en qué tipos de operaciones 
de protección de los derechos marítimos; y quién 
es responsable de los gastos de la milicia. Debido 
a estas incertidumbres, algunos comandantes del 
EPL han instado a estandarizar aún más la estruc-
tura de mando, control y colaboración de la milicia 
marítima41.

Las carencias presupuestarias complican el en-
trenamiento, administración, despliegues y control 
de la milicia marítima. En 2010, solo entre el 2% y el 
3% del presupuesto de defensa nacional de China se 
destinaba a financiar la formación y equipamiento 

de la milicia, y la financiación adicional procedía 
de los gobiernos locales42. La financiación local ha 
resultado inadecuada para compensar las deficien-
cias en los desembolsos del gobierno central. Una 
directriz publicada por Hainan en 2014 establecía 
que los gobiernos provinciales y de condado/ciudad/
prefectura serían responsables cada uno del 50% del 
gasto de la milicia marítima de la provincia. Para ese 
año, el gobierno provincial destinó 28 millones de 
renminbi (RMB, o yuanes chinos) a la milicia ma-
rítima, una cantidad minúscula teniendo en cuenta 
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los enormes costes de reclutamiento, administración, 
formación y despliegue (1 RMB equivale a unos US$ 
0.15)43. Según una estimación de 2014, una semana 
de entrenamiento para un barco pesquero de cin-
cuenta toneladas cuesta más de 100.000 RMB para 
el alojamiento de la tripulación y la compensación 
por la pérdida de ingresos44. Para repartir la carga 

Integrantes de la Armada de EUA y el Destacamento de Aplicación de 
la Ley del Pacífico del Servicio de Guardacostas de EUA se acercan a 
un buque pesquero chino en una embarcación tipo Zodiac el 29 de 
noviembre de 2016 durante una misión de la Iniciativa de Seguridad 
Marítima de Oceanía con el destructor de misiles guiados de clase 
Arleigh Burke USS Sampson (DDG 102) en el océano Pacífico. (Foto: 
Segundo maestre Bryan Jackson, Armada de EUA)
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financiera, la práctica común ahora es que «quien 
utiliza la milicia paga la factura»45.

Aun así, la financiación sigue siendo un obstá-
culo clave. En 2017, el comandante del Subdistrito 
Militar de Ningbo (MSD), dependiente del 
Subdistrito Militar de la provincia de Zhejiang, 
se quejó en la revista profesional del EPL Defensa 

Nacional de la falta de canales formales para ga-
rantizar los fondos. Cuando la milicia marítima 
era asignada a una tarea, señalaba, la financiación 
adoptaba la forma de «el condado paga un poco, la 
ciudad compensa un poco y la provincia subvenciona 
un poco». Esto significa que «cuantas más tareas se 
realicen, más se paga»46. Dadas las tensiones fiscales, 
las autoridades locales han presionado enérgicamen-
te a Pekín para obtener más dinero. Las localidades 
también ven el flujo de recursos del gobierno central 
como una oportunidad para beneficiar a sus econo-
mías pesqueras locales. Hainan, por ejemplo, utilizó 
las subvenciones de Pekín para mejorar los barcos de 
pesca locales y aumentar los arrastreros de casco de 
acero modernizados bajo el lema «derechos de sobe-
ranía a través de la pesca»47. En el año fiscal 2017, la 
provincia recibió 18.01 millones de RMB en pagos de 
transferencia de Pekín para dar cuenta de «los gastos 
de la provincia en la administración marítima»48.

La comercialización del sector pesquero chino 
en la era de la reforma ha agravado los problemas 
organizacionales derivados de este modelo de finan-
ciación no estandarizado. Dado que los pescadores 
chinos están ahora impulsados por los beneficios y 
no son empleados de facto del Estado, el gobierno 
tiene menos autoridad formal y menos influencia 
económica sobre ellos49. En la década de 2000, los 
distritos militares provinciales costeros informa-
ron ampliamente de los problemas de seguimiento 
y control de los buques pesqueros de las milicias 
registradas50. Según un artículo de 2015 del director 
del departamento político del MSD de Sansha, su-
bordinado al Distrito Militar Provincial de Hainan, 
las encuestas realizadas en las localidades de Hainan 
mostraron que el 42% de los pescadores priorizaban 
los beneficios materiales sobre su participación en 
la milicia marítima. Algunos pescadores admitieron 
que dejarían la actividad de la milicia sin una com-
pensación adecuada o justificaron su ausencia de las 
operaciones de protección de derechos marítimos 
porque la pesca era más importante51.

En una entrevista de 2018 con uno de los autores 
del presente artículo, fuentes con conocimiento de 
primera mano de la comunidad pesquera de Hainan 
señalaron que cada barco pesquero que participaba 
en la actividad de protección de los derechos maríti-
mos recibía una compensación diaria de 500 RMB, 
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una suma «demasiado insignificante en comparación 
con los beneficios que se podrían obtener en un solo 
día de pesca en el mar, y aún más si se compara con 
los enormes beneficios de la pesca furtiva de almejas 
gigantes»52. Al parecer, estas presiones financieras 
dificultaron considerablemente la movilización 
de las milicias por parte de China durante la crisis 
sino-vietnamita de 201453. Algunos pescadores llega-
ron a manipular las políticas de las milicias maríti-
mas para eludir los reglamentos y ocultar los inten-
tos ilegales de pescar especies marinas en peligro o 
protegidas en aguas disputadas54. En particular, estas 
actividades eran totalmente contrarias a la estrategia 
del gobierno chino; Pekín había prohibido explícita-
mente la pesca ilegal para evitar «causar problemas a 
la diplomacia china y dañar la imagen internacional 
de China»55.

Dada la falta de claridad de los arreglos de mando 
y coordinación, los problemas de financiación y el 
escaso control ejercido sobre los pescadores chinos, 
es difícil evaluar hasta qué punto las autoridades 
chinas controlan a los pescadores que operan en el 
mar de China Meridional. Algunos pescadores han 
colaborado con el CCG y/o el EPL en operaciones 
de zona gris, lo que indica que la milicia marítima 
se aprovecha de la plausible negación que ofrece su 
doble identidad como personal militar y marineros 
civiles. Sin embargo, dadas las pruebas de fuentes 
fidedignas en lengua china, no es realista presentar 
a la milicia marítima como un cuerpo coherente 
con una formación profesional adecuada o que haya 
llevado a cabo sistemáticamente misiones de engaño 
en estrecha colaboración con la PLAN y el CCG. 
Más bien, la coordinación parece ser, como varias 
fuentes de China, Estados Unidos, Japón y Singapur 
la caracterizan de forma similar, «floja y difusa» en 
el mejor de los casos. Lograr un alto nivel de coordi-
nación e interoperabilidad probablemente «llevará 
mucho tiempo»56.

A los oficiales y estrategas del EPL les preocupa 
que la condición de la milicia marítima como «civiles 
y soldados a la vez» pueda conllevar más riesgos 
que ventajas durante los encuentros con buques 
extranjeros. Un académico de la Universidad de 
Defensa Nacional del Ejército Popular de Liberación 
se pregunta: «Si la milicia utiliza la fuerza en una 
operación de protección de los derechos marítimos, 

¿debe considerarse un comportamiento de aplica-
ción de la ley o un comportamiento militar, o un 
comportamiento de no guerra?»57. El director del 
departamento político del MSD de Sansha advierte 
que la inadecuada «conciencia política» y profe-
sionalidad de la milicia hace que sus miembros «no 
sean aptos para la compleja situación que rodea la 
lucha por los derechos e intereses en el mar de China 
Meridional»58. Esto hace que sea imperativo, según 
él, «hacer que la milicia cumpla conscientemente 
con las disciplinas políticas y organizativas, que 
regule su comportamiento de protección de derechos 
y que evite provocar conflictos, escaladas o disputas 
diplomáticas»59.

Más allá del mar de China Meridional, el 
Departamento de Defensa de EUA cree que la mi-
licia marítima desempeñó un papel en una gran in-
trusión en 2016 en aguas cercanas a las islas Diaoyu/
Senkaku, un grupo de islotes deshabitados en el mar 
de China Oriental cuya soberanía se disputan China, 
Japón y Taiwán60. Sin embargo, algunos miembros 
de la comunidad de defensa y política exterior de 
Japón, al tiempo que expresaban la preocupación de 
que China pudiera utilizar buques pesqueros en una 
futura contingencia en las islas Senkaku, señalaron 
que la milicia marítima ha sido mucho menos visible 
en el mar de China Oriental que en el mar de China 
Meridional61. Por ejemplo, en una notable crisis 
internacional entre Pekín y Tokio —una colisión 
en 2010 entre un pesquero chino y dos buques de la 
Guardia Costera de Japón— las pruebas demostra-
ron posteriormente que el responsable del accidente 
fue un capitán de pesca chino ebrio y no la milicia 
marítima china62.

El profundo recelo de China hacia la presencia 
de Estados Unidos en sus aguas interiores y el uso 
de China de un amplio conjunto de instrumentos 
coercitivos para hacer valer sus reivindicaciones en 
ellas contrastan con sus actividades en aguas lejanas. 
La agenda política de China en América Latina y 
África, que se enmarca en lo que Andrew Nathan 
y Andrew Scobell denominan «el cuarto anillo» de 
la seguridad china, implica seis objetivos estratégi-
cos: energía; materias primas, mercados e inversio-
nes; venta de armas; acceso económico de China al 
exterior; apoyo diplomático a la posición de China 
en Taiwán y Tíbet; y apoyo a China en cuestiones 
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diplomáticas multilaterales como los derechos 
humanos. Las regiones incluidas en este anillo son 
«demasiado grandes, demasiado lejanas, demasiado 
complejas desde el punto de vista político y todavía 
demasiado dominadas por las potencias coloniales 
y neocoloniales tradicionales como para someter-
se fácilmente al dominio de una potencia asiática 
remota»63.

En estas regiones distantes, China se ha conver-
tido en una importante nación pesquera de aguas 
lejanas. Su flota pesquera es la mayor del mundo, 
con un total de más de 4600 buques de DWF, según 
un informe reciente del CSIS64. El décimo Plan 
Quinquenal de China (2001-2005) introdujo la 
DWF como componente de la estrategia de «salida», 
que anima a las empresas chinas a buscar nuevos 
mercados, accesos a recursos e inversiones en todo el 

mundo65. Después de que China expresara en 2012 
su aspiración de convertirse en una «gran potencia 
marítima» e introdujera la Iniciativa de la Franja 
y la Ruta de la Seda en 2013, la industria de DWF 
se convirtió en un componente vital de esta estra-
tegia. El gobierno chino considera que la DWF es 
un medio para mejorar la seguridad alimentaria de 
China en el país y las conexiones en el extranjero 
con economías clave a lo largo de los corredores de la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta66.

Más recientemente, la participación de la flota 
china en actividades de pesca ilegal, no declarada 
y no regulada en regiones como África Occidental 
y América Latina ha presentado un reto para la 
gobernanza pesquera mundial y regional67. Las 
prácticas pesqueras insostenibles de la flota han 
provocado tensiones con Argentina, Chile, Ecuador 
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y Perú68. Sin embargo, si se interpretan las activida-
des de DWF chinas y los conflictos asociados desde 
un punto de vista militar, se corre el riesgo de crear 
un problema de seguridad en lugar de lo que es, en 
gran medida, un conflicto de intereses económicos69. 
Dado que China presta cada vez más atención a 
las reacciones internacionales ante las actividades 
pesqueras ilegales de su flota DWF y ha reconocido 
recientemente este problema, lidiar con las activida-
des pesqueras ilegales, no declaradas y no reguladas 
en estas aguas lejanas representa un área potencial 
que China considera de cooperación más que de con-
frontación, con Estados costeros y Estados Unidos, 
sirviendo mejor a sus intereses globales y reparan-
do su imagen internacional como «país pesquero 
responsable»70.

Desafíos y oportunidades para las 
operaciones y tácticas de EUA

El punto fuerte de la milicia marítima es su 
capacidad de negación, la cual permite a sus buques 
hostigar e intimidar a las embarcaciones civiles y 
buques de guerra extranjeros, al tiempo que deja a 
la RPC espacio para reducir las tensiones negando 
su afiliación a estas actividades71. Mientras tanto, 
cuando los buques pesqueros chinos—incluso los 
que operan únicamente como actores económicos 
civiles—operan sin ser desafiados, su presencia en 
las zonas disputadas ayuda a consolidar las reclama-
ciones marítimas de la RPC. Desafiar a estos barcos 
es peligroso. Los Estados más débiles, conscientes 
de la posible afiliación gubernamental de los buques 
pesqueros chinos, podrían dudar en enfrentarse 
a ellos de una manera que pudiera provocar una 
respuesta de la RPC. Incluso los Estados más fuertes, 
como Estados Unidos o Japón, podrían vacilar antes 
de enfrentarse a los barcos de pesca debido al reto 
que supone identificar positivamente a estos barcos 
como afiliados al gobierno.

Al «defender» las reivindicaciones marítimas de 
China de la injerencia extranjera, la RPC aprovecha 
su milicia marítima en apoyo de las políticas que for-
man el núcleo de una gran estrategia de «rejuveneci-
miento» y también constituyen la base de la legitimi-
dad interna del PCC. Al mismo tiempo, como se ha 
sugerido anteriormente, la milicia marítima se en-
cuentra entre las fuerzas menos financiadas, menos 

organizadas y a menudo menos profesionales de las 
que podrían emplearse para estos fines. Los mismos 
factores que hacen de la milicia marítima una fuerza 
negable (sus tripulaciones civiles y la tecnología de 
doble uso) también aumentan el riesgo de accidentes 
y escaladas. Se trata de una mezcla tóxica: debido a 
la negación de la milicia marítima y a los intereses 
fundamentales en juego, la RPC tiene un gran incen-
tivo para emplearla, pero cuanto más frecuentes sean 
sus operaciones, mayor será la probabilidad de que se 
produzcan interacciones con buques estadouniden-
ses que podrían salirse de control.

El resto de esta sección se basa en las conclusiones 
mencionadas del presente artículo para ofrecer las 
propias evaluaciones de los autores sobre los puntos 
fuertes y las limitaciones actuales de la milicia marí-
tima como instrumento militar, así como las proyec-
ciones futuras.

Financiación. La financiación es inconsistente 
entre las unidades y los buques, y entre las provin-
cias, que dependen de distintos canales presupues-
tarios y tienen diferentes incentivos para conseguir 
subvenciones. Incluso cuando se ha conseguido 
financiación en algunas localidades, las limitaciones 
presupuestarias en otras sugieren que la estandariza-
ción de equipamiento está muy lejos. Los presupues-
tos limitados también restringen las oportunidades 
de formación, lo que da lugar a una falta de profesio-
nalismo en toda la fuerza. Esto aumenta el riesgo de 
accidentes y escaladas.

Mando y control. El mando y control estratégi-
co, operacional y táctico son incoherentes entre las 
provincias y los buques individuales. El problema del 
mando es estructural, ya que surge de la competencia 
burocrática y de las múltiples líneas de autoridad. El 
problema de control es financiero, ya que la mercan-
tilización ha erosionado los incentivos de las unida-
des individuales para participar en actividades de la 
milicia que les restan oportunidades de pesca. Las 
deficiencias de mando y control inhiben el poder de 
combate, pero contribuyen a la fuerza principal de la 
milicia: su negación.

Poder de combate. Los barcos de pesca son 
fuerzas intrínsecamente débiles para las operaciones 
militares tradicionales. Debido a su tamaño, están 
limitados por el estado del mar y carecen de las 
plantas de propulsión necesarias para maniobrar a 
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alta velocidad. Los aparejos y las redes en la cubierta, 
cuando están desplegados, también limitan su ma-
niobrabilidad. Por último, los buques pesqueros son 
objetivos vulnerables para la potencia de fuego naval. 
Sin embargo, las «debilidades» de los buques pesque-
ros proporcionan algunas ventajas asimétricas.

En primer lugar, al ser baratos, los barcos de pesca 
siempre superarán en número a los buques de guerra. 
Desplegadas en gran número y utilizando tácticas 
de enjambre, las pequeñas embarcaciones pueden 
suponer una amenaza asimétrica para los buques 
de guerra, como ha demostrado la experiencia de la 
Armada de EUA con las fuerzas navales del Cuerpo 
de la Guardia Revolucionaria Iraní (IRGCN)72. Pero 
la milicia marítima china está formada por barcos de 
pesca, no por embarcaciones de asalto y de recreo de 
alta velocidad como las que emplea el IRGCN. Las 
bajas velocidades reducen la capacidad de maniobra 
y aumentan la duración de la exposición a la defensa 
en capas (aunque la negación de los buques podría 
reducir el riesgo de que se les dispare). En lugar de 
ser una amenaza cinética, los buques pesqueros 
chinos presentan más bien una amenaza disrup-
tiva. Desplegados incluso en un número limitado, 
los barcos de pesca pueden inhibir, y hasta prohibir 
totalmente, la capacidad de un buque de guerra para 
llevar a cabo operaciones con sonar de arrastre y de 
vuelo (ambos esenciales para la guerra antisubma-
rina, una capacidad crítica dado el aumento de las 
fuerzas antiacceso/negación de área de China en el 
mar de China Meridional).

En segundo lugar, los buques pesqueros plan-
tean un enorme problema de identificación. Al ser 
embarcaciones pequeñas, generan un contacto de 
radar mínimo incluso con tiempo despejado y mares 
calmados. Además, los pesqueros chinos no suelen 
transmitir su posición en el Sistema de Identificación 
Automática y solo utilizan tecnología comercial de 
radar y comunicaciones, lo que dificulta su identifi-
cación por sus emisiones electrónicas. El problema 
de la identificación se agrava en entornos congestio-
nados como el mar de China Meridional, que está 
repleto de tráfico comercial.

Por estas razones, en las operaciones de combate, 
el papel principal de la milicia marítima probable-
mente sería el apoyo al reconocimiento, aunque 
algunos buques también han recibido entrenamiento 

en la colocación de minas73. Uno de los principales 
objetivos de modernización de las fuerzas del EPL ha 
sido el desarrollo de una «capacidad informatizada 
de reconocimiento-ataque» siguiendo el modelo del 
Ejército de EUA, aunque los problemas de mando 
y control siguen impidiendo las operaciones de las 
fuerzas conjuntas74. A la hora de prestar apoyo a 
la PLAN de esta manera, es importante tener en 
cuenta que los buques de las milicias marítimas se 
considerarían combatientes según el derecho inter-
nacional, a pesar de su falta de tecnología militar75.

Las capacidades básicas requeridas para que los 
buques de la milicia presten apoyo de reconoci-
miento han sido ampliamente difundidas. Antes de 
incorporarse a la milicia, los buques pesqueros deben 
instalar equipos que permitan la comunicación con 
el Departamento de las Fuerzas Armadas Populares, 
cuya finalidad es ayudar en la función de reconoci-
miento76. Esto incluye terminales de comunicación 
satelital y radio de onda corta, que permiten las 
comunicaciones más allá de la línea de visión77. Pero 
sin sensores avanzados y la formación necesaria 
para utilizarlos, los buques de la milicia se limitarán 
a identificar visualmente a las fuerzas opositoras. 
La adición de equipamiento de inteligencia electró-
nica supondría un cambio de juego. En ese caso, la 
comparación adecuada de zona gris para los buques 
de la milicia marítima de China podría ser los dhow 
[botes de vela] que recopilan inteligencia para el 
IRGCN, no las embarcaciones de asalto en enjambre.

Proyecciones. Dado el continuo crecimiento 
económico de la RPC (y el aumento de ingresos del 
gobierno) y la prioridad otorgada a la modernización 
militar, una resolución satisfactoria de los proble-
mas de financiación de la milicia contribuiría más 
a los costos recurrentes, como la formación, que a 
los costos puntuales, como el equipamiento, gran 
parte del cual ya ha sido subvencionado y adquiri-
do (véase la figura 3). Sin embargo, también sería 
posible la adquisición de nuevas tecnologías más allá 
de los equipamientos civiles de doble uso. La forma-
ción adicional fomentaría el profesionalismo en el 
manejo de los buques, el uso de los equipamientos 
y la coordinación. La tecnología y el profesionalis-
mo mejorarían el poder de combate de las unidades 
individuales y de las que operan conjuntamente, 
pero a costa de la negación, la capacidad principal 
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de la milicia como fuerza de zona gris. Las manio-
bras sofisticadas, los aparatos avanzados visibles o 
las emisiones electromagnéticas pueden ayudar a las 
fuerzas estadounidenses y asociadas a identificar y 
clasificar un «buque pesquero» como patrocinado 
por el gobierno chino.

El aumento del poder de combate también 
elevaría el riesgo de incidentes de escalada. Para 
los comandantes de EUA que toman decisiones de 
protección de la fuerza, las posibilidades de que se 
produzcan errores de percepción podrían aumentar 
cuando haya armas o tecnología sofisticada en uni-
dades con intenciones desconocidas. Por otro lado, 
el mayor profesionalismo de estas unidades podría 
atenuar el riesgo de escalada, ya que podrían ser 
menos propensas a cometer errores de manejo de los 
buques o a realizar maniobras sospechosas. Por últi-
mo, aunque la mejora del mando y control reduciría 
la negación de los buques, su efecto sobre los riesgos 
de escalada es indeterminado. Los capitanes chinos 
individuales podrían estar más restringidos en su 
toma de decisiones, dejando menos espacio para el 
error. Sin embargo, también podrían tener menos 
libertad de acción para rebajar la tensión en función 
de las prioridades del mando superior.

Conclusión
En la última década, las perspectivas estadouni-

denses sobre China han cambiado. El optimismo ha 
dado paso al recelo, el deseo de cooperación a la riva-
lidad. Este cambio aparece en los artículos de ciencia 
política, en la política partidista y en las encuestas 
de opinión pública78. Casi ningún número de una 
revista profesional militar puede evitar la frase «el 
retorno de la competencia entre grandes potencias». 
En un cambio relacionado, estas publicaciones dedi-
can ahora una atención sustancial a los instrumentos 
de poder nacional de China que caen en la periferia 
de las capacidades militares tradicionales.

Este es un acontecimiento que se agradece. Como 
señaló E. H. Carr, el ámbito de la seguridad nunca ha 
estado claramente separado de otras actividades es-
tatales79. Pero este nuevo y más amplio enfoque tam-
bién puede alimentar el alarmismo y facilitar una 
escalada. Los profesionales militares y de defensa de-
ben caminar por una fina línea entre el escepticismo 
prudente hacia China y las sospechas desinformadas. 

Este artículo ha tratado de contribuir a esos esfuer-
zos con una base sobre un instrumento político de la 
RPC que crea puentes entre los ámbitos económico, 
informativo y militar. Sobre la base de nuestras con-
clusiones, concluimos con dos amplias implicaciones 
para la política de EUA.

En primer lugar, en el mar de China Meridional, a 
la espera de que se resuelvan los problemas de finan-
ciación y organización de la milicia marítima, la ma-
yor amenaza para las fuerzas de EUA sigue siendo la 
de los accidentes y las escaladas80. La identificación 
precisa de los buques de la milicia marítima, ideal-
mente más allá de la línea de visión, es una forma 
importante de reducir este riesgo al proporcionar a 
los comandantes y al personal un mayor espacio para 
tomar decisiones. El gran número de buques afilia-
dos a las milicias, sus mínimas emisiones electrónicas 
y secciones transversales de radar, y la congestión del 
mar de China Meridional significan que los esfuer-
zos de identificación para socavar la negación de las 
milicias marítimas a escala requieren un enfoque 
audaz. Resolver el problema será casi imposible sin la 
ayuda de los aliados y socios regionales.

En segundo lugar, en las regiones fuera de Asia 
Oriental, los responsables políticos de EUA deben 
resistirse a interpretar la flota DWF de China como 
un instrumento de seguridad tradicional. Estos bu-
ques son legalmente no combatientes y, en términos 
prácticos, su utilidad militar es inexistente. La cues-
tión más importante es si los buques DWF, incluso 
los dedicados a actividades civiles, representan un 
esfuerzo por aclimatar a las fuerzas estadounidenses 
y asociadas a la presencia de buques chinos (afilia-
dos al gobierno o no) en las Américas. El objetivo 
podría ser convertir la sobrepesca china en una parte 
aceptada (aunque molesta) del modelo de vida, una 
actividad que las naciones costeras con recursos 
limitados de América Latina podrían ignorar. En 
última instancia, el daño causado a las economías 
locales por las actividades pesqueras ilegales, no 
declaradas y no reguladas puede socavar la prospe-
ridad regional. Si no se realiza un esfuerzo a gran 
escala para desarrollar la capacidad de aplicación de 
la ley marítima de las naciones locales, esta tenden-
cia supondrá una amenaza mucho mayor para los 
ámbitos de seguridad no tradicionales —principal-
mente ecológicos y económicos— de la región, y para 
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los intereses de Estados Unidos en ella, que cualquier 
función militar que puedan desempeñar los buques 
chinos DWF.   

Los autores agradecen a Ian Sundstrom y Anand 
Jantzen por sus comentarios sobre los primeros borrado-
res del presente artículo.
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El control del estrés 
operacional y de 
combate en el ambiente 
de atención médica en 
campañas prolongadas
Mayor Tim Hoyt, PhD, Componente de Reserva del Ejército de EUA
Capitana Christina L. Hein, PhD, Ejército de EUA

A medida que el carácter del conflicto evolucio-
na hacia operaciones terrestres unificadas y 
operaciones multidominio (MDO) contra un 

adversario casi igual, es probable que se interrumpan 
las capacidades críticas de apoyo médico. Los sistemas 
avanzados de defensa aérea y otros medios antiacceso/
negación de área en las operaciones de combate a gran 
escala (LSCO) limitarán las capacidades de movimiento 
de pacientes, la evacuación médica (MEDEVAC) y la 
circulación de especialistas médicos de baja densidad 
entre las unidades1. Esta interrupción de la capacidad de 
MEDEVAC requerirá una atención médica de campaña 
más prolongada (PFC) en la que el personal no espe-
cializado debe mantener a un paciente en un ambiente 
médico de campaña durante un período prolongado. El 
personal médico de operaciones especiales ya ha explo-
rado muchas de las capacidades necesarias para la PFC 
de las lesiones traumáticas; sin embargo, las enferme-
dades y las lesiones no relacionadas con el combate —el 
estrés operacional y de combate y otras enfermedades 
de salud conductual en particular— aún no se han 

abordado en la planificación de las capacidades médi-
cas para la guerra futura2. El personal de salud mental 
tendrá que adaptar los modelos de control del estrés 
operacional y de combate (COSC) para la futura guerra.

Los antecedentes del control del 
estrés operacional y de combate

Las reacciones de estrés operacional y de combate 
(COSR) son respuestas negativas temporales comunes a 

las condiciones inherentes 

La capitana Christina L. 
Hein, PhD, del Ejército 
de EUA, es oficial de salud 
conductual y psicóloga ae-
romédica de la 25ª Brigada 
de Aviación de Combate. 
Realizó sus prácticas y su 
residencia en el Centro 
Médico del Ejército Madigan. 
Es doctora en Psicología 
Clínica por la Universidad de 
Nebraska-Lincoln.

El mayor Tim Hoyt, PhD, 
del Componente de 
Reserva del Ejército de 
EUA, es psicólogo clínico del 
Centro de Excelencia de Salud 
Psicológica de la Agencia de 
Salud del Departamento de 
Defensa. Es egresado de la 
Escuela Superior de Guerra 
del Ejército de EUA y recibió 
su doctorado en Psicología 
Clínica de la Universidad de 
Nuevo México.Página anterior: Foto: Erin Bolling; modificada de la versión original.
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a los ambientes militares. Pueden desarrollarse debido a 
la exposición directa al combate, a la necesidad de hacer 
frente a la austeridad de un ambiente operacional o a la 
dificultad para gestionar los problemas en casa mientras 
se está desplegado. Los síntomas de las COSR suelen 
incluir trastornos del sueño, arrebatos de ira, fatiga, 
problemas de concentración, ansiedad y problemas de 
comportamiento. Aunque las COSR pueden recordar a 
otros trastornos de salud mental, como el trastorno de 
estrés postraumático (PTSD), estas reacciones al estrés 
representan respuestas a corto plazo a factores estresan-
tes importantes. Si no se aborda de manera oportuna, 
aumenta el riesgo de que los soldados sean operacio-
nalmente ineficaces y/o desarrollen otros trastornos de 
salud mental más limitantes, como el PTSD. Las COSR 
son comunes; entre el 42% y el 52% de los soldados del 
Ejército de EUA desplegados actual o previamente afir-
man haber sido testigos de COSR entre sus compañeros, 
y los síntomas más comúnmente observados incluyen 
una «parálisis emocional» del soldado en las tareas de la 
misión o desapego mental3.

La prioridad de la intervención médica siempre 
será para los soldados con lesiones traumáticas que 
amenazan la vida, las extremidades o la vista. Sin 
embargo, no se puede ignorar el impacto potencial de 
las COSR en la disposición combativa. Incluso con un 
sólido apoyo en materia de salud conductual por parte 
de los destacamentos de control del estrés en combate 
y los oficiales de salud conductual orgánica, los tras-
tornos psiquiátricos se encuentran entre las principa-
les categorías de enfermedades y lesiones no relacio-
nadas con el combate que dan lugar a la evacuación 
médica en los ambientes de combate, y representan 
casi el 12% de todos los integrantes militares evacua-
dos de Iraq entre 2003 y 20114. Esta tasa aumentó 
al 19% entre 2013 y 2015, ya que las operaciones de 
combate se redujeron y hubo menos medios de salud 
mental disponibles5. En los últimos años, la reducción 
del apoyo a la salud conductual en posiciones avanza-
das se ha asociado con un aumento significativo en la 
proporción de evacuaciones psiquiátricas, que repre-
sentaron el 24% de las evacuaciones médicas en 2017 

La capitana Kelly Drake (izquierda), oficial de salud mental del Equipo de Combate de la 2ª Brigada de Infantería (2IBCT), de la 4ª División 
de Infantería (4ID), habla con soldados sobre la gestión del estrés 11 de julio de 2018 en el aeródromo de Kandahar, Afganistán. Drake y 
el sargento Kert Lang (no aparece en la foto), suboficial de salud mental del 2IBCT, 4ID, impartieron clases a los soldados en el aeródromo 
para ayudar a mitigar los factores de estrés que pudieran surgir. (Foto: Sgto. 2º Neysa Canfield, Ejército de EUA)
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y el 28% en 20186. Estos índices indican que el apoyo a 
la salud conductual es una necesidad constante en los 
despliegues de combate.

El COSC trata de mitigar el impacto de los facto-
res psicológicos, como las COSR, que pueden impedir 
la disposición combativa. Bajo el concepto amplio de 
COSC se captan varias intervenciones específicas, 
como las técnicas de relajación, la resolución de pro-
blemas, las intervenciones psicológicas específicas y el 
establecimiento de comidas, sueño y actividad física 
regulares. Las intervenciones del COSC en las guerras 
de Afganistán e Iraq se llevaron a cabo principalmente 
a través de proveedores y técnicos asignados orgá-
nicamente a los equipos de combate de brigada y a 
los destacamentos regionales de control del estrés en 
combate7. Este modelo de atención a la salud mental 
ha mostrado en general resultados positivos en los 
últimos conflictos. Más de la mitad de una amplia 
muestra de pacientes de salud mental tratados en la 
provincia de Al Anbar recibieron más de una visita 
de tratamiento, con servicios disponibles para los 
trastornos más frecuentes8. Aun en las posiciones 
muy avanzadas, el tratamiento intensivo del PTSD en 
instalaciones de Rol 2 (es decir, un hospital de cam-
paña limitado con personal de una compañía médica 
de apoyo de brigada) fue posible tanto en Afganistán 
como en Iraq9. Las tasas de reincorporación al comba-
te de los pacientes de salud mental suelen ser superio-
res al 90% cuando se dispone de un tratamiento en las 
áreas avanzadas10.

A pesar de estos resultados, el modelo actual de 
prestación de servicios de salud mental en desplie-
gues de combate tiene varias deficiencias potenciales. 
Debido a la baja densidad de los medios de salud 
mental, la prestación de atención depende en gran 
medida de la circulación en el campo de batalla, con 
proveedores y técnicos ubicados en el centro que 
viajan regularmente a las bases operativas avanzadas 
fijas. Además, este modelo de atención depende del 
movimiento fiable de los pacientes para facilitar las 
referencias a los centros de restauración y la evacua-
ción de los integrantes militares que presentan un 
riesgo psiquiátrico agudo. Debido a su carácter semi-
permanente, los centros de restauración carecen de 
movilidad dentro de un área de operaciones. Aunque 
la atención médica a través de videoconferencia 
puede superar los desafíos relativos al movimiento de 

pacientes y proveedores, este modelo de tratamien-
to depende de un ancho de banda dedicado y una 
capacidad de red establecida en una zona de combate 
madura. Estas posibles deficiencias tienen implicacio-
nes significativas para la aplicación de la atención a la 
salud conductual en futuras guerras, en particular si se 
interrumpe la atención sanitaria de comportamiento 
en posiciones avanzadas.

Necesidad histórica del control del 
estrés operacional y de combate

Varios ejemplos históricos demuestran el impac-
to de los índices de bajas psiquiátricas cuando no se 
dispone de apoyo de salud conductual. Los primeros 
enfoques sobre las reacciones de estrés en combate 
(entonces denominadas neurosis de guerra, o «shell 
shock») del ejército británico durante la Primera 
Guerra Mundial hacían hincapié en la rápida evacua-
ción de los pacientes psiquiátricos fuera de Francia11. 
La mayoría de estos evacuados nunca volverían a 
cumplir con sus deberes militares, representando el 
15% de todas las bajas y cientos de miles de pensiones 
de guerra12. El Ejército de EUA mitigó esta pérdida 
crítica de personal mediante la implementación de 
unidades de psiquiatría a pocas millas del frente y ha-
ciendo hincapié en el regreso al servicio como objetivo 
del tratamiento para los individuos que experimentan 
las COSR, y las tasas de pérdidas psiquiátricas mejo-
raron significativamente13.

Los conflictos posteriores mostraron patrones 
similares. En la Segunda Guerra Mundial, las eleva-
das tasas iniciales de pérdidas de personal debidas a 
las COSR se redujeron significativamente mediante 
el «reaprendizaje» y la aplicación de los principios de 
tratamiento cerca del frente14. Los elevados índices de 
bajas psiquiátricas durante el primer año de la guerra 
de Corea se redujeron gracias a la creación de la moder-
na célula de psiquiatría a nivel de división, que ofrecía 
un tratamiento anticipado de las reacciones de estrés en 
combate15. Durante la operación Desert Storm, las ta-
sas de evacuación debidas a las COSR fueron significa-
tivamente más altas en las zonas que no contaban con 
apoyo psiquiátrico de avanzada16. En conjunto, cuando 
no se dispone de opciones de tratamiento de avanzada, 
las COSR pueden representar hasta la mitad de todas 
las bajas en el campo de batalla, lo que obstaculiza gra-
vemente la preparación para la misión.
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A medida que el Ejército se prepara para las futu-
ras operaciones de combate a gran escala, puede ser 
tentador adoptar una política de que todos los solda-
dos que experimenten COSR deben ser rápidamente 
evacuados para beneficiarse de la atención definitiva 
en programas especializados en Estados Unidos con el 
objetivo de la rehabilitación a largo plazo. Sin embar-
go, este enfoque ignora las lecciones de las LSCO sin 
apoyo de salud conductual de avanzada durante las 
guerras anteriores. Dado que el 80% de los evacuados 
psiquiátricos no regresan al teatro de operaciones, un 
enfoque que evacue a todo el personal que experimen-
ta COSR ( junto con las escoltas requeridas) puede co-
rrer el riesgo de tasas insostenibles de pérdidas debido 
a condiciones tratables y transitorias17.

El estado futuro: La próxima guerra 
y su impacto en el combate y el 
control del estrés operacional

La doctrina del Ejército de EUA establece la 
necesidad de prepararse para un futuro conflicto 
contra un adversario con capacidades casi similares 
que disputará la comunicación y movimiento en el 
campo de batalla. Dicho conflicto puede implicar una 
guerra irregular a gran escala o una guerra ilimitada 
que tenga como objetivo varios dominios opera-
cionales simultáneamente. Otra posibilidad es que 
estos adversarios lleven a cabo una serie de conflictos 
de zona gris con actores estatales o no estatales. El 
escenario de estas guerras futuras puede variar desde 
ambientes austeros hasta ambientes urbanos densos; 
en muchos de estos escenarios, está indicada una 
fuerza más pequeña que no dependa de grandes bases 
fijas. Independientemente del formato específico de la 
próxima guerra, es probable que los adversarios em-
pleen tecnologías antiacceso/negación de área, como 
municiones de precisión de largo alcance y sistemas 
avanzados de defensa antiaérea que impidan el acceso 
y la movilidad dentro de las zonas de operaciones. 
Además, es probable que los adversarios disputen 
todas las capacidades cibernéticas de Estados Unidos, 
interrumpiendo los sistemas en los que se basa la ma-
yoría de la tecnología actual del campo de batalla.

Estos aspectos de la guerra futura proyectada tienen 
implicaciones significativas para la salud conductual 
militar. La consideración más seria es la superioridad 
aérea impugnada, lo que provoca la interrupción de las 

capacidades aeromédicas. Sin la superioridad del aire 
completa, ya no será posible mantener la «hora dora-
da» para la atención traumatológica, lo que aumentará 
los requisitos de la PFC de los pacientes traumatizados 
hasta setenta y dos horas18. Si los pacientes con traumas 
graves —que son la máxima prioridad para la aten-
ción definitiva— experimentan este grado de retraso, 
entonces los pacientes ambulatorios que experimentan 
ideación suicida, psicosis emergente o problemas agu-
dos relacionados con las sustancias pueden necesitar 
ser manejados en ambientes de avanzada durante una 
semana o más. Estas mismas interrupciones debidas al 
espacio aéreo disputado impedirán que los proveedores 
y técnicos de salud conductual de baja densidad circu-
len hacia los lugares de avanzada para proporcionar el 
apoyo directo. Otro factor que agrava la situación es la 
probabilidad de que las mayores exigencias de movili-
dad de las unidades y la interrupción de la capacidad 
de transmisiones impidan a los equipos de prevención 
del estrés de combate viajar junto a los batallones de 
vanguardia. Debido a la amenaza de las municiones de 
precisión y a la mencionada interferencia con el movi-
miento de los pacientes, las clínicas de restauración no 
serán viables en lugares grandes y fijos. El impacto total 
de estos factores será una mayor demanda de recursos 
médicos de avanzada y de comandantes de línea para 
abordar los efectos de las COSR durante períodos más 
largos sin el apoyo de salud conductual especializada. 
Por lo tanto, los comandantes deben prepararse para 
varios escenarios posibles.

En primer lugar, la mayor parte de los soldados 
que necesitan apoyo en materia de salud conductual 
presentarán síntomas transitorios y temporales que 
pueden resolverse rápidamente con una intervención 
comprensiva. Los más comunes serán los trastornos del 
sueño, episodios emergentes de depresión, reacciones 
agudas de estrés y problemas para controlar la ira. En 
algunos casos, estos síntomas serán una reacción aguda 
a la exposición al combate. Sin embargo, la mayoría de 
estas reacciones se deben a problemas familiares, ten-
sión en las relaciones o problemas financieros19. Si no 
se abordan estas reacciones, aumenta el riesgo de que el 
soldado desarrolle afecciones más graves que requieran 
la MEDEVAC. Incluso si estos soldados no son evacua-
dos, el estrés operacional y el agotamiento disminuirán 
la eficacia de la fuerza de combate.

En segundo lugar, aunque los soldados con un 
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historial de tratamiento previo de salud mental habrán 
superado los requisitos de examen previo al despliegue 
(o habrán recibido exenciones de despliegue) para las 
condiciones de salud mental, pueden experimentar una 
recurrencia de los síntomas y tienen cuatro veces más 
probabilidades de requerir la MEDEVAC20. El apoyo 
de seguimiento de los recursos de salud mental desple-
gados normalmente se proporcionaría a estos soldados. 
Sin un acceso fácil a la atención médica especializada 
en salud mental, será necesario contar con un apoyo 
adicional para estos soldados.

En tercer lugar, una pequeña minoría de soldados 
tendrá su primer caso de enfermedad psiquiátrica grave 
durante el despliegue, incluidos trastornos psicóticos, 
intentos de suicidio y trastorno bipolar21. Aunque 
los soldados con un historial de estas condiciones no 
son desplegables, la aparición inicial de estas condi-
ciones puede ser precipitada por los factores de estrés 
de un ambiente militar de avanzada. En una zona de 
combate bien desarrollada, estos casos requerirían la 

MEDEVAC inmediata para la atención definitiva. La 
interrupción de la capacidad de evacuación médica 
puede requerir una gestión prolongada de estos casos 
en lugares avanzados durante un período de varios días. 
Si los procedimientos para tratar a estos pacientes no se 
planifican con antelación, es posible que haya que reti-
rar soldados adicionales de las tareas de primera línea 
para mantener la seguridad de los pacientes.

Al abordar estos escenarios sin la disponibilidad 
de proveedores de salud mental especializados en 
un ambiente de PFC, se requerirá un continuo de 

El capitán Christopher Lehr, capellán del 2-104 Batallón de Avia-
ción de Apoyo General, de la 28ª Brigada de Aviación de Combate 
Expedicionaria (ECAB), se prepara para un viaje en un avión tipo 
C-130J Super Hercules el 26 de noviembre de 2020, antes de visi-
tar varios lugares dentro del área de operaciones de la 28ª ECAB en 
Oriente Medio el día de Acción de Gracias, sirviendo como minis-
tro a los soldados y llevando a cabo inspecciones de lugares religio-
sos. (Foto: Sgto. 1º Justin Shaffer, Ejército de EUA)
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intervención en posiciones avanzadas. Este continuo 
incluye más entrenamiento y utilización de la autoayu-
da y la ayuda de amigos, una base de entrenamiento en 
la intervención de salud conductual de avanzada para 
los médicos y los proveedores de servicios médicos 
a nivel de batallón, y una mayor participación de los 

paraprofesionales y los capellanes 
en los lugares avanzados.

Autoayuda. La guerra del 
futuro aumentará la necesidad 
de autogestión de los factores de 
estrés psicológico en el campo de 
batalla. Estos recursos se basa-
rán en el entrenamiento previo al 
despliegue y en su aplicación para 
mejorar la eficacia en el campo de 
batalla. Aunque iniciativas como 
el programa Master Resilience 
Training (MRT) se han llevado 
a cabo durante la última década, 
tendrán que dar cuenta de la apli-
cación de las técnicas identificadas 
a los factores de estrés específicos 
en ambientes austeros de MDO y 
PFC. Mientras que el actual plan 
de estudios del MRT incluye varios 
factores relacionados con la resi-
liencia individual, como la agilidad 
mental y fuerza de carácter, estos 
conceptos deben arraigarse mejor 
en el ambiente cotidiano de entre-
namiento y despliegue22. Es posible 
que la resiliencia tenga que evolu-
cionar más allá del «entrenamiento 
obligatorio» para centrarse en las 
habilidades de afrontamiento a 
largo plazo y las interacciones con 
líderes fiables.

El entrenamiento de inoculación 
de estrés (SIT) es otra interven-
ción preventiva autoadministrada 
contra el desarrollo de síntomas 
relacionados con el estrés después 
de la exposición al trauma a través 
de la «inoculación» de los indivi-
duos a los posibles traumas23. El 
SIT incorpora técnicas como el 

entrenamiento de relajación y la gestión del estrés para 
reducir los niveles de agitación emocional. Las técnicas 
del SIT pueden adaptarse para el entrenamiento de 
simulación virtual de escenarios de combate, y se han 
relacionado con la disminución de las tasas de PTSD 
cuando se administran antes del despliegue24. Mediante 

El soldado Armando Solano (izquierda), especialista en salud mental, y la capitana Rebecca 
Blood (derecha), psicóloga clínica, de la Compañía del Cuartel General, 1ª Brigada de 
Caballería Aérea, 1ª División de Caballería, hablan con el sargento John-Paul Gorcyca 
y el sargento primero Chad Farris, especialistas en atención sanitaria de la Compañía 
C, 2º Batallón de Aviación de Apoyo General, 227º Regimiento de Aviación, 1ª Brigada 
de Caballería Aérea, 1ª División de Caballería, el 28 de febrero de 2014 durante un 
recorrido rutinario mientras Gorcyca y Farris realizan el mantenimiento de un helicóptero 
tipo UH-60 Blackhawk en el Aeródromo del Ejército de Hood, Fort Hood, Texas. Los 
recorridos son un método comúnmente utilizado por los equipos de salud conductual 
para interactuar con los soldados de manera informal. (Foto: Sgto. 2º Christopher Calvert, 
Ejército de EUA)
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un entrenamiento realista previo al despliegue, se pue-
den aprovechar los principios del SIT para garantizar 
un grado de previsibilidad y preparación que impida las 
reacciones de estrés en el combate.

Se han desarrollado varias aplicaciones móviles para 
el autocontrol de los síntomas psicológicos en ambien-
tes militares, con buenos resultados en las evaluaciones 
empíricas25. El propósito e intención de estas aplica-
ciones varían. Algunas aplicaciones, como la PTSD 
Coach, se desarrollaron para proporcionar educación, 
autoevaluación y herramientas para el tratamiento de 
los síntomas relacionados a un trastorno específico26. Se 
pueden utilizar otras aplicaciones para que los pacien-
tes puedan usar herramientas de afrontamiento en 
ausencia de un profesional. Por ejemplo, la aplicación 
Breathe2Relax proporciona ejercicios de respiración 
diafragmática que se usan para controlar el ritmo 
cardíaco y la respiración incluso en ambientes tácti-
cos27. La aplicación móvil Virtual Hope Box contiene 
herramientas sencillas, como ejercicios de relajación 
y recordatorios de las razones para vivir durante los 
momentos de crisis28. Estas aplicaciones móviles de 
autoayuda también pueden superar algunas de las ba-
rreras que dificultan el uso de la tecnología en el campo 
de batalla, ya que emplean el cifrado de datos en reposo, 
están precargadas en los dispositivos y no requieren 
acceso a Internet.

Ayuda de amigos. Además de las técnicas de auto-
control, un mayor énfasis en la ayuda de amigos puede 
ayudar a mejorar los efectos de las reacciones de estrés 
agudo (ASR). Por ejemplo, las Fuerzas de Defensa de 
Israel desarrollaron un protocolo de ayuda de amigos 
de sesenta segundos para abordar las ASR y parálisis 
emocional durante los tiroteos29. Dados los beneficios 
identificados, el Ejército de EUA adaptó el protocolo 
en iCOVER30. El entrenamiento iCOVER consiste en 
un módulo de noventa minutos con ejercicios prácticos 
que esbozan una secuencia de seis pasos para intervenir 
durante una ASR:
•  Identificar y reconocer los signos de ASR que pro-

vocan un deterioro funcional;
•  Establecer un vínculo con el soldado pronunciando 

su nombre, haciendo contacto visual y cogiendo su 
brazo;

•  Mostrarle que no está solo y acciones similares;
•  Verificar los hechos mediante preguntas sencillas 

para estimular la reflexión;

•  Establecer un orden de los acontecimientos en 
frases cortas para que se sitúe en el momento pre-
sente; y

•  Pedirle que actúe, como una petición directa y sen-
cilla, para que vuelva a tener un comportamiento 
deliberado.

El uso de iCOVER ha mostrado resultados positivos 
para facilitar la ayuda de amigos para reconocer e inter-
venir durante una ASR y puede ser usado por cualquier 
soldado con entrenamiento31.

Parecido al programa MRT del Ejército, el Cuerpo 
de Infantería Marina de EUA ha puesto en marcha 
la tercera generación de su programa de control del 
estrés operacional y preparación (OSCAR). El pro-
grama OSCAR amplía la presencia del personal de 
salud conductual del Cuerpo de Infantería mediante el 
entrenamiento de oficiales y suboficiales de unidad para 
reconocer y ayudar al personal afectado por el estrés 
relacionado con el combate. El OSCAR es único en el 
sentido de que complementa la tradición del Cuerpo de 
Infantería de liderazgo de unidades pequeñas a través 
del uso de la ayuda de amigos en la unidad32.

Al igual que la exigencia del Cuerpo de Infantería 
de Marina de que el 20% de todos los miembros de la 
unidad reciban formación en OSCAR, se recomien-
da un uso más generalizado de iCOVER, OSCAR y 
MRT a medida en el Ejército de EUA para prepararse 
para el futuro zona de combate. Para implementar este 
nivel de entrenamiento, los actuales Niveles 1 y 2 de 
Atención Táctica a Víctimas de Combate (TCCC) para 
las especialidades ocupacionales no médicas podrían 
ser aumentados con una o dos horas de entrenamiento 
en técnicas como iCOVER u OSCAR. Si bien el plan 
de estudios actual de los TCCC no incluye ningún 
entrenamiento relacionado con las COSR, agregar una 
pequeña base ampliaría significativamente la capacidad 
de una unidad para abordar los estresores psicosociales 
comunes y promover la resiliencia en ausencia de un 
proveedor de salud conductual especializado.

Médicos y proveedores de servicios médicos de 
Rol 1. Aunque el aumento de la autoayuda y de la 
ayuda de amigos aliviará potencialmente la carga que 
supone el tratamiento de las COSR para los médicos y 
proveedores de avanzada, las personas con problemas 
de salud conductual emergentes o recurrentes se pre-
sentan invariablemente en la sección médica o buscan 
atención en los puestos de socorro de batallón. Con la 
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posibilidad de que se reduzca el acceso a los proveedo-
res de salud conductual de rotación en las instalaciones 
de Rol 1 (es decir, los puestos de socorro de batallón), 
los médicos y los proveedores de servicios médicos a 
nivel de batallón necesitarán más entrenamiento para 
abordar los problemas psicológicos. Menos de la mitad 
de los médicos de combate informan de que su entre-
namiento para abordar los problemas de salud mental 
en las instalaciones de Rol 1 es adecuada33. Al igual 

que el personal médico no especializado en las salas de 
emergencia, los médicos deben estar preparados para 
gestionar la agitación aguda debido a la manía o a la 
psicosis emergente en posiciones avanzadas. Los diag-
nósticos comunes, como los trastornos de adaptación y 
los episodios depresivos, también pueden ser tratados 
eficazmente por proveedores y médicos no especializa-
dos34. Aunque no es ideal aumentar la carga de trabajo 
de los proveedores de servicios médicos de primera 
línea en las instalaciones de Rol 1, este entrenamiento 
adicional minimizará la dependencia de MEDEVAC 
inmediatas por razones psiquiátricas.

La distribución actual de la atención médica 
también requiere la ubicación de los medicamentos 
psiquiátricos definitivos en las instalaciones de Rol 3 
(es decir, los hospitales de apoyo al combate), con solo 
un formulario limitado de medicamentos recetados 
disponible en los lugares cerca del frente. Con el retraso 
en el transporte a los niveles superiores de atención, 
los proveedores de servicios médicos de Rol 1 pueden 
necesitar entrenamiento y educación adicionales en el 
uso no aprobado [por la Administración de Alimentos 
y Medicamentos de EUA] de las prescripciones dispo-
nibles para el manejo a corto plazo de los problemas 
graves de salud conductual durante varios días mientras 
se espera la disponibilidad de MEDEVAC. También es 
posible que se recurra en mayor medida a los modelos 
de asistencia conductual por videoconferencia para 
apoyar a los centros de Rol 1 en la gestión a corto plazo 

de los casos graves. Debido a las preocupaciones por el 
ancho de banda y la interrupción de la transmisión, es 
más probable que la asistencia conductual por video-
conferencia aproveche un modelo consultivo entre 
los proveedores de primera línea y los proveedores de 
atención especializada en el Rol 2 y el Rol 3.

Técnicos de salud mental. Los técnicos de salud 
mental (especialidad ocupacional militar 68X) son 
paraprofesionales orgánicos que sirven como puntos 

de acceso inmediato para la atención de las tropas 
desplegadas, estableciendo más fácilmente la confianza 
con otros soldados debido a la familiaridad innata con 
la cultura de la unidad. Su entrenamiento individual 
avanzado abarca veinte semanas de formación específi-
ca en salud conductual antes de incorporarse a las uni-
dades, lo que da lugar a la capacidad de funcionar como 
ampliadores de servicios médicos. Los ampliadores de 
servicios proporcionan la atención psicológica básica 
bajo la supervisión a distancia de un proveedor autori-
zado para aumentar el acceso a la atención y el alcance 
de los servicios sanitarios. Con la supervisión adecuada, 
estos técnicos pueden desempeñar una serie de funcio-
nes básicas en posiciones avanzadas como la evaluación 
inicial de los síntomas de salud conductual, la educa-
ción del paciente y las intervenciones para disminuir 
el riesgo de suicidio. Sin embargo, un informe reciente 
reveló una importante incoherencia en la utilización 
de los técnicos de salud mental35. En futuros conflictos 
será necesaria una mayor utilización en lugares remo-
tos y un funcionamiento semiautónomo de los técnicos 
de salud mental integrados. Estos técnicos alistados 
son medios críticos para reconocer los primeros signos 
de afrontamiento inadaptado en los soldados indivi-
duales y promover unidades más adaptables, y pueden 
ser utilizados más fácilmente si se alinean a nivel de 
batallón36.

El papel de los capellanes. La naturaleza confiden-
cial del asesoramiento pastoral generalmente impide 

Los diagnósticos comunes, como los trastornos de 
adaptación y los episodios depresivos, también pue-
den ser tratados eficazmente por proveedores y 
médicos no especializados.
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la consulta directa con el comando sobre soldados 
individuales o recomendaciones como el servicio 
limitado o la MEDEVAC. No obstante, los capellanes 
desempeñan un papel crucial a la hora de ofrecer apoyo 
y asesoramiento confidencial a los soldados, y se han 
integrado en los destacamentos de control del estrés en 
combate durante las dos últimas décadas. Alrededor 
del 8.5% de los soldados dicen haber recibido asesora-
miento de un capellán en un año determinado37. Dado 
que los capellanes de batallón sirven junto a los solda-
dos, son capaces de relacionarse con las experiencias 
cotidianas en muchos despliegues en lugares remotos. 
Como parte de un modelo de atención colaborativa, los 
capellanes también pueden desempeñar un papel cru-
cial para facilitar el contacto con otras especialidades 
de tratamiento. En lugar de considerar el asesoramiento 
con un capellán únicamente como algo relacionado con 
las preocupaciones espirituales, los comandantes en fu-
turos escenarios de combate deberían tener en cuenta 
la perspectiva del capellán al tomar decisiones sobre la 
aptitud para el servicio en los despliegues.

El papel del oficial de salud mental. A medida que 
la promoción de la salud psicológica se facilite a través 
de la autoayuda, la ayuda de amigos, los médicos y los 
técnicos, el papel del oficial de salud mental en futuros 
conflictos se convertirá en un papel consultivo que 
supervise varios niveles de entrenamiento y fidelidad de 
la implementación. En la guarnición, el proveedor del 
COSC debe centrarse en proporcionar entrenamiento 
realista y basado en la experiencia a los soldados, a los 
técnicos y médicos de salud mental y a otros provee-
dores de servicios médicos, basándose en el marco aquí 
descrito. En los despliegues, el oficial de salud mental 
proporcionará principalmente la supervisión y consulta 
al personal de Rol 1, evaluando si se mantiene la fideli-
dad de la implementación, mientras consulta a distan-
cia los casos graves antes de la MEDEVAC.

Otros factores psicológicos
Los comandantes también tendrán que tener en 

cuenta otros dos factores psicológicos que afectarán a 
la preparación de la misión de la unidad en un posible 
conflicto con un adversario con capacidades similares. 
En primer lugar, los requisitos de movilidad para evitar 
la amenaza de las municiones de precisión probable-
mente afectarán la disponibilidad del sueño reparador. 
Si una unidad determinada no puede estar en un lugar 

estático durante más de unas pocas horas, es posible 
que el sueño solo esté disponible en incrementos cortos 
o durante el transporte, creando un ambiente de sueño 
pobre. Aunque se exhorta a los soldados a «dormir 
siempre que puedan» en ambientes operacionales, es 
poco probable que dormir en vehículos tácticos, aviones 
militares, grandes tiendas de campaña o hangares tran-
sitorios, o cerca de la maquinaria sea de gran ayuda. Los 
integrantes que sufren privación de sueño informan de 
una serie de secuelas negativas, entre ellas disminucio-
nes físicas y neuropsicológicas, que afectan directamen-
te la preparación de la misión y aumentan el riesgo de 
accidentes38. Estos factores pueden mitigarse haciendo 
hincapié en los principios de «liderazgo de sueño», 
incluyendo el compromiso con el sueño como parte de 
la planificación de la misión, la facilitación de la reserva 
de sueño y el sueño de recuperación cuando los requi-
sitos de la misión no permiten dormir lo suficiente, la 
adopción de medidas para controlar el consumo de 
cafeína por parte de los soldados y la disminución de las 
perturbaciones ambientales en las áreas de descanso39.

En segundo lugar, la amenaza de un gran número de 
bajas y la disminución de la capacidad de superviven-
cia pueden tener efectos significativos en el estrés de 
combate. Los altos índices de supervivencia durante las 
dos últimas décadas han aumentado la confianza en la 
medicina militar. Sin embargo, las realidades de la PFC 
implican que los miembros del servicio pueden tener 
una menor confianza en la disponibilidad de la aten-
ción definitiva tras una lesión en el campo de batalla. El 
número de bajas potenciales proyectadas como resulta-
do de los ataques de un adversario casi igual utilizando 
municiones de precisión u otras armas de destrucción 
masiva podría exceder significativamente las incurri-
das en la mayoría de las situaciones de bajas masivas 
(MASCAL) en las guerras recientes40. Tales ataques 
podrían dar lugar a una situación de «ultra-MASCAL» 
que desbordara la capacidad médica, con cientos o 
miles de víctimas y un cambio de enfoque, pasando de 
«salvar todas las vidas» a estabilizar a los pacientes con 
lesiones menos graves, pero que pueden sobrevivir. Si se 
producen eventos ultra-MASCAL, las unidades impli-
cadas deben abordar específicamente el costo psicoló-
gico de estas bajas a gran escala para mitigar los picos 
de evacuaciones psiquiátricas del teatro de operaciones 
que con frecuencia siguen a eventos operacionales 
significativos41.
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Conclusión
A medida que el carácter del combate evolucione 

hacia un conflicto contra un adversario con capaci-
dades similares en las operaciones multidominio, la 
superioridad aérea disputada, la disminución de la ca-
pacidad de comunicaciones y las municiones guiadas de 
precisión perturbarán las capacidades médicas milita-
res actuales. Al planificar el apoyo a la salud conductual 
basándose en las limitaciones aquí expuestas, el Ejército 
de EUA puede contrarrestar la tendencia histórica a 
ignorar el impacto de las reacciones de estrés operacio-
nal y de combate en las operaciones de combate a gran 
escala. Aunque se han tomado medidas preliminares 
para abordar estos factores mediante la mejora de la 
atención traumatológica y la atención médica de cam-
paña más prolongada, en particular en la comunidad de 
operaciones especiales, las enfermedades y las lesiones 

no relacionadas con el combate, como los problemas de 
salud conductual, seguirán siendo problemas críticos 
que deben abordarse de forma preventiva. Aunque es 
probable que las capacidades pasadas del control del 
estrés operacional y de combate disminuyan en futu-
ros conflictos, este riesgo puede mitigarse prestando 
mayor atención a la autoayuda, la ayuda de amigos y el 
entrenamiento de paraprofesionales de primera línea, 
especialmente en la guarnición durante la preparación 
para un despliegue. Los líderes estratégicos tendrán 
que tener en cuenta estos factores cuando consideren 
el impacto de la preparación psicológica a lo largo del 
próximo conflicto. El Ejército de EUA se encuentra en 
el precipicio de una guerra nueva y moderna, y su futu-
ra fuerza debe estar preparada para el impacto psicoló-
gico de estos cambios. 
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La competencia 
duradera en una nueva 
era de poder
Teniente coronel John Kendall, Ejército de EUA

La armada china realiza su primer ejercicio marítimo conjunto con Yibuti en 2015. China declaró que su entonces nuevo puesto de avan-
zada sería en gran medida para apoyar a las fuerzas chinas en misiones como las patrullas antipiratería frente a la costa de Somalia. (Foto: 
Armada de China).
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E stados Unidos está res-
pondiendo a la creciente 
influencia de adversarios 

con una estrategia de seguridad 
nacional centrada en la competen-
cia estratégica por debajo del nivel 
de conflicto armado. La estrate-
gia se basa en las estructuras de 
poder tradicionales, pero estas 
actividades, aunque necesarias, no 
son suficientes en el ambiente de 
competencia actual. Es imperativo 
que los enfoques indirectos reci-
ban la misma prioridad a medida 
que los líderes y las instituciones 
se esfuerzan por solucionar estas 
lagunas estratégicas.

Estados Unidos debe desarro-
llar un pensamiento estratégico 
innovador, reorientar las institu-
ciones y perfeccionar las herra-
mientas tácticas que le permitan 
ejecutar una competencia dura-
dera. La competencia duradera se 
define aquí como el uso juicioso del 
poder de una nación para defen-
der la democracia e influenciar a 
aliados y socios para contrarrestar 
a los adversarios. La competencia 
duradera es fundamental para 
cualquier estrategia futura porque 
su bajo costo, comparado con los 

costos de la disuasión militar o la inversión económica, 
permite a Estados Unidos competir en la periferia. La 
periferia son regiones no prioritarias que siguen siendo 
importantes para la competencia estratégica debido 
a las asociaciones, sus posiciones geoestratégicas o el 
acceso a recursos naturales. Estados Unidos se arriesga 
a ignorar las inversiones del adversario en estas zonas 
por su cuenta y riesgo.

China en la periferia
La República Popular de China (RPC) está expan-

diendo su influencia global mediante una estrategia 
de guerra política que promueve el mercantilismo 
autocrático. Aunque sus acciones en el mar de China 
Meridional son el ejemplo más atroz de la expansión 

china, Estados Unidos no puede descartar las acti-
vidades de China en América Latina y África. En la 
periferia es donde la RPC espera explotar la miopía 
occidental dislocando el estatus quo mientras propaga 
los valores «chinos», controla rutas marítimas y redes 
de información, construye infraestructuras de doble 
uso y, lo que es más importante, asegura los recursos 
naturales necesarios para su crecimiento interno. La 
RPC logra estos objetivos a través de un conjunto de 
formas y medios que generan poder político para el 
Partido Comunista Chino (PCCh).

El PCCh sigue siendo un sistema leninista cuyo 
control de China se basa en tres pilares: el control 
del personal, la propaganda y el Ejército Popular 
de Liberación (EPL)1. A medida que el PCCh gana 
influencia en el extranjero, no es de extrañar que su 
estrategia de guerra política sea una extensión de 
estos pilares fundamentales. El PCCh se basa en gran 
medida en sus «tres guerras»: la guerra de la opinión 
pública, la guerra psicológica y la guerra legal2. Este 
triple marco guía el enfoque de todo el gobierno del 
PCCh, ya que impulsa las narrativas chinas en el ám-
bito académico, empresarial y en los círculos políticos 
extranjeros para cambiar gradual e indirectamente 
las percepciones extranjeras de China. Los servicios 
de inteligencia del EPL, las empresas estatales, la 
Red Global de Televisión de China y una multitud 
de otros órganos estatales son fundamentales para 
ejecutar esta estrategia.

La Iniciativa de la Franja y la Ruta (BRI) de la RPC 
es la iniciativa económica que sirve de vehículo para 
transformar la estrategia anterior en realidad. En un 
momento en el que los países de la periferia necesitan 
urgentemente inversiones extranjeras directas, la RPC 
utiliza las negociaciones oficiales del gobierno, la cap-
tura de las élites [una forma de corrupción por la que 
los recursos públicos se desvían en beneficio de unos 
pocos individuos de estatus social o político superior 
en detrimento del bienestar de la población en general] 
y la diáspora china para conseguir acuerdos comer-
ciales patrocinados por el Estado. Estos supuestos 
acuerdos de infraestructuras de «beneficio mutuo» se 
convierten a menudo en un mecanismo coercitivo que 
la RPC utiliza para ampliar su esfera de influencia a 
países como Yibuti y Ecuador.

Hay pruebas sustanciales a nivel mundial de cómo 
la BRI hace avanzar los objetivos estratégicos del 
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PCCh. En mayo de 2017, el gobierno de Yibuti y el 
Grupo de Comerciantes de China inauguraron una 

terminal de contenedo-
res y una zona de libre 
comercio rehabilitadas 
en Doraleh, a las que 
siguió en julio una base 
militar para la armada 
del EPL3. El nuevo com-
plejo comercial y militar 
se encuentra a diez kiló-
metros del Campamento 
Lemonnier, una base 
militar de EUA, y ofrece 
una posición estratégica 
de vigilancia en el golfo 
de Adén y el estrecho 
de Bab al-Mandeb4. Se 
estima que Yibuti tiene 

una deuda soberana con China de 1.200 millones de 
dólares5. Esta inversión estratégica conecta a China 
con el canal de Suez y la cuenca comercial del Océano 
Índico, que incluye los puertos de Hambantota (Sri 
Lanka) y Gwadar (Pakistán), ambos adquiridos por 
China mediante la diplomacia de la deuda6.

Un patrón similar puede encontrarse en América 
Latina, donde China se ha convertido en el segundo so-
cio comercial más grande después de Estados Unidos, 
con un comercio que ha pasado de US$17 mil millones 
en 2002 a US$315 mil millones en 20197. China es 
ahora el principal socio comercial de Brasil, Chile, Perú 
y Uruguay, de donde extrae mineral (32% de las impor-
taciones), combustibles minerales (19%), soja (16.7%) 
y cobre (5.6%). El presidente Xi Jinping planea aumen-
tar el comercio con la región hasta los US$500.000 
millones para 20258. Sin duda, este nivel de comercio 
económico es beneficioso para la región a nivel macro, 
ya que las exportaciones aumentan, especialmente 

El teniente coronel John 
Kendall, Ejército de EUA, 
es un oficial de las Fuerzas 
Especiales y con especiali-
zación en áreas extranjeras 
que sirve en el Pentágono. 
Tiene experiencia de com-
bate en Iraq y Afganistán y 
anteriormente enseñó en el 
Departamento de Ciencias 
Sociales de la Academia 
Militar de EUA en West Point, 
Nueva York. Es egresado de 
West Point y tiene un máster 
en Ciencias Políticas por la 
Universidad de Stanford.

Empleados trabajan en la central térmica de Hunutlu, el mayor proyecto chino con inversión directa en Turquía, el 22 de septiembre de 
2019 en la ciudad de Adana. El proyecto de US$1.700 millones encabezado por la Compañía de Energía Eléctrica de Shanghái es un 
proyecto emblemático que une la Iniciativa de la Franja y la Ruta propuesta por China con el Corredor Medio de Turquía. (Foto: Zheng 
Siyuan, Xinhua via Alamy Stock Photo)
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para las potencias agrícolas y mineras como Brasil y 
Chile. Sin embargo, los países más pequeños, desespe-
rados por el capital, suelen sufrir las consecuencias del 
dinero fácil chino9.

Ecuador se convirtió en víctima de la diplomacia 
de la deuda china bajo el presidente Rafael Correa, 
que negoció el 90% del crudo exportable a cam-
bio de US$6.500 millones en préstamos chinos10. 
Enfrentado a un enorme déficit presupuestario, el 
sucesor de Correa, Lenin Moreno, negoció la salida 
de Ecuador de este oneroso acuerdo resumiendo pri-
mero las políticas neoliberales que condujeron a un 
rescate de US$17.400 millones del Fondo Monetario 
Internacional. China aportó US$2.000 millones y 
concedió una amnistía de un año sobre los reembolsos 
de capital, al tiempo que ofrecía a Ecuador nuevos prés-
tamos11. A pesar del respiro, China retiene el petróleo 
ecuatoriano como garantía, lo que podría influir en la 
respuesta de Ecuador a un reciente alboroto por la pesca 
ilegal china frente a la costa de las islas Galápagos12.

El reconocimiento de China por parte de Panamá 
es especialmente preocupante dado el valor estratégico 
del Canal de Panamá como centro comercial, finan-
ciero y de comunicaciones. Al parecer, la iniciativa 
diplomática de la RPC fue cuidadosamente planeada y 
mediada a través de negociaciones secretas con el en-
tonces presidente Juan Carlos Varela13. Panamá se con-
virtió en el primer país de América Latina en firmar 
el BRI; otros catorce países se unieron posteriormente 
después de que Ecuador se convirtiera en miembro en 
diciembre de 2018.

La República Popular China aprovechó su vic-
toria para iniciar la construcción del Puerto de 
Contenedores de Colón en la entrada atlántica del 
canal14. Los planes futuros incluyen invertir en la 
económicamente deprimida Zona Libre de Colón y 
la construcción de una central eléctrica de gas natural 
licuado15. En el lado pacífico del canal, los chinos constru-
yeron un nuevo centro de convenciones, ganaron el con-
trato para construir el cuarto puente a través del Canal 

Un oficial de la Armada del Ecuador observa las imágenes de barcos de pesca en un dispositivo el 7 de agosto de 2020 después de que 
se detectara una flota pesquera de barcos, en su mayoría de bandera china, en un corredor internacional que bordea la zona económica 
exclusiva de las islas Galápagos en el océano Pacífico. (Foto: Santiago Arcos, Reuters via Alamy Stock Photo)
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de Panamá en un turbio proceso de licitación y están 
construyendo activamente una terminal de cruceros16. 
Desde entonces, muchas de estas iniciativas se han estan-
cado con la elección del presidente Laurentino Cortizo, a 
medida que Panamá reevalúa su relación con China17.

Estos ejemplos demuestran cómo China compite 
en la escena mundial para lograr sus objetivos nacio-
nales, pero también cómo los gobiernos democráticos 

estables son fundamentales para frustrar el compor-
tamiento maligno chino. La RPC es dedicada, disci-
plinada y audaz en la ejecución de una estrategia que 
incorpora un enfoque pannacional, pero es vulnera-
ble cuando se enfrenta a instituciones fuertes y a una 
población informada. Estados Unidos debe reforzar 
a los aliados y socios vulnerables, especialmente en 
un momento en que el coronavirus está devastando 
las economías de la periferia. La respuesta de Estados 
Unidos requerirá un uso audaz del poder nacional, 
pero primero debemos entender el carácter de la 
guerra política.

La guerra política: 
No es una nueva forma de guerra

La guerra política no es una nueva forma de gue-
rra, pero tampoco es una teoría bélica muy conocida. 
La disolución de la Unión Soviética pareció disminuir 
su relevancia, mientras que la Guerra Global contra 
el Terrorismo posterior al 11-S se centró en la guerra 
irregular, que es el subconjunto militar de la guerra 
política. La naturaleza subversiva de la guerra política 
y su voluntad de eludir las reglas y normas de la políti-
ca internacional la hacen asimétrica, no tradicional y 
controvertida en la sociedad occidental. El espectro de 
la guerra política incluye el uso irrestricto del poder 
nacional y aprovecha el espíritu de la época, o zeitgeist, 
para influir en aliados y adversarios.

Una potencia extranjera puede utilizar la guerra 
política para presionar económicamente a otro gobier-
no, amenazarlo con la fuerza convencional o socavar 
su legitimidad aprovechando el zeitgeist del momento. 

El zeitgeist es el tema generacional de una sociedad18. 
El zeitgeist tiende a ser radical, revolucionario, y el 
fundamento ideológico de un conflicto que trastorna el 
paradigma político dominante. Las ideologías sociopo-
líticas son la base de la civilización y, a medida que sur-
gen nuevas ideas, crean tensiones que desafían el orden 
establecido. Ejemplos de esta destrucción creativa son 
el desafío de la Reforma Protestante al catolicismo, el 

concepto de soberanía popular de Estados Unidos, la 
destrucción de la monarquía por el nacionalismo napo-
leónico, la victoria de Adam Smith sobre el mercantilis-
mo y el asalto de Marx-Lenin al estado capitalista de la 
burguesía.

El zeitgeist de hoy en día es el producto de las con-
secuencias no deseadas de la globalización, que son el 
aumento de la desigualdad económica y la revolución 
de la información. Los «globalizados» marginados se 
sienten perdidos, temerosos y resentidos, mientras 
que los «globalizadores» ganadores luchan por una 
mayor integración. Los líderes populistas y actores 
externos se apropian de este fenómeno para crear un 
clima de cinismo, desconfianza y odio que amplía las 
divisiones entre los poderosos y los impotentes, las 
zonas rurales y las urbanas, los conservadores y los 
liberales, y las comunidades nativistas e inmigrantes19. 
El populismo siempre ha utilizado mecanismos de 
información para difundir su mensaje, pero nunca en 
la historia de la humanidad las supercomputadoras se 
han introducido subconscientemente en las emocio-
nes humanas. La revolución de la información actual 
otorga a los estrategas de la guerra política un poder 
inmenso.

Los adversarios están aplicando despiadadamente 
la guerra política en todo el espectro del conflicto para 
lograr sus objetivos estratégicos. La RPC ha disimulado 
hábilmente su influencia sobre los gobiernos, las pobla-
ciones y las empresas reclutando clientes en su órbita 
económica. Por ello, Estados Unidos no puede centrarse 
únicamente en sus mecanismos de poder tradiciona-
les. Los elementos interinstitucionales, que incluyen a 

La competencia duradera no busca el cambio de 
régimen, sino la defensa moderada e indirecta de la 
democracia, la sociedad civil, los derechos humanos 
y los intereses mutuos.
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las fuerzas armadas, deben crear medios innovadores 
y económicos para competir con la guerra política del 
adversario y perturbarla.

La competencia duradera: 
Una forma necesaria de competir

La competencia duradera soluciona las deficien-
cias de escala y alcance reforzando las instituciones 
y capacitando a los gobiernos y las poblaciones para 
desenmascarar la influencia maligna. Esta impor-
tante contribución matiza el populismo, la división y 
una visión autoritaria del mundo con falsas prome-
sas de «beneficio mutuo». La competencia duradera 
refuerza los esfuerzos de lucha contra la corrupción 
y ofrece oportunidades económicas y educativas a las 
poblaciones en peligro. Fomenta la confianza nece-
saria en la sociedad civil para que las instituciones 
democráticas aborden adecuadamente estos agravios, 
a la vez que inculca el escepticismo de la influencia 
maligna.

Estados Unidos se esfuerza por poner en práctica 
una competencia duradera teniendo en cuenta las 
autoridades, los límites institucionales y un modelo de 
interacción que da prioridad a los gobiernos extran-
jeros y a las entidades militares sobre la población. 
La interacción con una población extranjera puede 
parecer una violación de las normas occidentales de 
no injerencia en los asuntos internos de otro país, pero 
no carece de precedentes. Desde 1961, Estados Unidos 
ha promovido la democracia fomentando la transición 
o la mejora de las instituciones democráticas en otros 
países20.

La asistencia estadounidense para la promoción 
de la democracia sirve de modelo para una compe-
tencia duradera. Esta ayuda también refuerza los 
gobiernos, las instituciones y la participación demo-
crática mediante el apoyo electoral y municipal, la 
reforma judicial y la reforma de la aplicación de la ley, 
y destacando la importancia de los derechos huma-
nos y el estado de derecho21. La Oficina de Asuntos 

Un técnico trabajando en una planta de tratamiento de agua potable el 26 de marzo de 2018 en Erbil, Iraq. Con el apoyo de organiza-
ciones como la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), muchas de estas plantas optimizan sus procesos para 
satisfacer mejor las necesidades de la población local. Este tipo de colaboración favorece la posición de Estados Unidos frente a China 
con respecto a la opinión pública internacional. (Foto: Maria Lourdes Luces, IGPA/Takamul Project)
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Internacionales de Narcóticos e Imposición de la Ley 
del Departamento de Estado; la Agencia de Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID); 
y la Fundación Nacional para la Democracia, una 
organización privada sin ánimo de lucro con sede en 
Washington, D.C., son los principales responsables de 
proporcionar esta ayuda. La controvertida asociación 
de la promoción de la democracia con la justificación 

neoconservadora del cambio de régimen en Iraq es 
problemática, pero no debemos descartar su impor-
tante contribución a la competencia duradera22.

La competencia duradera no busca el cambio de 
régimen, sino la defensa moderada e indirecta de la 
democracia, la sociedad civil, los derechos humanos 
y los intereses mutuos. Esta competencia fortalece a 
la sociedad civil, al tiempo que socava la influencia 
económica de la RPC, al dotar a los grupos locales de 
entrenamiento organizacional, financiación sensata y 
amplificación de la voz para identificar, vigilar y des-
baratar las intenciones del adversario. La estrategia se 
hace eco de los enfoques antiterroristas al inocular a 
las poblaciones locales contra el radicalismo.

La competencia duradera ayuda a contrarrestar 
la influencia y las actividades malignas de la RPC y 
hace que Estados Unidos sea un socio más deseable 
entre las poblaciones extranjeras. Este planteamiento 
es importante porque la inversión de la RPC en la 
periferia no se centra únicamente en proyectos de 
desarrollo a gran escala, como puertos y presas, sino 
que se adentra en las inversiones locales y provin-
ciales. La inversión en estas economías a pequeña 
escala resulta atractiva para muchas élites locales y 
nacionales, pero conlleva riesgos en detrimento de las 
poblaciones desfavorecidas. Los grupos indígenas, los 
sindicatos y otros grupos reconocen que las inversio-
nes de la RPC conllevan costos a largo plazo, como 
la extracción irresponsable de recursos, los daños 

medioambientales y las violaciones de las normas 
laborales. Estos agravios son oportunidades propicias 
para que Estados Unidos pueda perturbar sutilmente 
los objetivos de la RPC.

El objetivo de la competencia duradera es defen-
der la democracia y perturbar el ritmo del adversario 
a través de socios extranjeros. Este mecanismo es un 
esfuerzo complementario, pero no competitivo, de 

la disuasión y la diplomacia tradicionales. No es una 
cura mágica, pero promete una acción preventiva si los 
responsables políticos están dispuestos a invertir en 
instituciones estadounidenses que faciliten la coordi-
nación entre agencias.

Cómo hacer que funcione
Los gobiernos occidentales evitan los métodos 

grises que operan en el espacio entre las opciones bina-
rias de la guerra y la paz porque están diseñados para 
operar en estas dos modalidades. Estados Unidos debe 
ajustar sus instituciones y su cultura a una competen-
cia duradera, de modo que pueda utilizar su poder 
nacional para defender la democracia y contrarrestar 
la guerra política del adversario. Una forma de com-
petir es establecer centros de interacción con el país 
anfitrión (CEC) en las embajadas de Estados Unidos.

Las misiones diplomáticas de Estados Unidos 
pueden determinar el uso adecuado de la compe-
tencia duradera a través de los CEC que planifican, 
ejecutan y evalúan las campañas de competencia 
duradera. El embajador o jefe de misión (CoM) tiene 
la autoridad, la influencia interinstitucional y el 
conocimiento innato del ambiente operacional para 
hacer viable este modelo. El CoM tendría autori-
dad para aprobar las iniciativas del CEC y ofrecería 
orientación a un comité directivo interinstitucional, 
que incentivaría las iniciativas a nivel de los equipos 
de país y garantizaría que los planes de competencia 

Contrarrestar la influencia del adversario a través de 
una competencia duradera exigirá a los líderes recal-
cular su apetito de riesgo y delimitar claramente los 
papeles, funciones y misiones de cada organización a 
medida que se avanza hacia una cultura integrada e 
interconectada.
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duradera estuvieran sincronizados con la estrategia 
nacional integrada de la embajada.

El comité directivo estaría compuesto por el con-
sejero político, el oficial superior de defensa/agregado 
de defensa, el oficial de asuntos públicos, los agrega-
dos de los departamentos del Tesoro y Comercio, así 
como el director de la misión de USAID, y estaría 
dirigido por el jefe de misión adjunto u otro funcio-
nario cualificado de la embajada. El trabajo diario 
del CEC lo llevaría a cabo un equipo de planificación 
interinstitucional que presentaría los proyectos de 
planes de competencia duradera al comité directivo 
para su revisión.

El Departamento de Estado, la USAID, los de-
partamentos de Comercio y del Tesoro son actores 
clave dado su interacción abierta con el gobierno y la 
población. Los distintos elementos interinstitucio-
nales deben perfeccionar y apoyar sus esfuerzos sin 
comprometer su legitimidad. Aparte de estos esfuer-
zos tradicionales, posibilitar el apoyo a los grupos 
marginados es una forma novedosa de resistir a la 
desinformación y malas prácticas económicas del 
adversario, en lugar de acciones atribuibles a Estados 
Unidos que podrían deslegitimar los esfuerzos nati-
vos. Las declaraciones enérgicas, gestiones diplomáti-
cas y despliegues militares establecen las líneas rojas, 
pero su carácter efímero se queda corto a la hora de 
desanimar a los adversarios.

La competencia duradera puede implicar una 
institución a nivel nacional o una mayor coordina-
ción por parte del Consejo de Seguridad Nacional, 
pero el éxito reside en la planificación y ejecución de 
la competencia duradera al nivel más bajo. El modelo 
anterior trata de resolver la complejidad de la apli-
cación mediante la integración de las autoridades y 
la eliminación de conflictos entre los intereses a la 
velocidad de la relevancia. Exige una revisión de las 
funciones, las autoridades y las capacidades insti-
tucionales para determinar si abordan el ambiente 
estratégico actual. Estas operaciones pueden exten-
derse desde la diplomacia pública transparente hasta 
las operaciones encubiertas, pero requieren que el 
embajador sea el árbitro final del riesgo.

Conclusión
Los altos mandos deben reconocer el valor de 

la competencia duradera a pesar de los riesgos y 

reevaluar cómo un esfuerzo pangubernamental puede 
proporcionar una forma poderosa de competir contra 
los adversarios. Naturalmente, existe la preocupación 
de sobre quién recae la responsabilidad de las opera-
ciones comprometidas, la escalada y las consecuencias 
imprevistas. Los altos mandos se preguntarán por el 
rendimiento de la inversión y los costos de oportuni-
dad, ya que esta iniciativa implicará una financiación, 
entrenamiento y una reevaluación de las prioridades 
cada año, pero es una ganga si se compara con los me-
canismos de poder tradicionales.

Contrarrestar la influencia del adversario a través 
de una competencia duradera exigirá a los líderes 
recalcular su apetito de riesgo y delimitar claramente 
los papeles, funciones y misiones de cada organiza-
ción a medida que se avanza hacia una cultura inte-
grada e interconectada. Algunos líderes aceptarán 
con cautela las campañas de competencia duraderas, 
ya que las repercusiones de las operaciones expuestas 
pueden dañar las relaciones exteriores. Otros pueden 
no estar familiarizados con las autorizaciones de de-
partamento y de agencia debido a la poca frecuencia 
de tales acciones.

El cálculo de las decisiones debe sopesar los costos 
de la inactividad, la reacción a la acción del adversa-
rio y el riesgo de escalada. El riesgo está directamente 
correlacionado con el tipo de acción y la permisivi-
dad del ambiente. En general, el riesgo aumenta a 
medida que el ambiente se vuelve cada vez menos 
permisivo y las operaciones se vuelven más secretas. 
Se trata de un riesgo de primer orden, ya que el inicio 
de la competencia provocará sin duda la reacción de 
los adversarios. El riesgo de segundo orden implica 
la escalada del ojo por ojo, como se vio en la guerra 
comercial entre Estados Unidos y China que vio una 
combinación de aranceles, mensajes abiertos y, en 
última instancia, acciones legales contra empresas 
chinas como Huawei y TikTok.

La gran mayoría de las operaciones de competencia 
duradera deben ser manifiestas, atribuibles y realizadas 
con el conocimiento tácito o la participación activa 
de la nación asociada. Los mensajes diplomáticos que 
advierten al gobierno y a la población colombiana sobre 
los peligros de una empresa china de telecomunicacio-
nes son de un riesgo relativamente bajo en comparación 
con una operación de mensajes de origen cuestionable 
que influye en la población para impugnar un acuerdo 
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portuario chino. Empoderar a un grupo indígena para 
que proteste por los daños medioambientales genera-
dos por una presa o una mina china incensará a las éli-
tes empresariales locales y quizá internacionales, pero 
difamará la imagen de China como socio de confianza. 
La calibración de esta herramienta es clave.

Para ayudar a gestionar este riesgo, los responsa-
bles políticos deberían reconocer el valor de los CEC 
como mecanismo inmediato para contrarrestar la cre-
ciente influencia de los adversarios que buscan soca-
var las instituciones democráticas, los mercados justos 
y la sociedad civil. Los CEC dan prioridad a la autori-
dad del CoM y a la supervisión del Departamento de 
Estado, al tiempo que integran la experiencia interins-
titucional para ofrecer opciones no tradicionales. El 
Departamento de Defensa tiene un papel que desem-
peñar al desafiar al EPL. El Departamento de Defensa 
también debe reconocer que la competencia duradera 
es complementaria a las operaciones de disuasión.

En resumen, la competencia duradera proporcio-
na una forma novedosa para que Estados Unidos y 
sus socios compitan por debajo del nivel de conflicto 
armado. Este mecanismo es especialmente adecuado 
para la periferia debido a las limitaciones endémicas 

de recursos. Las preocupaciones relativas al riesgo son 
válidas, pero pueden mitigarse y son superadas por 
el riesgo de inacción ante el amplio uso de la guerra 
política por parte de nuestros adversarios. La promo-
ción de la democracia y la lucha contra la influencia 
maligna por parte de los socios locales y nacionales, 
con ellos, y a través de ellos, es necesaria para preser-
var el actual orden mundial, no solo hoy sino también 
indefinidamente.   

El autor desea agradecer a las siguientes personas por 
su apoyo: teniente coronel Jody Daigle, de las Fuerzas 
Especiales del Ejército de EUA; teniente coronel Chris 
Blosser, de la División del Auditor Militar del Cuerpo de 
Infantería de Marina de EUA; y teniente coronel Phillip 
Miller, piloto de la Fuerza Aérea de EUA. Me propor-
cionaron valiosas ideas a lo largo de múltiples borradores. 
Mi gratitud se extiende a la coronel Kendra Li, de la 
Fuerza Aérea de EUA, que hizo varias rondas de edicio-
nes concisas. Muchas otras personas hicieron aportaciones 
y consejos sobre este importante tema, por lo que les estaré 
siempre agradecido. Todas las opiniones y errores son míos 
y no reflejan necesariamente la política o posición oficial 
del Departamento de Defensa o de las Fuerzas Armadas 
de EUA.
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Argumentos a favor 
del desarrollo de una 
función de combate de 
información
Teniente coronel Gregory M. Tomlin, PhD, Ejército de EUA

En septiembre de 2017, el entonces secretario de 
Defensa, James Mattis, declaró que la «infor-
mación» sería la séptima función conjunta y 

reconoció que esta capacidad era única con respecto a 
las que ya eran parte de la doctrina: mando y control, 
inteligencia, fuegos, movimiento y maniobra, protección 
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y sostenimiento. Dado que sería una función nueva, él 
indicó al Departamento de Defensa que analizara las 
implicaciones de esta en la doctrina, las organizaciones, 
la formación y el personal1. Un año más tarde, el Estado 
Mayor Conjunto actualizó un documento doctrinal 
clave para las operaciones, la Joint Publication 3-0, Joint 
Operations, y añadió una explicación de diez páginas 
sobre la función de información y una descripción del 
multifacético ámbito de la información2. El subdirector 
del Estado Mayor Conjunto para operaciones globales 
(J-39) encargó a los oficiales de operaciones de informa-
ción bajo su mando que fomentaran el diálogo entre las 
diferentes ramas y comandos combatientes para mejo-
rar el empleo de la información entre ellos como parte 
de los planes integrados globales. Con respecto al plan 
de estudios de educación militar profesional conjunta, 
la Escuela de Estado Mayor de las Fuerzas Conjuntas 
enfatizó aún más la función de información.

Si bien el Estado Mayor Conjunto y la Universidad 
de Defensa Nacional encontraron formas de integrar 
la nueva función en su doctrina, organización y for-
mación de personal, el Ejército de EUA no estableció 
la información como su séptima función de combate. 
Generalmente, el Ejército adopta las funciones conjuntas 
como funciones de combate, por lo que la exclusión de 
la información es algo atípico. Dado que el ámbito de la 
información tiene vínculos con todas las funciones de 
combate actuales, algunos altos comandantes del Ejército 
sostienen que una función separada sería superflua. Este 
punto de vista no tiene en cuenta las capacidades de 
información, que muchas veces tienen que ser integradas 
con otras funciones de combate, como la inteligencia 
y los fuegos, para poder ser utilizas o, lo que es peor, 
se aplican como una idea tardía después de llevarse a 
cabo el proceso de planificación. Designar la informa-
ción como función de combate beneficiaría al Ejército 
enfatizando la importancia de pensar más críticamente 
y dotando de mejores recursos la integración deliberada 
de las comunicaciones estratégicas, los asuntos públicos, 
las operaciones de información, la guerra electrónica 
y las operaciones cibernéticas en todas las operaciones 
terrestres unificadas.

Con el dinamismo del ámbito informativo actual, 
es posible que el Ejército no obtenga una ventaja com-
petitiva sobre los potenciales adversarios de Estados 
Unidos, independientemente de cuán precisa sea la 
artillería de largo alcance o la velocidad de despliegue 
de una fuerza de respuesta global. La sofisticación de 
los esfuerzos de desinformación de China, Rusia y ac-
tores no estatales sigue erosionando la confianza que 
los líderes y las poblaciones extranjeras solían tener 
en los convenios de seguridad con Estados Unidos. 
Por ejemplo, supongamos que el presidente Rodrigo 
Duterte logra convencer a la mayoría de la población 
filipina de que la cooperación militar con Estados 
Unidos llevaría a una «extinción» porque daría lugar 
a una guerra catastrófica con China. En ese caso, no 
importará que el Ejército del Pacífico de EUA quiera 
desplegar brigadas Stryker en el archipiélago para un 
ejercicio3. La opinión pública, moldeada en el ámbito 
de la información, podría negar a los soldados esta-
dounidenses y filipinos la capacidad de continuar rea-
lizando maniobras defensivas combinadas que ayudan 
a disuadir la expansión de China por la región.

Para tener una ventaja competitiva en las opera-
ciones multidominio, el Ejército debe invertir tanto 
en el desarrollo de futuras capacidades de informa-
ción como en la creación de medios de recopilación 
de inteligencia artificial y plataformas de lanzamien-
to de fuegos de largo alcance. El establecimiento de 
una función de combate de información requeriría 
que el Ejército de EUA financiara e integrara los 
esfuerzos de información de forma más deliberada 
en los niveles táctico, operacional y estratégico de 
la guerra. Existen limitaciones para competir en el 
actual ámbito de la información porque el gobierno 
carece de recursos para las agencias y departamentos 
responsables de llevar a cabo comunicaciones estraté-
gicas, operaciones de información, guerra electrónica 
y operaciones cibernéticas. Con respecto a poder 
configurar el dominio de la información como parte 
de la fuerza conjunta, el Ejército obtendría beneficios 
doctrinales y organizativos al codificar una séptima 
función de combate.

Página anterior: El especialista Victorious Fuqua (con la laptop) y el sargento segundo Isaias Laureano (al frente), ambos especialistas en 
operaciones cibernéticas del Destacamento de Apoyo Cibernético Expedicionario, 782o Batallón de Inteligencia Militar (Cibernética), 
llevan a cabo acciones ofensivas mientras el especialista Mark Osterholt proporciona seguridad el 18 de enero de 2018 como parte de la 
1a Brigada de Combate Stryker en el Centro Nacional de Entrenamiento de Fort Irwin, California. (Foto: Steven Stover)
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El ámbito de la información
Durante décadas, los estrategas han identificado 

la información como un importante instrumento de 
poder nacional, la «I» de la sigla DIME (diplomático, 
informativo, militar y económico). Sin embargo, la 
disparidad entre la forma en que el gobierno de EUA 
y el Ejército invierten en capacidades de información 
es alarmante, como lo demuestran los desafíos actuales 
del Ejército para competir en el dominio de la informa-
ción4. Desde la brigada de com-
bate hasta el ejército de teatro, 
el gran volumen de información 
disponible hoy en día presenta 
un desafío para los oficiales de 
estado mayor responsables de 
proporcionar un análisis sóli-
do, cursos de acción y opciones 
estratégicas a comandantes que 
quieran aprovechar los asuntos 
públicos, las operaciones de 
información, la guerra electróni-
ca, y las operaciones cibernéticas 
como esfuerzos de configura-
ción para permitir el éxito de 
la misión. Aunque la velocidad 
para difundir información sigue 
aumentando exponencialmente 
—por ejemplo, una declaración 
o imagen impactante puede ser 
publicada y compartida en pla-
taformas de medios sociales en 
cuestión de minutos—, el plazo 
para proporcionar recomendaciones a los responsables 
de la toma de decisiones no se ha extendido de la mis-
ma manera. Esto puede hacer que algunos oficiales bien 
intencionados proporcionen evaluaciones poco sólidas 
porque no investigan las fuentes con suficiente cuidado 
o no corroboran la exactitud de un informe en su prisa 
por cumplir con un plazo.

Para los adversarios de EUA, el ámbito informativo 
contemporáneo hace de la desinformación una herra-
mienta preferida para avanzar sus políticas exteriores. 
Al final de la Guerra Fría, los dirigentes rusos se dieron 
cuenta que no podían mantener sus fuerzas armadas y 
optaron por reducir sus costosos ejércitos de campaña, 
flotas navales y alas aéreas. Influenciado por su carre-
ra en el KGB, el presidente Vladimir Putin optó por 

invertir fuertemente en el ámbito de la información. Esta 
carga financiera mucho menor le proporcionó una forma 
de aprovechar el reducido poder de su país mediante la 
desinformación y la propaganda. En los últimos años, 
Putin ha cosechado los beneficios de esta inversión, espe-
cialmente en Europa del Este. En esta región, la pobla-
ción se identifica cada vez más con Rusia en lugar de con 
sus vecinos de la Unión Europea y también cuestionan 
la relevancia de la OTAN. Por ello, el Ejército de EUA en 

Europa ha tenido que desplegar 
brigadas en el interior del antiguo 
Pacto de Varsovia para ayudar a 
sostener la alianza5.

A diferencia de los rusos, 
cuando el mundo entró en la 
era de la información, Estados 
Unidos cerró su agencia de 
información (USIA), la cual 
había sincronizado los esfuerzos 
de diplomacia pública y comu-
nicación estratégica del gobierno 
federal desde 1953 hasta 1999. 
Con un aire de triunfo después de 
la Guerra Fría, los líderes polí-
ticos estadounidenses pensaron 
que, al contar con una superpo-
tencia militar y ser la principal 
economía mundial, las futuras 
administraciones presidenciales 
podrían mantener la misma 
estrategia para alcanzar los 
objetivos de política exterior 

a lo largo del siglo XXI. Todavía existen vestigios de la 
USIA, como la Voz de América y Radio Europa Libre, 
pero solo son formas de difusión internacional. Cuando 
la USIA cerró, la administración de Clinton creó la Junta 
de Gobernadores de Radiodifusión (BBG) para gestionar 
las emisiones internacionales financiadas por el gobierno 
federal e introducir contenido en línea para las audien-
cias extranjeras a medida que Internet se hacía más 
accesible a nivel mundial6.

Desgraciadamente, la BBG no sincronizó los demás 
elementos de la diplomacia pública o las comunicacio-
nes estratégicas a nivel nacional como lo había hecho la 
USIA, especialmente a la hora de encabezar los esfuer-
zos interinstitucionales para mantener los mensajes de 
los departamentos de Estado y Defensa coordinados 

Para leer la Joint Publication 3-0, Joint Operations, visite:
https://www.jcs.mil/Portals/36/Documents/Doctrine/
pubs/jp3_0ch1.pdf.

https://www.jcs.mil/Portals/36/Documents/Doctrine/pubs/jp3_0ch1.pdf
https://www.jcs.mil/Portals/36/Documents/Doctrine/pubs/jp3_0ch1.pdf
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en tiempos de crisis internacionales. Cuando la USIA 
cerró su sede, el Departamento de Estado consolidó las 
tres plantas de impresión de la agencia en el extranjero, 
que publicaban folletos y revistas, pero cerró las divisio-
nes de televisión y documentales, las cuales producían 
cortometrajes vistos por millones de personas en los 
cines del exterior de la misma manera que hoy vemos 
los preestrenos antes de las películas. Quizás el fallo más 
importante del plan de reestructuración de la diploma-
cia pública fue la decisión de no incorporar la División 
de Investigación y Análisis de la USIA a la BBG. Al cen-
trarse exclusivamente en los medios de comunicación, 
la BBG carecía de un mecanismo robusto para escuchar 
los comentarios y evaluar si los mensajes generaban 
credibilidad ante la audiencia internacional. Durante 
la Guerra Fría, un análisis de la USIA reveló que el 
gobierno de EUA no podía adoptar el mismo formato 
de emisión para los oyentes de Europa del Este que para 
los de América Latina. Las encuestas realizadas por 
los responsables de la diplomacia pública de la agencia 
revelaron que los oyentes en el bloque soviético eran 
receptivos a monólogos largos y detallados sobre las 
noticias del día mientras que la capacidad de atención 

en los países latinoameri-
canos llevó a los locutores 
de la Voz de América a 
modificar el formato a 
breves actualizaciones de 
noticias entre canciones 
de bossa nova y jazz7.

En 2016, la admi-
nistración de Obama 
creó el Centro para la 
Participación Mundial 
(GEC), del Departamento 
de Estado, para contra-
rrestar la desinformación 
y la propaganda extran-
jeras de cuatro fuentes: 
China/Corea del Norte, 
Rusia, Irán y el terro-
rismo. Lo ideal es que el 
GEC sirva de nexo de 
coordinación para que 
los oficiales de enlace de 
varias agencias y depar-
tamentos respondan a la 

desinformación, pero en la actualidad sigue sin tener 
personal o recursos suficientes8. Cuatro años después de 
la creación del GEC, los «silos de excelencia» de infor-
mación, repartidos por la capital, proyectan mensajes 
diferentes desde el Pentágono hasta el Departamento 
de Estado y la sede de la Voz de América en la base 
del Capitolio. La ausencia de un elemento integrador 
nacional para las comunicaciones estratégicas —como el 
de director de inteligencia nacional, establecido tras los 
atentados del 11 de septiembre de 2001— ha debilitado 
la seguridad de Estados Unidos.

A través de sus eficaces y sostenidas campañas de 
desinformación, los rusos han desacreditado el lideraz-
go internacional de Estados Unidos, han erosionado 
su poder blando y han socavado la confianza en la 
democracia, la libertad de prensa y las normas sociales. 
Desde el colapso de la Unión Soviética, el gobierno de 
Putin ha creado sitios de noticias sin vínculos directos a 
su gobierno y de dudosa integridad periodística. El ca-
nal internacional de noticias RT (conocido antes como 
Russia Today) utiliza el eslogan «Cuestiona más» mien-
tras que su homólogo radiofónico, Sputnik, se compro-
mete a «Contar lo no contado». ¿Qué debemos cues-
tionar? Desde el punto de vista geoestratégico de Putin, 
hay que empezar por la información de los periodistas 
de los principales medios de comunicación y las decla-
raciones oficiales de las autoridades gubernamentales.

Los presentadores de RT intercalan casualmente 
una conspiración o una declaración no refutada entre 
noticias legítimas que fácilmente podrían aparecer en 
la BBC o CNN. En enero de 2017, mientras las fuerzas 
de la coalición trabajaban agresivamente en Siria para 
liberar ciudades del control del Estado Islámico, RT 
mostró imágenes de cuerpos humanos envueltos en 
ropa de cama tendidos en las calles. El presentador de 
las noticias informó que, según «un testigo presencial», 
los pilotos estadounidenses habían matado indiscrimi-
nadamente a «mujeres y niños», y rápidamente cambió 
de tema y empezó a hablar del rendimiento del mer-
cado9. ¡Pero, vamos a ver! ¿Quién era el testigo pre-
sencial? ¿Un transeúnte anónimo entrevistado por un 
periodista de RT o un funcionario sirio? El presentador 
no dio explicaciones. Lo alarmante es que es probable 
que pocos en la audiencia internacional de RT sepan 
de las estrictas precauciones tomadas por los pilotos 
estadounidenses para minimizar los daños colaterales. 
Sin embargo, la presentación de este dudoso informe en 
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Lewis-McChord, Washington. 
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las noticias llevó a muchos a creer que Estados Unidos 
estaba lanzando bombas sin tener en cuenta la protec-
ción de los civiles en la zona de combate.

Cuando comenzó la pandemia del COVID, el go-
bierno chino utilizó el mismo libro de jugadas de Putin 
para plantar dudas entre la comunidad internacional 
con respecto al gobierno estadounidense. El portavoz 
del Ministerio de Asuntos Exteriores chino tuiteó dos 
conspiraciones: la primera fue que un soldado esta-
dounidense que participó en los Juegos Mundiales 
Militares de octubre de 2019 llevó el COVID-19 a 
China y la segunda que el virus se originó en un labora-
torio del Ejército de EUA en Fort Detrick, Maryland10. 
Por muy extrañas que puedan parecer estas acusacio-
nes, no son nada nuevas. Estas simplemente se hacían 
eco de las técnicas propagandísticas soviéticas de la 
Guerra Fría en las que se acusaba a Estados Unidos 
de librar una guerra bacteriológica contra los solda-
dos norcoreanos y los no combatientes durante la 
Guerra de Corea. A principios de la década de 1980, 
el Kremlin culpó al Ejército de EUA de inventar el 
SIDA en ese mismo laboratorio de Fort Detrick, donde 
ahora otros quieren creer que se originó el COVID11. 
Independientemente de los extravagantes tuits del 
portavoz oficial chino, el hecho de que el secretario 

de Estado, Michael Pompeo, decidiera rebatir estos 
comentarios en Twitter hizo que estas teorías conspi-
rativas tuvieran una mayor difusión dado que muchas 
personas siguen la cuenta del Departamento de Estado 
y varios medios de comunicación también destacaron 
los comentarios del secretario12.

El profesor Donald M. Bishop, de la Universidad del 
Cuerpo de Infantería de Marina, explicó en un artículo 
para la revista Foreign Service Journal que los mensajes 
oficiales chinos durante la pandemia revelan tres te-
mas: el Partido Comunista Chino puso fin rápidamente 
a la crisis en China, el gobierno chino «ganó suficiente 
tiempo» para que otras naciones respondieran, y la 
generosa ayuda médica china a otras naciones reafirma 
la posición del Partido Comunista Chino como líder 
mundial durante la pandemia13. Estos mensajes no 

El sargento Yasir Alani (izquierda), intérprete del 11o Regimiento 
de Caballería Blindada, ayuda a traducir manuales de entrena-
miento para operaciones de información creados por soldados 
jordanos del Departamento de Orientación Moral con la ayuda 
del sargento Lin Wiebalk (frente a la derecha) y la sargento Anna-
bela Stigliano (segunda desde la derecha), ambos especialistas en 
operaciones psicológicas de la 360a Compañía de Operaciones 
Psicológicas, el 14 de mayo de 2017, durante el ejercicio Eager 
Lion 2017 en el Centro de Entrenamiento Conjunto en Zarqa, 
Jordania. (Foto: Sargento Marco Gutiérrez, Ejército de EUA)
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fueron difundidos solamente por funcionarios chinos. 
Algunos periodistas de ProPublica identificaron 10 000 
cuentas falsas de Twitter que promovían la campaña 
de mensajes chinos sobre el COVID y la comunidad de 
inteligencia de Estados Unidos atribuyó el 70% de las 

historias de los medios sociales estadounidenses rela-
cionadas con el COVID a bots, trolls y cuentas falsas 
rusas y chinas14.

Bret Schafer, del German Marshall Fund, prefiere el 
término «lavado de información» para describir el sutil 
impacto de las historias falsas plantadas en las redes 
sociales. En el lavado de información, alguien publica un 
tuit y este es amplificado por cientos, y hasta miles, de 
cuentas falsas (estas cuentas a menudo son creadas con 
inteligencia artificial y transforman el mensaje con dife-
rentes adjetivos o coloquialismos para que el tuit parezca 
auténtico)15. Finalmente, el tuit viral llega a una redac-
ción o a una agencia de inteligencia donde un periodista 
o un analista de fuentes abiertas lo incluye en su informe. 
Finalmente, la desinformación llega a los responsables 
de la toma de decisiones, incluyendo comandantes del 
Ejército que dirigen operaciones multidominio.

Configurar el dominio de la 
información

El Ejército de EUA se beneficiaría si abordara el ám-
bito dinámico de la información con la misma discipli-
na con la que aborda las dimensiones aérea y terrestre 
de cualquier zona de operaciones. De forma similar a 
los esfuerzos de difusión internacional de la BBG, el 
Ejército debe moldear la percepción de la población a 
través de mensajes creíbles y convincentes antes y du-
rante los despliegues. Al igual que la antigua División de 
Investigación y Análisis de la USIA, el Ejército también 
debe crear un medio permanente para evaluar la efica-
cia de los habilitadores (enablers) de información que 
utilizan. Muchos oficiales de las armas de combate que 
asumen altos cargos sencillamente no están familiariza-
dos con las capacidades de información únicas dispo-
nibles en los niveles estratégico y operacional y mucho 
menos con la forma de sincronizarlas con las funciones 
de combate más conocidas para influir en un público 
u objetivo. A lo largo de las fases de planificación y eje-
cución, los comandantes y sus estados mayores deben 
perfeccionar los mensajes, discernir qué desinforma-
ción hay que contrarrestar y qué informes escandalosos 
hay que ignorar, como también desarrollar métricas 
antes de evaluar la campaña de información que llevan 
a cabo, puesto que esta es una operación de configura-
ción clave para cualquier misión.

Los planificadores del Ejército se beneficiarían 
considerablemente de una doctrina para una nueva 

El artículo «Why We Need to Reestablish the USIA» 
se basa en un trabajo de investigación académica de 
un estudiante presentado el 17 de marzo de 2005 para 
cumplir con los requisitos del programa de maestría en 
Estudios Estratégicos de la Escuela Superior de Guerra 
del Ejército de EUA en Carlisle, Pensilvania. En el 
artículo se destaca el papel esencial que desempeñó la 
Agencia de Información de Estados Unidos (USIA) en 
el ámbito de las relaciones públicas y la competencia 
mundial entre Estados Unidos y la Unión Soviética 
durante la Guerra Fría. Desde que la USIA fue disuelta 
en 1999, Estados Unidos no ha contado con una agencia 
sustituta suficientemente sólida y gestionada de forma 
centralizada, capaz de formular y sincronizar todas las 
agencias y organismos del gobierno con mensajes estra-
tégicos nacionales. Como consecuencia, la información 
transmitida por el gobierno a través de distintas agencias 
es fragmentada, descoordinada e incluso contradictoria. 
Para ver el artículo publicado originalmente en la edi-
ción de noviembre-diciembre de 2006 (disponible tam-
bién en español en la edición de marzo-abril de 2007) de 
Military Review, visite: https://www.armyupress.army.
mil/Portals/7/

W E  R E C O M M E N D
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función de combate de información. Esta debería 
delinear cómo debe coordinarse un comando con la 
embajada de Estados Unidos, otras agencias y com-
ponentes estadounidenses de la fuerza conjunta, los 
funcionarios del país anfitrión y las organizaciones no 
gubernamentales que comparten la zona de operacio-
nes con el objetivo de evitar un «fratricidio de infor-
mación». Esta forma de daño involuntario a elementos 
amigos se produce cuando el mensaje de un portavoz de 
confianza contradice otra fuente de información fiable. 
Supongamos que un funcionario de la Agencia de 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional pro-
mete a un gobernador provincial que el Ejército recons-
truirá un puente sin verificar primero que el batallón 
de ingenieros desplegado tiene el equipo y la capacidad 
para completar el proyecto. En ese caso, todo el equipo 
del país pierde credibilidad. El gobernador podría ir 
a los medios sociales para criticar la sinceridad de los 
estadounidenses, lo cual fomentaría una mayor descon-
fianza entre la población. Tanto en las operaciones de 
ayuda humanitaria como en las de estabilidad poscon-
flicto, la población que busca desesperadamente ayuda 
puede volverse rápidamente contra los soldados cuando 
los hechos no coinciden con las palabras. Un contra-
tiempo que obligue al comando a concentrarse en re-
cuperar la credibilidad ante la población local frustrará 
la capacidad del Ejército de centrar las operaciones de 
influencia en objetivos más prioritarios como establecer 
más confianza con el gobierno de la nación anfitriona o 
mejorar el apoyo al estado de derecho.

Ganarse la confianza de la población del país anfi-
trión y disuadir un adversario a través del dominio de 
la información requiere destreza en los niveles táctico, 
operacional y estratégico. Los medios existentes en el 
1er Comando de Operaciones de Información y en el 
componente del Ejército del Comando Cibernético son 
más eficaces a nivel estratégico que a nivel operacional 
y táctico. Sin embargo, muchos comandantes tienen 
dificultades para acceder a estas organizaciones, al igual 
que ocurre con las capacidades basadas en el espacio. 
Dado el gran número de soldados que participan en 
los despliegues, el Ejército pierde una oportunidad de 
avanzar los objetivos de seguridad nacional a través del 
dominio de la información al no desarrollar una doctri-
na o estructuras organizativas para capacitar a los sol-
dados en el terreno para que participen con confianza 
en las operaciones de influencia. Las unidades tácticas 

no deben desarrollar temas y mensajes de forma aislada 
e independiente. Un cuerpo de ejército o ejército de 
campaña actuando como fuerza de tarea combinada 
necesita que los líderes dispongan de un compendio 
doctrinal para diseñar una campaña de información, 
como el que tienen para establecer su plan de recopila-
ción de información. La doctrina de la función combate 
de inteligencia proporciona una visión de cómo el G-2 
(inteligencia, Ejército) debe colaborar con el J-2 (inte-
ligencia, estado mayor conjunto) del escalón superior y 
con los socios de la comunidad de inteligencia, especial-
mente para proteger los medios encubiertos y evaluar 
las fuentes de información. Pero cuando se trata de 
configurar el dominio de la información, el enfoque es a 
menudo improvisado con cada despliegue operacional.

Como muchas evaluaciones de combate a nivel de 
brigada, división y cuerpo de ejército indican durante 
las rotaciones en los centros de entrenamiento, las uni-
dades del Ejército no pueden competir en el dominio 
de la información si solamente se limitan a mensajes 
publicados por oficiales de asuntos públicos en cuentas 
oficiales en línea. Desafortunadamente, fuera de estas 
maniobras semestrales, las unidades no dedican tiempo 
considerable en sus guarniciones a integrar las opera-
ciones de información, guerra electrónica o cibernéticas 
porque tales capacidades no son orgánicas a la organi-
zación. Los habilitadores de información se incorporan 
a una brigada de combate o a una división temporal-
mente; simplemente llegan para el ejercicio y una vez 
concluidos estos, parten inmediatamente. También es 
problemático es el hecho de que rara vez los elemen-
tos de las operaciones de información, las operaciones 
psicológicas, asuntos civiles o cibernéticos coinciden 
con la misma unidad táctica en ejercicios diferentes; así 
no se puede establecer una relación o procedimientos 
operacionales estándares. Sin una presencia perma-
nente en las formaciones, tras el ejercicio, las unidades 
se centran naturalmente en las funciones de combate 
actuales. El jefe de estado mayor de una división puede 
ordenar al Elemento de Análisis y Control G-2 que 
practique sus requisitos de inteligencia de toda fuente y 
de selección de objetivos en la guarnición programando 
un ejercicio de mesa con otros componentes del estado 
mayor. Del mismo modo, el comandante de artillería 
de la división es responsable de que los batallones de 
artillería de apoyo directo cumplan con los requisitos 
anuales de calificación de fuego vivo para garantizar la 
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realización de fuegos oportunos y precisos durante el 
próximo ejercicio de coordinación de apoyo de fuego de 
las brigadas.

La doctrina para la función de combate de fuegos 
requiere que los planificadores determinen la ubica-
ción exacta de los objetivos, que son elaborados por un 
cuartel general superior, para garantizar la eficacia de 
los fuegos. Por esta razón, ante la ausencia de una mejor 
doctrina, los planificadores de las operaciones de infor-
mación a menudo fuerzan sus esfuerzos no letales en 
un ciclo de objetivos diseñado para generar órdenes de 
tareas aéreas y planes de apoyo de fuego. Este problema 
no es solo del Ejército dado que la fuerza conjunta sigue 
lidiando con un debate doctrinal similar sobre la con-
veniencia de alinear los habilitadores de información 
con el ciclo de objetivos conjuntos16. Como un objetivo 
es una entidad que proporciona una función para el 
adversario, el ciclo de objetivos simplificado del Ejército 
—decidir, detectar, lanzar y evaluar— no orienta sobre 
cómo influir en aquellos que no están asociados con la 
amenaza. Ni los ciudadanos polacos o filipinos son un 
«objetivo» de Estados Unidos, pero tanto el Ejército en 
Europa como el Ejército en el Pacífico tienen que ser 
capaces de reforzar los mensajes del Departamento de 
Defensa y del Departamento de Estado para conven-
cerles de los beneficios en materia de seguridad que 
conlleva la participación en ejercicios combinados.

El Ejército no solo debe establecer credibilidad con 
la población antes y durante los despliegues, sino que 
también debe aplicar los habilitadores de información 
de acuerdo con un ritmo de batalla independiente del 
rápido ciclo de objetivos de 72 horas porque las ope-
raciones de influencia tardan bastante más tiempo en 
conseguir los efectos deseados. Un sistema de vigilancia 
aérea o un observador en tierra pueden confirmar los 
efectos destructivos de una munición de precisión de 
un bombardero de la Fuerza Aérea contra un objetivo 
inmediatamente después de que se disipe la nube de 
escombros. Sin embargo, este ejemplo de objetivos no 
es una comparación útil para entender cómo evaluar 
la capacidad de una campaña de información para 
disuadir a los jóvenes afganos de unirse a los talibanes, 
un esfuerzo que lleva veinte años en marcha. Las opera-
ciones de influencia suelen requerir meses o años para 
cambiar las opiniones o el comportamiento, aunque el 
personal debe evaluar el enfoque con más frecuencia y 
perfeccionar la forma de emplear los asuntos públicos, 

las operaciones de información y los habilitadores 
cibernéticos. Sin embargo, muchas veces, cuando los 
esfuerzos de información se incorporan al ciclo de 
objetivos letales, los comandantes pierden la paciencia 
ante la falta de cambios inmediatos en las actitudes con 
respecto a la política exterior de Estados Unidos porque 
empiezan a equiparar el ámbito de la información con 
la función de combate de fuegos.

Las comunicaciones estratégicas, las operaciones de 
información y las operaciones cibernéticas requieren 
emplear una amplia gama de plataformas en línea. El 
estado mayor de un cuerpo de ejército o ejército de 
campaña debe considerar cuáles son las más eficaces 
para generar interés en el público, crear credibilidad y 
contrarrestar la desinformación del adversario. Los pla-
nificadores de operaciones de información e inteligen-
cia deben evaluar si su presencia oficial y encubierta en 
una plataforma está influyendo en los públicos extran-
jeros y refuerzan los objetivos de seguridad nacional de 
Estados Unidos. El estado mayor necesita orientación 
sobre cómo aprovechar los recursos interinstitucio-
nales que pueden proporcionar información sobre las 
plataformas que aprovecha un adversario, así como los 
esfuerzos en curso externos al Ejército para responder 
a ellos. Como diría un oficial de asuntos públicos hábil 
a su comandante, algunas acusaciones extravagantes 
deben ser contrarrestadas inmediatamente, mientras 
que un experto en cibernética podría aconsejar que 
un mejor curso de acción sería silenciar la historia en 
los medios sociales a través de una acción cibernética 
ofensiva.

Al actual complejo entorno se suma la demografía 
del público extranjero, como observa Jian Wang, direc-
tor del Centro de Diplomacia Pública de la Universidad 
del Sur de California. Independientemente del con-
tinente, el público hoy en día es más urbano, con una 
«masa juvenil» de individuos marginados susceptibles 
de ser explotados por extremistas políticos y aquellos 
que fabrican conspiraciones. La reordenación étnica 
causada por los patrones de migración afecta los idio-
mas necesarios para la difusión o el material escrito en 
línea dirigido a regiones específicas de Europa y Oriente 
Medio17. Actores no estatales como el Estado Islámico 
han manipulado eficazmente las redes sociales durante 
la última década para conseguir reclutas de Europa y 
Asia Oriental con el fin de construir un califato en el 
Levante. Las empresas multinacionales tienen intereses 
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y, a menudo, los medios tecnológicos necesarios para 
superar la influencia oficial de los gobiernos. Las orga-
nizaciones cívicas, incluidas las no gubernamentales 
centradas en los derechos humanos y el medio ambien-
te, deben ser tenidas en cuenta en la relación públi-
co-privada necesaria para ampliar el atractivo y los 
mensajes del Ejército. Este complejo entorno reafirma 
que, en los niveles operacional y estratégico, el Ejército 
debe considerar el dominio de la información como un 
esfuerzo crítico de configuración para cualquier opera-
ción decisiva que requiera el despliegue de soldados.

La ventaja táctica
Desde que Rusia invadió Ucrania en 2014, en los 

centros de entrenamiento se está enfatizando cómo 
identificar la huella electrónica de los centros de ope-
raciones tácticas de las brigadas y los batallones. En los 
entrenamientos, los observadores presentan gráficos de 
colores del espectro electromagnético para diferenciar 
los puestos de mando de maniobra, artillería de cam-
paña y sostenimiento en todo el campo de batalla. Si un 
adversario puede identificar estos objetivos de alto valor, 

seguramente tratará de destruirlos mediante fuegos, 
guerra electrónica u operaciones cibernéticas ofensivas. 
Por ello, muchos comandantes intentan limitar su huella 
electrónica apagando los sistemas de comunicación y di-
vidiendo el cuartel general entre un centro de operacio-
nes tácticas y un puesto de mando táctico más pequeño.

Este tipo de entrenamiento genera dos problemas 
para una brigada de combate. En primer lugar, aunque 
los observadores presentan a las unidades una huella 
electrónica, no ofrecen ninguna solución eficaz para 
ocultarla. Por eso, las unidades optan por utilizar al míni-
mo los sistemas de comunicación con los que cuentan, y 
estos necesitan ser validados a largas distancias durante 
el ejercicio. En segundo lugar, cuando un comandante 
divide sus limitados recursos entre un centro de opera-
ciones tácticas y un puesto de mando táctico, el grupo 
de trabajo no letal responsable de sincronizar las capa-
cidades de información se atrofia, ya que el personal de 
asuntos públicos, operaciones de información y guerra 
electrónica rara vez consiguen incorporarse al puesto de 
mando avanzado. El personal de inteligencia y de apoyo 
a los fuegos acompaña al oficial de operaciones al puesto 

Un agente de los medios de comunicación de RT entrevista a una estudiante el 3 de junio de 2020 durante una protesta frente a la 
embajada de Suiza en Teherán orquestada por el gobierno iraní en la que se denunciaban las «acciones racistas del régimen estadouni-
dense». Las pancartas que llevaban las estudiantes estaban escritas tanto en farsi como en inglés para ilustrar que el público internacional 
era el objetivo de la protesta. RT es considerado un componente importante del sistema de propaganda ruso que se hace pasar por 
una agencia de noticias legítima. El objetivo es promover repetidamente la percepción de Estados Unidos bajo la peor luz posible para 
socavar su prestigio e influencia a nivel mundial. (Foto: Zoheir Seidanloo, Fars News)
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de mando táctico, ya que estas son funciones de combate. 
Sin embargo, en la doctrina actual, los habilitadores de 
información no tienen la misma importancia durante 
el combate, ni el cuadro modificado de organización y 
equipamiento de la brigada proporciona la redundancia 
necesaria para que el personal o los sistemas de asuntos 
públicos, operaciones de información y guerra electró-
nica puedan trabajar desde dos ubicaciones. Cuando el 
puesto de mando táctico gestiona el combate durante 
24 horas o más (algo que es frecuente, pero que muchos 
comandantes no anticipan), la coordinación entre los 
habilitadores de información y los oficiales de inteligen-
cia, de apoyo al fuego y de operaciones disminuye, y estos 
últimos todavía se encuentran llevando a cabo el ciclo 
de objetivos letales desde el puesto de mando táctico. 
Sin un entendimiento claro del combate, la disposición 
del enemigo o las actitudes de la población de la nación 
anfitriona, los habilitadores de información tendrán di-
ficultades para contribuir a las operaciones de la brigada 
a menos que el centro de operaciones tácticas y el puesto 
de mando táctico se fusionen.

Si una brigada llega a detener su ciclo de objetivos le-
tales durante un día o más para concentrarse en el com-
bate actual, el comandante y el estado mayor tendrán 
dificultades para hacer la transición al siguiente período 
de la batalla. La Fuerza Aérea y el cuartel general de la 
brigada requieren las solicitudes de aviación y artillería 
de apoyo general con 72 horas de antelación, siguiendo el 
ciclo de asignación de tareas aéreas. El batallón de soste-
nimiento de la brigada depende de la misma cantidad de 
tiempo para solicitar y distribuir la munición requerida 
por los sistemas orgánicos de mortero y artillería que se 
enfrentarán a los nuevos objetivos de alto rendimiento 
asociados a la siguiente fase. Estos requisitos para las fun-
ciones de combate de fuegos y sostenimiento garantizan 
que los sistemas de inteligencia, apoyo al fuego y gestión 
del espacio aéreo aparezcan en el puesto de mando 
táctico. Sin embargo, como en la doctrina de mando y 
control no aparece claramente cómo integrar los asuntos 
públicos, las operaciones de información y la guerra elec-
trónica, no hay un requisito para que estos cuenten con 
estaciones de trabajo en el puesto de mando táctico.

Aunque la larga duración de las campañas de in-
formación puede hacer que un comandante se sienta 
cómodo con la suspensión del proceso de selección de 
objetivos no letales de la brigada durante un par de días, 
esto perjudica a la brigada por dos razones. La primera 

está relacionada con el combate letal, ya que cuando el 
oficial de guerra electrónica no se encuentra en el puesto 
de mando táctico, no puede solicitar esfuerzos de interfe-
rencia para suprimir la defensa aérea enemiga. El grupo 
de trabajo sobre objetivos en el puesto de mando táctico 
puede coordinar la presencia de apoyo aéreo cercano o 
de la aviación de ataque del Ejército, pero su solicitud 
puede ser denegada si no incluye un plan coordinado de 
supresión de la defensa aérea enemiga. Si bien se trata de 
un medio no letal, la guerra electrónica contribuye a la 
función de combate de fuegos de la misma manera que 
contribuye a la configuración del dominio de la informa-
ción (por ejemplo, mediante la radiodifusión, la interfe-
rencia de las comunicaciones o el envío de un mensaje de 
texto masivo a todos los residentes de una ciudad).

En segundo lugar, cuando el grupo de trabajo no 
letal hace una pausa de uno o dos días, una brigada de 
combate blindada o Stryker puede neutralizar varios 
objetivos en varias zonas pobladas. A medida que la 
lucha táctica desplaza los límites del combate cercano y 
la zona de seguridad se expande detrás de las unidades 
de maniobra, la brigada tiene la obligación de informar a 
la población local si es necesario refugiarse, indicar a los 
desplazados internos hacia dónde ir, evaluar los daños a 
las obras públicas y mantener compromisos clave con los 
líderes locales. El trauma de los combates en las calles, 
la destrucción de los servicios públicos y las necesidades 
humanitarias de los ciudadanos requieren una atención 
inmediata. Por cada día que la brigada no sincronice los 
habilitadores de información con el esquema de ma-
niobra, se pierde la oportunidad de asignar las unidades 
subordinadas la escolta y protección de los equipos 
de operaciones de información, de asuntos civiles, de 
operaciones psicológicas y de inteligencia humana en las 
partes ignoradas de la zona de seguridad en donde es más 
probable que surja el descontento. Con suficiente tiempo, 
como el Ejército pudo comprobar en Iraq entre las pri-
maveras de 2003 y 2004, una insurgencia no solo pondrá 
en peligro las vidas de los soldados desplegados, sino que 
también socavará los esfuerzos de comunicación estraté-
gica a nivel de coalición y nacional para destacar el éxito 
de una operación militar.

Sin embargo, incluso si llega a convertirse en una 
función de combate y la doctrina los incorpora como 
parte del puesto de mando táctico, los habilitadores de 
información no pueden conformar las operaciones de 
una brigada cuando los puestos no están cubiertos. Una 



Primer Trimestre 2022 MILITARY REVIEW56

brigada de combate tiene dos puestos para comandantes 
de artillería de campaña, uno para coordinar los obje-
tivos letales y el otro para los esfuerzos no letales. Sin 
embargo, a este último casi nunca se le asigna personal 
porque generalmente es considerado una experiencia de 
desarrollo menos importante que coordinar la función 
de combate de fuegos. En el caso de las unidades tácti-
cas en las que existen puestos para las operaciones de 
información y cibernéticas, estos a menudo permanecen 
vacantes debido a la prioridad dada a los niveles estra-
tégicos y operacionales, en los que una generosa finan-
ciación apoya las operaciones cibernéticas ofensivas y 
defensivas. La oficina del proponente de operaciones de 
información del Ejército no mejoró la situación cuando 
eliminó el puesto de un oficial, con el grado de mayor, de 
operaciones de información en el estado mayor de una 
brigada de combate durante varios años. Sin embargo, 
desde que el puesto fue reincorporado a la plana mayor 
de la brigada, todavía no se considera como una buena 
oportunidad para avanzar la carrera. Con el estableci-
miento de la función de información conjunta, no es 
casualidad que los comandos combatientes y el Estado 
Mayor Conjunto sean más atractivos para los oficiales de 
operaciones de información y cibernéticos del Ejército 
que los puestos dentro de su propia rama. Aquellos que 
quieren ser promovidos se muestran cautelosos a la hora 
de intentar competir con los oficiales de las armas de 
combate en el Estado Mayor basándose en quién tiene 
las «mejores calificaciones». Para atraer a los oficiales de 
operaciones de información y cibernéticos más capaces 
a las unidades de nivel táctico, se requeriría un cambio 
cultural en todo el Ejército que reconozca sus contribu-
ciones al éxito de la misión.

Reconocer la importancia del 
dominio de la información

El Ejército todavía tiene dificultades para utilizar 
eficazmente las tecnologías emergentes del dominio de 
la información porque en su doctrina y cultura los ha-
bilitadores de información no son tan valorados como 
las capacidades de las 6 funciones de combate. Desde 
el entrenamiento básico hasta la Escuela Superior 
de Servicio, todas las escuelas del Ejército recuerdan 
a los alumnos que, si hay demasiadas prioridades, 
entonces nadie realmente sabe lo que es esencial para 
que la unidad cumpla la misión. Para ayudar a dis-
cernir esas prioridades, los comandantes consultan la 

doctrina antes de orientar a sus estados mayores sobre 
la planificación de operaciones terrestres unificadas. 
Por ejemplo, consultan temas como los principios del 
diseño operacional, el proceso de toma de decisiones y 
también el Field Manual 3-0 (Operations), que aborda 
cómo integrar las funciones de combate. Es raro que 
dominar el ámbito de la información encabece la lista 
de tareas clave o esfuerzos de conformación críticos. 
Muchas veces las operaciones de influencia no son con-
sideradas tan importantes como las tareas de reconoci-
miento, planificación de fuegos, postura de protección 
y maniobra. Como consecuencia, en las evaluaciones 
posteriores al despliegue o la maniobra, una unidad que 
se da cuenta de que no utilizó eficazmente las comuni-
caciones estratégicas, las operaciones de información, la 
guerra electrónica y las operaciones cibernéticas puede 
descartar rápidamente estas deficiencias dado que el 
dominio de la información es un concepto ambiguo en 
comparación con la sincronización de los sistemas de 
recopilación, fuego y fuego directo.

El establecimiento de una función de combate de 
información permitiría desarrollar en profundidad la 
doctrina y mejorar los requisitos futuros del Ejército 
en los 3 niveles de la guerra. En el nivel estratégico, un 
ejército de teatro debería coordinarse con los elemen-
tos interinstitucionales y de coalición responsables de 
desarrollar mensajes duraderos para tiempos de paz y 
de guerra. En el nivel operacional, un cuerpo de ejército 
o ejército de campaña que sirva como fuerza de tarea 
combinada tiene que tener acceso y comprender las 
tecnologías que poseen el 1er Comando de Operaciones 
de Información y el componente del Ejército del 
Comando Cibernético, además de coordinarse con 
una embajada estadounidense en el lugar. En el nivel 
táctico, los comandantes que no cuenten con personal 
capacitado para dirigir los esfuerzos no letales simple-
mente se concentrarán en las funciones de combate que 
tienen representación en el cuartel general. Establecer 
tareas de información colectiva e individual permitiría 
crear puestos permanentes en todos los escalones. Si se 
amplían las operaciones de influencia en la doctrina del 
Ejército, los instructores podrán mostrar a los líderes 
en cada etapa de su formación militar profesional las 
capacidades existentes y emergentes que pueden ser 
sincronizadas con sus esfuerzos de planificación. Abrir 
puestos con potencial de promoción profesional vincu-
lados al ámbito de la información en los que se adquiera 
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experiencia de planificación importante atraerá a los 
soldados. Esto por su parte ayudará a los observado-
res en los centros de entrenamiento y en los ejercicios 
Warfighters a tanto identificar dónde una unidad tiene 
dificultades para aprovechar las capacidades de infor-
mación como a solucionarlas mediante la doctrina para 
conformar la zona de operaciones.

La Fundación Nacional para la Democracia (NED) 
ha advertido sobre el nefasto «poder incisivo» que apli-
can los regímenes autoritarios para «perforar, penetrar 
o perforar los ámbitos políticos y de información de 
países adversarios»18. Por ello, Estados Unidos no pue-
de ignorar esta amenaza de la misma manera que no 
ignora los cohetes de largo alcance de Corea del Norte o 

los misiles rusos capaces de derribar un satélite. Como 
parte de la fuerza conjunta, el Ejército debe aprovechar 
los expertos en cultura, idiomas y normas sociales de 
cada audiencia y objetivo para mejorar la probabilidad 
de que los mensajes generen confianza e influyan en las 
actitudes y el comportamiento. El Ejército no puede ha-
cer esto en un vacío; debe alinear sus esfuerzos con los 
demás organismos y socios extranjeros que participan 
en el dominio de la información para minimizar el ries-
go de «fratricidio informativo». Establecer una función 
de combate de información basada en la función de 
información conjunta le permitiría al Ejército limitar 
el despliegue innecesario de soldados para avanzar los 
objetivos de seguridad nacional.   
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La perspectiva de 
Clausewitz sobre 
la disuasión de las 
actividades malignas 
rusas en el ciberespacio
Teniente coronel Jon V. Erickson, Componente de Reserva del 
Ejército de EUA

A mediados de diciembre de 2020, se descubrió 
que Rusia había realizado uno de los mayo-
res hackeos de espionaje del mundo cuando 

FireEye, una empresa de ciberseguridad, reveló que 
había sufrido una intrusión. FireEye determinó que 
los actores rusos que comprometieron la plataforma 
Orion de SolarWinds llevaron a cabo la intrusión. 
El «hackeo dio lugar a que los atacantes leyeran las 
comunicaciones por correo electrónico de los departa-
mentos del Tesoro y de Comercio de EUA»1.

Algunas preguntas planteadas han girado en torno 
a la razón por la que el programa EINSTEIN del 
Departamento de Seguridad Nacional de EUA fue 
incapaz de detectar las actividades de estos actores. 
Creado en 2003, el programa ofrece un proceso au-
tomatizado para recopilar, correlacionar, analizar y 
compartir información de seguridad en todo el go-
bierno federal2. Otros se han preguntado por qué la 
estrategia Defend Forward del Comando Cibernético 
de EUA (USCYBERCOM) no pudo identificar o 
detectar esta actividad. Aunque este tipo de preguntas 
son útiles para reexaminar las suposiciones, tácticas 
y estrategias del gobierno de EUA para defender sus 

datos, infraestructura y personal, puede ser más útil 
comenzar con dos preguntas fundamentales: ¿Cuáles 
son los objetivos políticos de Rusia? ¿Cómo apoya esta 
operación cibernética esos objetivos?

El libro On War [De la guerra] de Carl von 
Clausewitz proporciona una sólida razón para com-
prender el objetivo político del adversario. Afirma que 
«el objetivo político —el motivo original de la guerra— 
determinará, como consecuencia, tanto el objetivo mi-
litar a lograr como la cantidad de esfuerzo que requie-
re»3. Este artículo aprovechará las ideas de Clausewitz 
sobre el gasto de esfuerzo, las repercusiones políticas, 
la fricción y la guerra popular para proporcionar una 
lente a través de la cual los altos mandos puedan dirigir 
o guiar las operaciones en el ciberespacio de forma 
integrada con las operaciones en otros dominios para 

Página siguiente: Un meme muy difundido que representa al pre-
sidente ruso Vladimir Putin como el general prusiano Carl von Clau-
sewitz. Clausewitz es ampliamente respetado como un teórico militar 
que describió con sofisticado detalle la conexión necesaria entre los 
actos de guerra correctamente concebidos y el logro de objetivos 
políticos específicos. (Imagen cortesía de BakeNecko a través de Wi-
kimedia Commons)
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llevar a cabo las operaciones multidominio. Además, 
comprender los objetivos políticos de Rusia con el hac-
keo de SolarWinds permitirá a los estrategas militares 
proporcionar un enfoque adaptado para interrumpir, 
negar, degradar o disuadir futuras acciones rusas en el 
ciberespacio contra Estados Unidos y sus aliados.

La cosmovisión de Rusia
Antes de intentar comprender los objetivos políticos 

de Rusia con el hackeo de SolarWinds, es importante 
reconocer primero que Rusia piensa que está en gue-
rra con Occidente. Rusia considera que el actual orden 
internacional liderado por Estados Unidos supone una 
amenaza existencial para sus intereses nacionales. Un 
ejemplo es la expansión de la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (OTAN). Mientras que Estados 
Unidos considera el papel estratégico de la OTAN como 
una fuerza estabilizadora en toda la eurozona, Rusia ve 
la expansión de la OTAN como un cerco y «refleja tanto 
la preocupación real por la pérdida de influencia en los 
países vecinos como la paranoia de una invasión de la 
OTAN facilitada por la creciente presencia militar de la 
OTAN en sus fronteras»4.

Las revoluciones de colores precedentes y las poste-
riores solicitudes de ingreso en la OTAN alimentaron 
las sospechas rusas sobre el papel de la OTAN en la 
democratización de los antiguos países satélites soviéticos. 
Mientras Occidente celebraba estas protestas prodemo-
cráticas por haber dado lugar a nuevos Estados democrá-
ticos, Rusia consideraba estas revoluciones de colores en 
su esfera de influencia como «golpes de Estado organiza-
dos por Occidente y diseñados para subvertir a las autori-
dades legítimas»5. Además, mientras que Estados Unidos 
cree en la libre circulación de la información como un 
principio fundamental de las democracias occidentales, 
Rusia piensa que Estados Unidos está llevando a cabo 
una sofisticada campaña de operaciones de información 
contra Rusia —exponiendo la corrupción, el nepotismo 
y el abuso de poder— «para desestabilizar su gobierno y 
sistema político»6. Ante el cerco de la OTAN y la guerra 

de la información de Estados Unidos, Rusia opina que 
está en guerra con Occidente, en particular con Estados 
Unidos y la OTAN, y que debe derrocar el orden interna-
cional liderado por Estados Unidos.

Desde el punto de vista del Kremlin, Estados Unidos 
está empleando una nueva forma de guerra contra Rusia 
en la que «las acciones a larga distancia y sin contacto 
contra el enemigo se están convirtiendo en el princi-
pal medio para lograr los objetivos operacionales y de 
combate»7. La lección que Rusia ha aprendido de estas 
revoluciones de colores es que la capacidad de movilizar 
a una población local para que actúe bajo la influencia de 
una potencia extranjera puede ser tan eficaz como que la 
propia potencia extranjera actúe militarmente. El general 
Valery Gerasimov, jefe del Estado Mayor de las Fuerzas 
Armadas de la Federación Rusa, ha declarado que en esta 
nueva forma de guerra «consideraría objetivos económi-
cos y no militares del gobierno como blancos validos»8. 
Esta última afirmación proporciona una explicación de 
por qué los actores rusos piensan que están justificados 
para hackear empresas utilizadas por el gobierno de 
Estados Unidos, como SolarWinds. Esto nos lleva a pre-
guntarnos: ¿en apoyo de qué objetivos políticos?

La gran estrategia rusa
La gran estrategia de Rusia consiste en sustituir a 

Estados Unidos como única potencia hegemónica por 
un mundo multipolar compuesto por varios centros 
de poder, con Rusia como una de esas potencias. Los 
«fines» rusos pueden dividirse en tres objetivos clave: 
esfera de influencia exclusiva, reconocimiento y trata-
miento como gran potencia y limitación de la influen-
cia global de Estados Unidos9. El objetivo clave de la 
gran estrategia rusa es restablecer su propia y exclusiva 
esfera de influencia en la que pueda imponer el control 
dentro en países cercanos con poca interferencia de las 
potencias exteriores.

En Rusia, la preservación del poder de Vladimir 
Putin y el restablecimiento de su esfera de influencia 
son intereses muy entrelazados. Cuando Putin volvió 

Página siguiente: El presidente ruso Vladimir Putin ha utilizado supuestamente a hackers no estatales y otros elementos criminales para pertur-
bar y degradar las instituciones gubernamentales de EUA, incluyendo las fuerzas armadas, la industria privada y las instituciones económicas. En 
conjunto, estos esfuerzos están debilitando el poder y la influencia de Estados Unidos en la escena mundial. Estas mismas entidades ilícitas han 
atacado y socavado los gobiernos y las economías de Europa Occidental, así como los Estados que antes formaban parte de la Unión Soviética. 
(Elementos gráficos cortesía de Etienne Marais, www.pexels.com; zlatko_plamenov y starline, www.freepik.com. Gráfico compuesto por Arin 
Burgess, Army University Press)

http://www.pexels.com
http://www.freepik.com
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a la presidencia por segunda vez en 2012, fue recibido 
con protestas masivas por toda Rusia. Esto «reforzó sus 
temores de que la oposición apoyada desde el exterior 
es una amenaza para su gobierno»10. En consecuencia, 
ya sea por el temor personal de Putin a las amenazas 
a su gobierno o por la inseguridad geopolítica profun-
damente arraigada en el país, el Kremlin considera que 
limitar la influencia de Estados Unidos es establecer las 
condiciones que permitan a Rusia recuperar su condi-
ción de centro de poder en Eurasia.

Reflexionando sobre las acciones de Estados Unidos, 
Gerasimov escribió: «La escala de las bajas y la destruc-
ción, las catastróficas consecuencias sociales, econó-
micas y políticas, estos conflictos de nuevo tipo son 
comparables con las consecuencias de cualquier guerra 
real»11. La opinión de Rusia es que «la guerra es algo 
más que un simple conflicto armado, 
es más bien la combinación de 
medios militares y no militares, 
cuyo resultado es que para cada 
objetivo táctico específico y cada 
teatro de guerra se necesita una 
estrategia diferente. Por ejemplo, 
la base táctica para Ucrania es el 

conflicto de baja intensidad, mientras que en Georgia 
fue más bien una táctica lineal convencional»12.

Clausewitz sobre Rusia
A la luz de la declaración de Gerasimov, los prin-

cipios de Clausewitz proporcionan una perspectiva 
relevante para ver cómo Rusia planea lograr su gran 
estrategia. Gerasimov opina que «los enfrentamientos 
frontales de grandes formaciones de fuerzas a nivel 
estratégico y operacional se están convirtiendo gradual-
mente en algo del pasado»13. Al utilizar el pensamiento 
de Clausewitz para minimizar su gasto de esfuerzo, 
Rusia persigue una gran estrategia que aumenta la 
probabilidad de éxito sin exigir la derrota de su adver-
sario en el combate. Además, un 
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estudiante de Clausewitz también perseguiría objetivos 
«que tengan repercusiones políticas directas, que estén 
diseñados en primer lugar para fragmentar las alianzas 
contrarias, o para paralizarlas, que le hagan ganar [a 
Rusia] nuevos aliados, que afecten favorablemente al 
escenario político, etc… [para] formar un camino mu-
cho más corto hacia el objetivo que la destrucción de los 
ejércitos contrarios»14. Clausewitz postula que, si el gas-

to de los esfuerzos supera el objetivo político, entonces 
la paz debe seguir. Estos esfuerzos pueden verse en los 
ataques rusos contra Estonia, Georgia y Ucrania.

Para aumentar la probabilidad de lograr su gran es-
trategia de crear un mundo multipolar, Rusia aprovecha 
el instrumento de poder diplomático y de información 
«para provocar un agotamiento gradual de la resistencia 
física y moral [de Occidente]»15. Lo que ha amplificado 
la eficacia de estos instrumentos de poder no cinéticos 
es el dominio cibernético. El ciberespacio no solo ha 
proporcionado a los actores rusos los medios para pene-
trar en la infraestructura de una nación extranjera, sino 
también para influir en su población. Hasta ahora, los 
riesgos y costos para Rusia de continuar con sus activi-
dades malignas no son suficientes para compensar las 
ganancias percibidas. Un posible beneficio estratégico 
relacionado con el hackeo de SolarWinds por parte de 
Rusia es disminuir la influencia de Estados Unidos ha-
ciendo que otros gobiernos se cuestionen cómo Estados 
Unidos puede protegerlos si ni siquiera puede proteger 
sus propias infraestructuras críticas.

Una de las razones por las que hay más teorías que 
hechos para explicar la razón del hackeo ruso la resu-
me Jeremy Hunt, secretario de Relaciones Exteriores 
del Reino Unido, quien dijo: «Estos ciberataques no 
sirven a ningún interés legítimo de seguridad nacio-
nal, sino que afectan la capacidad de la gente de todo 
el mundo para seguir su vida cotidiana sin interfe-
rencias, e incluso a su capacidad para disfrutar del 

deporte… Las acciones del GRU [ruso] son impru-
dentes e indiscriminadas»16. Aunque es razonable 
suponer que las actividades malignas rusas pueden no 
servir un propósito estratégico, Clausewitz advierte 
que no se debe pensar en estas acciones como indis-
criminadas. Al «ignorar el hecho de que son vínculos 
en una cadena continua de acontecimientos, también 
ignoramos la posibilidad de que sus posesiones pueden 

llevar más tarde a desventajas definitivas» que limitan 
la influencia global de Estados Unidos17.

En cambio, las tácticas rusas pueden estar introdu-
ciendo el elemento que Clausewitz llama «fricción» para 
debilitar la capacidad de las instituciones internacionales 
y gubernamentales de responder a la agresión rusa. La 
combinación de la política exterior rusa para proporcio-
nar oportunidades estratégicas para lograr sus intereses 
y las actividades de la zona gris para introducir fricción 
están actuando de forma concertada para socavar el 
funcionamiento de las instituciones democráticas que 
luego lleva a los rivales a percibir que Rusia está alcan-
zando el estatus de potencia global. Aunque la fricción 
puede superarse, Clausewitz advierte del peligro de la 
fricción cuando se encuentra con el azar, ya que el azar 
es lo que «hace que todo sea más incierto e interfiere en 
todo el curso de los acontecimientos»18. Al introducir la 
fricción junto con el azar, los rusos están creando opor-
tunidades en las que «innumerables incidentes meno-
res —del tipo que nunca se puede prever realmente—» 
desgastan gradualmente a sus adversarios para producir 
resultados decisivos19. Las tácticas rusas en la zona gris 
sitúan a las personas como centro de gravedad como 
parte de un esfuerzo por generar esas posibilidades. Así, 
gran parte del cálculo de Rusia se basa en su capacidad 
para influir en «el carácter de la gente y el gobierno, la 
naturaleza del país y sus afiliaciones políticas»20. Con 
el hackeo de SolarWinds, el gobierno ruso puede estar 
buscando crear dudas entre la población estadounidense 

Comprendiendo que el objetivo político más proba-
ble de Rusia con el hackeo de SolarWinds es parte de 
los continuos esfuerzos rusos para restringir la influencia 
de Estados Unidos, los esfuerzos para interrumpir, ne-
gar, degradar o disuadir futuras acciones rusas deben 
tener en cuenta este objetivo político.
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sobre la capacidad de su propio gobierno para proteger 
su infraestructura, hacer que tanto el Congreso como y 
las fuerzas armada gasten recursos para determinar el al-
cance del hackeo y potencialmente reconstruir las redes, 
introducir medidas de ciberseguridad que aseguren la 
integridad de los datos pero a costa de ralentizar el pro-
ceso de la toma de decisiones militares, o todo lo anterior. 
Al introducir fricción siempre que sea posible, Rusia 
introduce una «fuerza que hace que lo aparentemente 
fácil sea difícil» y crea oportunidades que favorecen el 
cumplimiento de los objetivos rusos21.

El hackeo de SolarWinds es una operación que está 
estrechamente ligada a otro medio ruso para lograr su 
objetivo político y que consiste en blandir sus capaci-
dades de ciberataque como otra forma de poder. Como 
afirma Clausewitz, «cuando una fuerza es mucho 
más fuerte que la otra… no habrá lucha; el bando más 
débil cederá de inmediato»22. Así, Rusia puede desear 
secretamente ser desenmascarada «y esperar que el 
mensaje les llegue a los responsables nacionales… [para] 
obligar al objetivo a recalcular su correlación de fuerzas 
contra el atacante»23. Al demostrar sus capacidades, 
Rusia está planteando un dilema a Occidente. Frenar o 
detener la aceptación de nuevos miembros de la OTAN 
como Ucrania o Georgia; o bien dedicar muchos más 
recursos a reforzar la capacidad de resistencia de sus 
miembros para resistir y recuperarse de un ataque 
híbrido o armado. Por ejemplo, cuando Ucrania intentó 
integrarse en la OTAN, Rusia anexionó Crimea. Ahora 
Ucrania debe enfrentarse a fuerzas irregulares que 
tratan de crear condiciones que favorezcan aún más los 
objetivos políticos rusos mientras la OTAN determina 
una respuesta adecuada. El éxito de Rusia en Ucrania 
envía una señal a los países cercanos a Rusia de que el 
paraguas de seguridad de la OTAN, e indirectamen-
te de Estados Unidos, puede no ser suficiente para 
disuadir las acciones rusas, lo que lleva a estos países a 
reconsiderar sus alineamientos políticos.

Otra forma de que Rusia logre su objetivo político de 
restringir la influencia de Estados Unidos a nivel mundial 
es utilizar los hackeos para sembrar la sospecha y el miedo 
sobre una Internet abierta, lo que socava las conversacio-
nes lideradas por Estados Unidos en torno a la seguridad 
de la información para ajustarse más a la doctrina de 
seguridad de la información de Rusia. Durante la Guerra 
Fría, Putin observó cómo los países occidentales podían 
influir en la población interna con transmisiones al 

territorio soviético y, hoy en día, observa resultados simi-
lares con las recientes revoluciones de colores prodemo-
cráticas24. El Kremlin tal vez percibe que Estados Unidos 
intenta hacer lo mismo contra el régimen de Putin al ex-
poner la corrupción, nepotismo y abuso de poder, lo que 
motiva el deseo del Kremlin de controlar la distribución 
de información dentro de Rusia. Por lo tanto, al ejecutar 
operaciones cibernéticas como SolarWinds, Rusia puede 
estar creando las condiciones para que otros países pidan 
la creación de leyes internacionales sobre seguridad de la 
información que puedan alinearse más con el deseo ruso 
de una Internet más cerrada. Esto no solo podría pro-
teger a Rusia de las amenazas reales o imaginarias, sino 
que también podría crear 
reglas de enfrentamiento 
digitales internacionales 
que limitarán la capaci-
dad de Estados Unidos 
para amenazar a Rusia o 
a quienes se encuentren 
en la esfera de influencia 
percibida de Rusia.

Entendiendo que el 
objetivo político más 
probable de Rusia con el 
hackeo de SolarWinds 
es parte de los continuos 
esfuerzos rusos para 
restringir la influencia de 
Estados Unidos, los es-
fuerzos para interrumpir, 
negar, degradar o disuadir 
futuras acciones rusas 
deben tener en cuenta 
este objetivo político. Para 
contrarrestar las agresio-
nes o provocaciones rusas 
se necesitarán todos los 
instrumentos de poder 
nacionales—diplomáticos, 
informativos, militares y 
económicos. Aunque se 
reconoce que deben ejer-
cerse todas las palancas del 
poder nacional para con-
trarrestar la agresión rusa, 
el resto de este artículo se 
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limita a las acciones que Estados Unidos puede emplear 
en el ciberespacio como parte de una estrategia militar 
más amplia.

La estrategia Defend Forward
Antes de emprender el proceso de la acción militar, 

los altos mandos deben comprender que los errores de 
percepción y de cálculo son dos riesgos importantes en el 
ciberespacio. En cualquier dominio, especialmente en el 
cibernético, descifrar la intención y atribuir las acciones 
son dos cuestiones difíciles de abordar. La definición de 
atribución puede ser muchas cosas —una máquina, un 
lugar, la persona que pulsó las teclas, la organización que 
apoya a la persona, la motivación de la persona, etc.— 
pero también conlleva cierta incertidumbre como la po-
sibilidad de una dirección equivocada. Lo mismo puede 
decirse de calcular mal si una intención era maliciosa, en 
defensa propia o en algún punto entre las dos. Cuando se 
actúa prematuramente sobre la base de una información 
falsa «lo más probable es que esto conduzca a una acción 
inoportuna como a una inacción inoportuna, y no contri-
buye más a ralentizar las operaciones que a acelerarlas»25. 
Esto nos lleva al quid de la cuestión cuando se trata de 
desarrollar una estrategia militar para el ciberespacio.

La cuestión principal es que «se estima que hasta el 
90% de la infraestructura que compromete el ciberespa-
cio es de propiedad privada, y el 10% restante, aproxi-
madamente, de los gobiernos»26. Esto es problemático 
con respecto a las acciones que las fuerzas armadas o 
cualquier organización gubernamental puede llevar 
a cabo legalmente en el ciberespacio. Por lo tanto, la 
estrategia Defend Forward del USCYBERCOM debe 
ser una de las muchas herramientas que el gobierno de 
Estados Unidos emplea en sus esfuerzos por contra-
rrestar las actividades malignas rusas en el ciberespacio. 
Dado que el ciberespacio es esencial para casi todas las 
funciones básicas de la sociedad moderna, las fuerzas 
armadas de EUA deben tener cuidado con la invasión 
de la zona gris en la que Estados Unidos intenta un 
esfuerzo de Sísifo para convertir la Internet neutral y 
abierta en un espacio azul o rojo.

Integrantes del Comando Cibernético de EUA (USCYBERCOM) tra-
bajan el 2 de abril de 2021 en el Centro Cibernético Integrado, Cen-
tro de Operaciones Conjuntas en Fort George G. Meade, Maryland. 
El USCYBERCOM es la fuerza militar de primera línea encargada de 
mitigar los ciberataques rusos y de otros adversarios contra Estados 
Unidos. (Foto de Josef Cole)
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Para lograr los objetivos políticos rusos, varios ele-
mentos de las actividades rusas en la zona gris utilizan 
lo que Clausewitz llamó «la guerra popular» para crear 
las condiciones para el cambio de régimen. Él afirma 
que «cualquier nación que la utilice inteligentemente 
obtendrá, por regla general, algún grado de superiori-
dad sobre las que desdeñan su uso»27. Durante mucho 
tiempo, Rusia fue uno de los pocos países que aprovechó 
estratégicamente este elemento de la lucha bélica porque 
tenía una definición mucho más amplia de la guerra. 
En cambio, Estados Unidos y otros países occidentales 
tenían una definición dicotómica de estar o no en guerra. 
Sin embargo, la U.S. Interim National Security Strategic 
Guidance 2021 [Guía Estratégica Interina de Seguridad 
Nacional de 2021 de EUA] pone remedio a esta situación 
al reconocer la necesidad de competir en todo el espec-
tro del conflicto para disuadir las acciones en la zona 
gris28. Esta necesidad de que Estados Unidos compita 
y gane en actividades por debajo del nivel de conflicto 
armado se presta bien a un importante pensamiento 
Clausewitziano que el USCYBERCOM está empezando 
a desplegar con su estrategia Defend Forward.

El concepto de guerra popular de Clausewitz no 
tiene que limitarse al uso ruso de derrocar u obligar a un 
cambio de régimen. También puede ser una herramien-
ta para disuadir la agresión rusa hacia los aliados de la 
OTAN y otros socios europeos, así como hacia otros paí-
ses próximos. Siguiendo el pensamiento de Clausewitz 
sobre la guerra popular, Estados Unidos y sus aliados 
podrían emplear actores estatales (como otras organi-
zaciones gubernamentales) y no estatales (por ejemplo, 
contratistas) en el ciberespacio, «no [para] ser empleados 
contra la fuerza principal del enemigo… [sino] para ope-
rar en áreas justo fuera del teatro de la guerra —donde 
el invasor no aparecerá con fuerza— con el fin de negarle 
estas áreas por completo»29.

Ante la amenaza constante de ataque, embosca-
da o negación, la única respuesta de Rusia es enviar 

«frecuentes escoltas como protección de sus convoyes, 
y como guardias en todas sus paradas, puentes, desfi-
laderos y demás»30. Este es, en esencia, el objetivo de la 
estrategia Defend Forward, de reducir los santuarios y 
convertir el espacio gris neutral y abierto de Internet en 
un espacio más disputado desde la perspectiva rusa. El 
objetivo es «disputar persistentemente a los actores ma-
liciosos del ciberespacio para generar una ventaja táctica, 
operacional y estratégica continua»31.

Una analogía que puede ayudar a explicar el concepto 
de llevar a cabo una «guerra popular» en el ciberespacio 
es pensar en cómo las fuerzas armadas de EUA llevaban 
a cabo las operaciones de contrainsurgencia (COIN). En 
la COIN, «el insurgente gana si no pierde. El contrain-
surgente pierde si no gana»32. Lo mismo puede aplicarse 
a los hackers. Al igual que en un ambiente de COIN, la 
estrategia Defend Forward consiste en demostrar un 
compromiso a largo plazo para reforzar la fe del público 
en el gobierno para proteger y defender a sus ciudadanos 
en el ciberespacio. Al igual que un ejército no puede ganar 
en un ambiente de COIN aplicando un enfoque ofensivo, 
el USCYBERCOM ha adoptado el mismo enfoque en el 

ciberespacio. Parte de la razón es que los ciberataques son 
esencialmente ataques de un solo uso. Alertan al objetivo 
de una vulnerabilidad desconocida anteriormente que 
luego se cierra o se mitiga. Esto expone una paradoja de 
los ciberataques en la que su uso disminuye las futuras 
capacidades de ciberataque del instigador en lugar de di-
suadir el mal comportamiento del objetivo. Volviendo a la 
analogía de la COIN, Estados Unidos no tiene que ganar 
siempre, pero debe reafirmar continuamente su compro-
miso con la aplicación del estado de derecho para ganarse 
la confianza y el apoyo de la población. En esto consiste, 
en última instancia, la estrategia Defend Forward: separar 
a los hackers de su causa y su apoyo, recopilar informa-
ción de inteligencia para dirigir las operaciones, colocar 
puestos de escucha lo más cerca posible de los hackers 
para comprender el ambiente, y más.

La Estrategia de Defensa Nacional de Estados Unidos 
no impone costos claramente señalados al adversario 
para disuadirle de realizar operaciones cibernéticas 
contra Estados Unidos y sus aliados.



Primer Trimestre 2022 MILITARY REVIEW66

Si bien la búsqueda de amenazas y la defensa hacia 
adelante es una forma de aumentar la fricción sobre las 
actividades malignas de Rusia en el ciberespacio, no es 
garantía de interrumpir de forma preventiva las opera-
ciones en curso, algo que quedó patente con el hackeo de 
SolarWinds. Otro asunto es que la Estrategia de Defensa 
Nacional de Estados Unidos no impone costos claramente 
señalados al adversario para disuadirle de realizar opera-
ciones cibernéticas contra Estados Unidos y sus aliados. 
Hay que imponer costos para disuadir de nuevas acciones 
que pongan a nuestros adversarios «en una situación 
aún más desagradable que el sacrificio que se les pide que 
hagan… De lo contrario, el enemigo no cedería, sino que 
esperaría a que las cosas mejoraran»33. Los costos tienen 
que ser lo suficientemente elevados como para obligar a los 
rivales de EUA a reevaluar su cálculo de costos y bene-
ficios, lo que «significa aprovechar los puntos fuertes de 
Occidente en áreas como las finanzas, el poder blando en 
terceros países, la recopilación de información e incluso la 
ciberguerra»34. En el peor de los casos, Estados Unidos y 
sus aliados deben plantear dilemas que aumenten el riesgo 
o supongan algún tipo de costo para Rusia.

Cómo responder a las actividades 
cibernéticas y de zona gris de Rusia

Más importante es tener en cuenta la gran estrategia 
de Estados Unidos frente a China, para desarrollar algún 
tipo de asociación con Rusia para disminuir la influencia 
de China y no alterar el equilibrio de poder en Europa. 
Hay un par de maneras de hacerlo en el dominio ciberné-
tico. El primero es el apoyo a la ampliación de la OTAN de 
su tarea principal de defensa colectiva al dominio ciber-
nético, proporcionando a nuestros aliados de la OTAN 
y a otros socios europeos formación y capacidades para 
exponer, atribuir y disuadir la agresión rusa. Esto ayuda a 
los países miembros a desarrollar la resistencia cibernética 
en sus propios países, de acuerdo con el Artículo 3 de la 
OTAN, un área de creciente importancia para la alian-
za. En segundo lugar, aumentar la fricción entre Rusia y 
China mediante el intercambio de información sobre las 
actividades chinas en el ciberespacio que afectan a Rusia, 
como el robo de propiedad intelectual, el espionaje o las 
actividades de desinformación. Las ventas militares, al 
igual que la energía, sustentan la influencia geopolítica del 
Kremlin. Exponer y atribuir todo el alcance de las activi-
dades de robo de propiedad intelectual chinas contra em-
presas rusas, hasta ahora desconocidas, puede exponer la 

alianza ruso-china como una alianza más bien oportunista 
que perjudica uno de los objetivos clave de Rusia de con-
vertirse en una potencia mundial. Por último, los países 
occidentales pueden buscar intereses comunes para crear 
vías de cooperación, como en el ámbito de la seguridad 
de la información. El ministro de Relaciones Exteriores 
de Rusia, Serguéi Lavrov, ha declarado la apertura rusa a 
una amplia cooperación con Occidente, pero aclara que la 
cooperación «se haría en los términos rusos de un “senti-
miento universal de igualdad y una seguridad igualmente 
garantizada”»35. Es importante combinar las actividades 
de disuasión con compromisos que disuadan a Rusia de 
ver la necesidad o la oportunidad de una agresión.

Rusia ha estado perfeccionando e intensificando 
sus tácticas en la zona gris para lograr su objetivo final 
de crear una esfera de influencia incontestable. Para 
que Estados Unidos mantenga el actual orden inter-
nacional basado en normas, debe reexaminar lo que se 
necesita para mantener la primacía estratégica en este 
complejo ambiente de seguridad mundial. La Visión del 
Comando de 2018 del USCYBERCOM proporciona 
un marco para desarrollar un enfoque estratégico a lar-
go plazo para las fuerzas armadas en el ciberespacio36. 
Lo más importante es que este documento proporciona 
una estrategia cibernética que se alinea con los intereses 
regionales de Estados Unidos en Rusia.

Operar en este tipo de ambiente puede constituir 
uno de los desafíos más exigentes para los planifica-
dores y líderes militares desde la Segunda Guerra 
Mundial. Tienen que pensar más allá de la acción 
puramente militar y desarrollar objetivos que tengan 
en cuenta todos los elementos del poder nacional para 
conformar un ambiente estratégico en el que se inte-
rrumpan, nieguen, degraden o disuadan las motivacio-
nes de un rival para llevar a cabo actividades malignas. 
En lugar de emprender acciones de represalia que 
lleven a situaciones como el hackeo de SolarWinds a 
una crisis o un conflicto, Estados Unidos debe imponer 
el costo de una manera que requiera un cambio en el 
cálculo de costo-beneficio de Rusia. Además, Rusia 
tiene un fuerte deseo de ser vista como una potencia 
global y de comprometerse de igual a igual. Por lo tanto, 
la futura estrategia militar debería tener esto en cuenta.

Como organización militar, ser capaz de gestionar el 
conflicto y preservar la paz a través de la fuerza son dos 
medios fundamentales por los que las fuerzas arma-
das disuaden la guerra. Muchos de los principios de 
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Clausewitz pueden ser utilizados por los altos mandos 
para integrar las operaciones en el ciberespacio con los 
demás dominios. Comprender y aplicar los conceptos 
de Clausewitz también puede servir para diseñar un 
enfoque de disuasión a medida que evite futuros ataques 
similares a los de SolarWinds. Aunque el carácter de la 
guerra está cambiando, las enseñanzas fundamentales de 

Clausewitz siguen siendo aplicables porque la naturaleza 
de la guerra no ha cambiado. Comprender los objetivos 
políticos de los adversarios de EUA minimizará el riesgo 
de que los responsables militares caigan en la trampa de 
la falta de coincidencia de objetivos político-militares 
a la hora de disuadir futuras actividades malignas en el 
ciberespacio por parte de Rusia. 
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El problema con el 
mando tipo misión
Cultura del Ejército y 
suposiciones de los líderes
Mayor David J. Devine, Ejército de EUA

En 1911, el capitán Harry Cootes, de la 13ª 
Caballería de EUA, escribió un breve artículo 
sobre liderazgo que apareció en el Journal of 

the United States Cavalry Association. En su artículo, 
Cootes se lamentaba de cómo la microgestión y la 
falta de confianza habían reducido a los comandantes 
de las tropas de caballería a principios del siglo XX 
a «meras figuras y, de hecho, a un sargento primero 
de un coronel»1. Cootes, que había observado varias 
maniobras militares europeas, contrastó la libertad de 
la que gozaban los comandantes franceses, alemanes y 
rusos con la conformidad y las limitaciones impuestas a 
los oficiales estadounidenses. Según Cootes, el excesivo 
autoritarismo, la desconfianza y la interferencia de los 
altos mandos degradaban gravemente la iniciativa y la 
capacidad de adaptación de los oficiales del Ejército de 

EUA. Estos comporta-
mientos negativos dieron 
lugar en gran medida a 
una cultura de liderazgo 
de «no hacer nada» entre 
los comandantes de las 
tropas2.

Los tiempos han cam-
biado, pero esta desafor-
tunada condición persiste. 
En 2020, el teniente ge-
neral retirado del Ejército 
de EUA David Barno y 
la doctora Nora Bensahel 
escribieron Adaptation 

under Fire: How Militaries Change in Wartime. Su libro 
dedica una atención significativa a la filosofía del man-
do tipo misión y, en particular, a las dificultades que el 
Ejército de EUA moderno ha encontrado para arraigar 
este concepto en sus líderes. Barno y Bensahel sugieren 
que el mando tipo misión representa un elemento cru-
cial que contribuye a la adaptabilidad y agilidad mental 
de los líderes del Ejército en ambientes operacionales 
dinámicos. También afirman que el Ejército no practi-
ca eficazmente su filosofía de mando tipo misión. Los 
autores exponen varias razones para este fracaso, entre 
las que se encuentran la excesiva burocracia, la amplia 
microgestión, la aversión al riesgo generalizada y la des-
confianza endémica. Estos comportamientos negativos 
surgen en respuesta a los requisitos burocráticos en 
tiempos de paz y persisten en la guerra3.

Aunque Cootes nunca vio el término «mando 
tipo misión», podría estar de acuerdo con las ob-
servaciones de Barno y Bensahel. La Publicación de 
Doctrina del Ejército (ADP) 6-0, Mission Command: 
Command and Control of Army Forces, define el man-
do tipo misión como «el enfoque del Ejército sobre el 
mando y control que permite la toma de decisiones 
de los subordinados y la ejecución descentralizada 
adecuada a la situación»4. Este enfoque proporciona 
la filosofía general que los comandantes y subordina-
dos utilizan para ejecutar operaciones descentraliza-
das en condiciones fluidas. Sin embargo, el Ejército 
se enfrenta actualmente a importantes problemas 
a la hora de poner en práctica su filosofía de man-
do tipo misión. Esta dificultad se deriva de muchos 
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factores señalados por Barno y Bensahel y persiste 
debido a cuestiones culturales muy arraigadas en 
la mayoría de las organizaciones del Ejército5. Para 
«arreglar» el mando tipo misión, el Ejército debe 
examinar primero varios comportamientos genera-
lizados de los líderes y cuestionar las suposiciones 
subyacentes en las que se basan para resolver los 
problemas y lograr el éxito.

El problema
El enfoque de mando tipo misión del Ejército 

de EUA apareció por primera vez en la doctrina en 
2003, pero podría decirse que los soldados de varios 
ejércitos han recurrido a filosofías similares durante 
siglos. Sin lugar a dudas, los alemanes practicaron la 
Auftragstaktik (táctica de misión) en los siglos XIX 
y XX, y el caos y la incertidumbre de la guerra han 

obligado a muchos ejércitos a adoptar tácticas tipo 
misión por necesidad6. El mando tipo misión represen-
ta solo un posible estilo de mando, y varios autores han 
argumentado a favor de diferentes enfoques y concep-
tualizaciones alternativas de esta filosofía7. No obstan-
te, el mando tipo misión ocupa un lugar importante en 
la doctrina de liderazgo del Ejército de EUA. A menos 
que el Ejército cambie esa doctrina, debería intentar 
practicarla, o al menos reconocer el desajuste entre lo 
que imprime en los manuales de campaña y lo que sus 
líderes practican día a día.

Además, esos líderes parecen adoptar el enfoque de 
mando tipo misión y alabar sus virtudes, al menos en 
público. Entonces, ¿por qué muchos de esos mismos 
líderes no practican esta filosofía? ¿Por qué el Ejército 
de EUA tiene problemas para inculcar el enfoque de 
mando tipo misión?

Soldados realizan una sesión informativa sobre la misión después de saltar de un avión tipo C-130 Hércules de la Fuerza Aérea de EUA, el 26 
de septiembre de 2017, durante el ejercicio September Heat en la base aérea de Rivolto en Udine, Italia. Los comandantes deben integrar una 
filosofía de mando tipo misión tan a menudo como sea posible en los eventos de entrenamiento para desarrollar subordinados seguros, adap-
tables y confiables. (Foto: Paolo Bovo, Ejército de EUA)
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Tres características de liderazgo interrelacionadas 
destacan como causas particulares de esta dificultad: la 
preferencia por el autoritarismo, el amor por las tonte-
rías y la falta de imaginación. Norman Dixon ilumina 
estas cuestiones fundamentales en On the Psychology 
of Military Incompetence, un estudio de 1976 sobre los 

fracasos militares británicos y los obstáculos psicológi-
cos asociados a los que se enfrentan los altos mandos. 
Historiadores y teóricos como Williamson Murray 
y Meir Finkel se hacen eco de muchas de las mismas 
preocupaciones. Aunque Dixon estudió la cultura mi-
litar británica y publicó su libro hace décadas, varias de 
sus conclusiones siguen siendo aplicables al Ejército de 
EUA a principios del siglo XXI.

Autoritarismo
Las organizaciones militares tienen una larga y 

complicada historia de estilos de liderazgo autorita-
rios8. Este autoritarismo quizás se deriva de los este-
reotipos clásicos de liderazgo militar y los perpetúa: el 
sargento instructor draconiano, el oficial inflexible y el 
general imperioso. Muchos líderes parecen creer que la 
profesión militar requiere autocracia, que los ejércitos 
necesitan líderes duros, agresivos y de fuerte voluntad 
para manejar el solemne negocio de la conducción de la 
guerra. Estas cualidades pueden beneficiar a las fuerzas 
armadas si se aplican correctamente, y las técnicas de 
liderazgo autoritario tienen su lugar bajo ciertas condi-
ciones de riesgo y en situaciones específicas9. De hecho, 
la ADP 6-0 aclara que los líderes deben ejercer más 
control en situaciones en las que los líderes carecen de 
formación, existe poca cohesión y la confianza aún debe 
desarrollarse10. Al igual que ocurre con los desafíos 
de liderazgo en diversas organizaciones, las variables 
situacionales y de seguimiento en las unidades militares 
pueden influir en el comportamiento del líder.

Sin embargo, un autoritarismo excesivo también 
puede crear condiciones que degraden el mando tipo 
misión. Dixon señala que los líderes autoritarios 

tienden a la deshonestidad, la sospecha, el comporta-
miento obsesivo, el pesimismo y la búsqueda de chivos 
expiatorios11. También afirma que los líderes autorita-
rios suelen ignorar la retroalimentación sincera y, con 
la misma frecuencia, no actúan ante la información 
que no respalda sus ideas preconcebidas12. Por último, 

tanto Dixon como Finkel afirman que los líderes muy 
autoritarios tienen dificultades para demostrar su 
capacidad de adaptación o mostrar la iniciativa disci-
plinada que exige la filosofía de mando tipo misión13. 
Todos estos comportamientos ponen en peligro la 
ejecución exitosa del mando tipo misión. Los líderes 
pueden necesitar emplear estilos autocráticos en fun-
ción de su situación, pero el exceso de autoritarismo 
—y las culturas militares que lo priorizan en exceso— 
amenaza la descentralización14.

Las tonterías
Las tonterías («bulls--t», o BS por sus siglas en 

inglés) se refiere a todos los comportamientos, proce-
dimientos, reglas y rituales que los ejércitos adoptan 
y mantienen para reducir la ansiedad y mitigar la 
ambigüedad15. Esta definición difiere del concepto 
de «chickens--t» [otro concepto similar a bullshit] 
de Paul Fussell, que se refiere a los comportamien-
tos vengativos y mezquinos destinados a engendrar 
miseria y a aumentar el malestar inherente a una 
actividad militar16. La BS toma muchas formas, algu-
nas extrañas, otras odiosas, y muchas innecesarias. La 
limpieza excesiva, el orden compulsivo, la obsesión 
por las apariencias y una devoción dañina por la uni-
formidad pueden considerarse BS. Muchas prácticas 
burocráticas asociadas al servicio militar, aunque no 
todas, también pueden estar relacionadas con la BS, 
ya que estos procesos y sistemas existen para redu-
cir o eliminar la ambigüedad. Gran parte de esta BS 
existe principalmente en la guarnición. La BS puede 
desaparecer en cierta medida en despliegues, pero a 
menudo persiste17.

Muchos líderes parecen creer que la profesión militar 
requiere autocracia, que los ejércitos necesitan líde-
res duros, agresivos y de fuerte voluntad para mane-
jar el solemne negocio de la conducción de la guerra.
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Al igual que el autoritarismo, un grado moderado 
de BS puede frustrar ocasionalmente a los soldados, 
pero no supone una amenaza significativa para el 
mando tipo misión. Las organizaciones pueden incluso 
requerir actividades típicamente clasificadas como BS 
para mantener el buen orden y la disciplina en deter-
minadas situaciones. Pero los líderes que dependen en 
un exceso de BS para mitigar las situaciones ambiguas 
pueden crear un clima organizativo que ahogue la 
descentralización, la iniciativa y la confianza. Al tran-
quilizar las ansiedades e imponer 
la conformidad, la BS también 
destruye la capacidad de adapta-
ción e innovación18. Los líderes 
no pueden aprender a practicar 
eficazmente el mando tipo mi-
sión en ambientes que eliminan 
implacablemente toda forma de 
riesgo, imprevisibilidad o desor-
den. Los ambientes operacionales 
contemporáneos presentan todas 
estas características y ningún líder 
puede esperar erradicarlas.

A pesar de sus efectos adversos, 
el Ejército debe gestionar cuidado-
samente la BS. Muchos soldados 
desagradables y líderes hipercrí-
ticos tienden a caracterizar todo 
como BS, incluso aquellas activi-
dades que contribuyen de forma 
demostrable al éxito de la organi-
zación. La burocracia engendra alguna BS y Murray 
señala que las burocracias como las que sustentan 
las instituciones militares estadounidenses también 
existen principalmente para aliviar las ansiedades, 
imponer el orden y salvaguardar eficazmente el status 
quo19. Por lo tanto, la BS puede representar una parte 
inevitable de la experiencia militar que a menudo 
promueve la eficiencia y obstaculiza la creatividad si-
multáneamente. Dado que la BS sigue formando parte 
del ambiente militar, los líderes pueden gestionarla 
eficazmente o dejar que la BS los gestione a ellos y a sus 
formaciones. Los comandantes deben equilibrar cuida-
dosamente las actividades mundanas que contribuyen 
al bienestar y la disciplina de la organización con la 
comprensión de que el Ejército de EUA no puede susti-
tuir el orden por la iniciativa.

Falta de imaginación
El autoritarismo y la BS desfrenada sirven para 

producir la tercera característica que impide en gran 
medida el mando tipo misión en Ejército: la falta de 
imaginación, definida como la reticencia a conside-
rar soluciones alternativas o a aplicar el pensamiento 
creativo. El Ejército de EUA frecuentemente reconoce 
la imaginación táctica, pero rara vez recompensa a los 
suboficiales u oficiales que se vuelven imaginativos con 
las opciones de carrera o que interpretan las órdenes 

de forma creativa. El Ejército suele 
castigar directa o indirectamente 
este tipo de comportamientos. 
Como resultado, la mayoría de los 
líderes se contentan con soluciones 
seguras y trayectorias profesio-
nales prescritas. Muchos oficiales 
no asimilan las publicaciones 
doctrinales del Ejército que exigen 
romper paradigmas e innovar; en 
consecuencia, la innovación sigue 
siendo un atributo desfavorable 
en las encuestas de liderazgo del 
Ejército20.

Sin embargo, Barno, Bensahel, 
Dixon y Murray coinciden en que 
la innovación y la adaptación no 
pueden producirse con éxito sin 
la capacidad de aceptar nuevas 
ideas, y muchos líderes militares 
contemporáneos carecen de esas 

facultades imaginativas21. Incluso la ADP 6-22, Army 
Leadership and the Profession, destaca la imaginación y 
el pensamiento creativo como componentes cruciales 
de la adaptabilidad y la agilidad mental22. Los líderes 
poco imaginativos tienen dificultades para practicar el 
mando tipo misión porque no pueden confiar libre-
mente en los demás y carecen de interés en evaluar los 
riesgos prudentes o desarrollar un sentido de iniciativa 
disciplinada. Estos comportamientos contribuyen a la 
cultura de aversión al riesgo que Barno y Bensahel iden-
tifican como un impedimento principal para la imple-
mentación exitosa del mando tipo misión23.

Los oficiales poco imaginativos pueden no oponerse 
al mando tipo misión y la falta de imaginación no im-
plica una falta de competencia. De hecho, estos líderes 
pueden beneficiar a las organizaciones y demostrar un 

Para ver la Army Doctrine Publication 6-22, 
Army Leadership and the Profession, visite 
https://armypubs.army.mil/epubs/DR_pubs/
DR_a/ARN20039-ADP_6-22-001-WEB-0.pdf.

https://armypubs.army.mil/epubs/DR_pubs/DR_a/ARN20039-ADP_6-22-001-WEB-0.pdf
https://armypubs.army.mil/epubs/DR_pubs/DR_a/ARN20039-ADP_6-22-001-WEB-0.pdf
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liderazgo eficaz a nivel directo. Los inconformistas y los 
que rompen las reglas tampoco demuestran necesaria-
mente el tipo de creatividad e imaginación necesarias 
para el éxito del mando tipo misión. Pero los líderes 
de la organización que demuestran una falta crónica 
de imaginación y creatividad pueden descartar más 
fácilmente la filosofía tipo misión, con su énfasis en la 
aceptación de riesgos y la iniciativa disciplinada.

Confrontar los supuestos 
subyacentes

En su influyente libro Organizational Culture and 
Leadership, Edgar Schein sostiene que la cultura 
consta de tres capas: artefactos, valores declarados y 
supuestos subyacentes24. La cultura del Ejército —y 
las subculturas de las distintas ramas, componentes y 
organizaciones del Ejército— presenta estas tres ca-
pas. Los saludos, uniformes y ceremonias constituyen 

los artefactos del Ejército, mientras que los valores y 
ética del Ejército comprenden sus valores declarados. 
Mientras tanto, los supuestos subyacentes represen-
tan principios arraigados, los que se derivan de com-
portamientos que han resuelto repetidamente y con 
éxito los problemas de la organización. Estos supues-
tos se han convertido en parte del tejido cultural de 
la organización; los miembros del grupo rara vez los 
reconocen y a menudo actúan de forma involuntaria. 
Estos supuestos arraigados impulsan diversos compor-
tamientos y creencias organizativas25.

La cultura del Ejército tiene muchos supuestos 
subyacentes. Muchas de estas creencias arraigadas 
dan lugar al tipo de comportamiento excepcional 
que se reconoce con las condecoraciones por el valor, 
pero otras actúan como obstáculos a la descentraliza-
ción, responsabilidad, confianza, iniciativa y gestión 
eficaz de riesgos. En resumen, estos supuestos pueden 

El soldado Gabriel Gomes, asignado al 2º Batallón, 325º Regimiento de Infantería Aerotransportada, pide una dirección de fuego mientras mane-
ja una posición de tiro de morteros, el 28 de febrero de 2017, en apoyo de la operación Inherent Resolve cerca de Mosul, Iraq. Un enfoque de 
mando tipo misión permite a los líderes subalternos tomar decisiones y actuar de acuerdo con una misión e intención en ausencia de supervisión 
directa. (Foto: Sargento Alex Manne, Ejército de EUA)
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obstaculizar el mando tipo misión. El autoritarismo, la 
afición a la BS y la falta de imaginación han contribui-
do a crear muchos supuestos negativos. Para aplicar 
con éxito su filosofía de mando tipo misión, el Ejército 
debe afrontar y cambiar varias de sus suposiciones 
más perjudiciales para los líderes, como las tres que se 
describen a continuación.

Supuesto 1: Un líder debe confiar, pero verificar, 
incluso si la verificación resulta en la microgestión.

Todo oficial del Ejército de EUA que haya perdido 
la confianza en un subordinado que ha cometido un 
error ha oído hablar del viejo proverbio ruso «confía, 
pero verifica». Esta máxima de la época de Reagan 
puede resolver problemas organizacionales, especial-
mente en organizaciones relativamente inmaduras o 
cuando se trata de líderes sin formación. Sin embargo, 
este mantra autoritario apenas disimulado destruye la 
confianza cuando se utiliza como guía para los coman-
dantes del Ejército en sus interacciones con los oficia-
les subordinados. El proverbio «confía, pero verifica» 
—una vaca sagrada en muchas organizaciones del 
Ejército— a menudo proporciona a los oficiales una 
justificación para microgestionar. Como resultado, 
muchos líderes confían muy poco y verifican todo. En 
caso de fracaso, los altos mandos pueden considerar 
la falta de verificación personal del mando como un 
signo de incompetencia en lugar de una oportunidad 
para que los líderes aprendan y sigan perfeccionando 
la confianza mutua.

Aunque suene doloroso, el Ejército debe aban-
donar la noción de «confiar, pero verificar». Debe 
sacrificar esta vaca sagrada. En su lugar, los coman-
dantes del Ejército deben adoptar como máxima 
«certificar y confiar». Los líderes no deben confiar 
automáticamente en sus subordinados ni viceversa. 
Pero los líderes que forman y desarrollan intensa-
mente a sus subordinados pueden llegar a certificar 
su competencia. Del mismo modo, los subordinados 
pueden llegar a comprender los comportamientos y 
motivaciones de sus líderes durante dicha formación. 
Ambas partes pueden, en última instancia, desarrollar 
la confianza mutua, que es la base del mando tipo mi-
sión. Mediante la formación y el desarrollo de líderes, 
los comandantes pueden servir como fuente de esa 
confianza y, en última instancia, formar organiza-
ciones adaptables. Por el contrario, los comandantes 
que optan únicamente por «confiar, pero verificar» 

promueven el autoritarismo y su espíritu afín, la mi-
crogestión, la misma cualidad de liderazgo que Cootes 
combatió en 1911.

Supuesto 2: El mando tipo misión se produce de 
forma natural, sin necesidad de formación ni partici-
pación del comandante.

Muchos comandantes suponen que sus subordina-
dos entienden la filosofía de mando tipo misión y que 
su organización puede aplicar fácilmente ese enfoque 
sin la participación constante del comandante. La ADP 
6-0 se enfrenta a esta suposición, afirmando que «los 
comandantes no pueden esperar que los subordinados 
respondan eficazmente a un enfoque de mando tipo 
misión una vez que comiencen las operaciones si no 
han desarrollado subordinados que se sientan cómodos 
aplicándolo de antemano»26. Sin embargo, los coman-
dantes suelen esperar eso mismo de sus subordinados, 
que a menudo no han experimentado el nivel de desa-
rrollo institucional u operacional necesario para ejercer 
el mando tipo misión. Sus expectativas se manifiestan 
en la noción de que los líderes deben «ingeniársela», 
otro mantra muy querido del Ejército. «Ingeniársela» 
puede muy bien ayudar a los oficiales a desarrollar ha-
bilidades de pensamiento crítico o creativo en el tipo de 
ambientes de formación adecuados. Sin embargo, espe-
rar que los oficiales resuelvan un rompecabezas a través 
de la aplicación de un enfoque de liderazgo intrincado 
y basado en la confianza durante la ejecución real de 
las operaciones sin una formación previa suficiente 
probablemente representa, como señala la ADP 6-0, un 
objetivo poco realista.

La suposición de que el mando tipo misión se pro-
duce de forma natural y sin esfuerzo influye en muchos 
factores de formación de líderes del Ejército, como el 
asesoramiento, mentorazgo e informes de evaluación. 
Los comandantes quieren subordinados que puedan 
resolver problemas complejos y esperan que los líderes 
subalternos lleguen a soluciones eficaces y ejerzan una 
iniciativa disciplinada con poca o ninguna formación. 
Los líderes poco imaginativos o autoritarios que buscan 
eludir el duro trabajo de inculcar la filosofía de mando 
tipo misión suelen actuar según esta suposición. Sin 
embargo, incluso los líderes más serios que buscan 
aplicar el mando tipo misión también pueden caer 
eventualmente en esta suposición debido a las presiones 
de la rotación del liderazgo, fatiga, situaciones descono-
cidas y tiempo.
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Al igual que en el caso de «confiar, pero verificar», 
el Ejército debe cambiar esta suposición a través del 
entrenamiento. La ADP 6-0 insta a los comandantes 
a enseñar el mando tipo misión incorporando este 
enfoque tan a menudo como sea posible en los even-
tos de entrenamiento. Sin embargo, la doctrina de 
gestión del entrenamiento del Ejército hace hincapié 
en la estandarización, uniformidad y eficiencia. El 
Ejército no necesariamente recompensa a los líde-
res que incorporan la ambigüedad o la complejidad 
en sus planes de entrenamiento. Es revelador que la 
ADP 7-0, Training, exija un entrenamiento realista y 
centrado en el combate, pero no menciona el mando 
tipo misión27. No todas las actividades de formación 
merecen estas oportunidades; después de todo, los 
polígonos de tiro básico no requieren mucha comple-
jidad. Sin embargo, muchas actividades de formación 
colectiva de las unidades se beneficiarían de una ma-
yor ambigüedad y de oportunidades para demostrar 
una iniciativa disciplinada en lugar de una uniformi-
dad memorizada. Los comandantes deben incorpo-
rar los fundamentos del mando tipo misión —des-
centralización, iniciativa, confianza y aceptación de 
riesgos— en los planes de formación siempre que sea 
posible. No practicar el mando tipo misión y esperar 
que los soldados lo apliquen eficazmente durante las 
operaciones solo contribuye a supuestos erróneos.

Supuesto 3: Los líderes del Ejército deben evitar 
el riesgo porque esto amenaza el ascenso en grado 
y avance de la carrera. Esta creencia tan arraigada 
representa la amenaza más insidiosa y perjudicial para 
la práctica exitosa del mando tipo misión. Muchos 
oficiales no confían, ni delegan, ni toman la iniciativa 
debido al miedo al fracaso personal o de la organiza-
ción. Evitan tomar riesgos porque estos —si resul-
tan en fracasos o accidentes— ponen en peligro sus 
carreras. Las formaciones del Ejército rara vez ofrecen 
la seguridad psicológica que Schein y otros autores 
consideran necesaria para desarrollar organizaciones 
de aprendizaje28. A pesar de las afirmaciones en contra, 
los funcionarios saben que los fracasos, incluso en la 
búsqueda de la innovación o la adaptación, suelen te-
ner un impacto negativo en los informes de evaluación. 
Por ello, muchos líderes optan por seguir el camino 
seguro y poco imaginativo. Por otro lado, ellos y sus or-
ganizaciones recurren a la BS en forma de capas buro-
cráticas y laboriosos procesos de gestión de riesgos que 

pretenden mitigar la ambigüedad pero que, en cambio, 
destruyen la confianza y frustran la iniciativa.

Todos estos comportamientos dificultan grave-
mente la ejecución del mando tipo misión. El Ejército 
debe deshacerse de la suposición que incentiva estos 
comportamientos y en cambio recompensar a los lí-
deres que interiorizan la filosofía del mando tipo mi-
sión confiando efectivamente en los demás y aceptan-
do prudentemente el riesgo y los errores honestos. La 
ADP 6-0 especifica que los comandantes no pueden 
tolerar todo tipo de fallos, como las violaciones éticas 
y los errores peligrosos repetidos29. Incluso los fraca-
sos tolerados deben beneficiar a los líderes afectados 
al producir oportunidades de aprendizaje influencia-
das y guiadas por los comandantes. Este proceso de 
aprendizaje contribuye además a la certificación de 
líderes subordinados competentes y de confianza.

En la actualidad, algunos líderes del Ejército 
reconocen y destacan cualidades como la confianza, 
la aceptación de riesgos y la seguridad psicológica. 
Aun así, muchos comandantes aprecian a los oficiales 
autoritarios que priorizan la obtención de resultados 
por encima de la formación de líderes y el crecimien-
to de la organización. La filosofía del mando tipo 
misión pretende evitar el fracaso catastrófico en la 
guerra creando líderes adaptables que hayan apren-
dido de los repetidos fracasos en tiempos de paz. Este 
enfoque no puede esperar tener éxito si sigue rigién-
dose por un status quo que prefiere soluciones de 
liderazgo poco inventivas, reacias al riesgo y profesio-
nalmente conservadoras.

Conclusión
El Ejército codificó el mando tipo misión hace 

casi veinte años y enseña esta filosofía a todos sus 
líderes de alguna manera. Sin embargo, son pocas 
las organizaciones del Ejército que practican eficaz-
mente este enfoque en la actualidad. En su lugar, las 
formaciones del Ejército a menudo no confían, no se 
entrenan, no logran un entendimiento compartido y 
no recompensan a los que muestran una verdadera 
iniciativa. Los líderes del Ejército contribuyen a estos 
fracasos a través de comportamientos autoritarios, 
dando prioridad excesiva a la BS y una clara falta de 
imaginación. Estos comportamientos han produci-
do supuestos subyacentes de los líderes en cuanto 
a la necesidad de una microgestión constante, la 
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expectativa de mando tipo misión sin entrenamiento 
y la primacía de la aversión al riesgo sobre la acepta-
ción prudente del mismo.

El Ejército y sus líderes deben enfrentarse a estas 
presunciones y desafiar los paradigmas que los fo-
mentan para aplicar con éxito la filosofía de mando 
tipo misión. Los líderes del Ejército deben primero 
identificar y cambiar sus comportamientos —el 
excesivo autoritarismo, la excesiva confianza en la ba-
nalidad y el orden, y la falta de imaginación— antes 
de poder abordar de forma realista las presunciones 

culturales subyacentes. Al cambiar los comporta-
mientos y enfrentarse a las viejas creencias, el Ejército 
puede garantizar mejor que sus líderes cultiven el 
tipo de adaptabilidad y flexibilidad que exigen los 
futuros campos de batalla. Aquellos líderes que no 
ven el valor de ese liderazgo adaptativo harían bien 
en prestar atención a la sabiduría del capitán Harry 
Cootes, que hace más de un siglo deseaba una mayor 
confianza y latitud por parte de su comandante para 
engendrar «el entusiasmo, la iniciativa y la marcha» 
que requieren los ejércitos de éxito30. 
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E l campo de batalla urbano ha sido por mucho 
tiempo una pesadilla para los planificadores 
militares. A diferencia de los conflictos de alta 

intensidad y los escenarios de fuerza contra fuerza, en los 
cuales podría decirse que hay una dimensión científica y 
analítica, las operaciones urbanas plantean importantes 
cuestiones complejas y ambiguas dado el terreno traicio-
nero, la complicada dimensión humana (política, de poder, 
social y cultural) y la intrincada infraestructura que hay 
que mantener. Por eso, no es de extrañar que los esfuerzos 
iniciales durante la invasión de Iraq consistieran en eludir 
las grandes ciudades del sur para evitar que el cuerpo prin-
cipal de la fuerza se quedara estancado. El general Mark 
Milley ha reiterado en varias ocasiones, primero como jefe 
del Estado Mayor del Ejército y después como jefe de la 
Junta de Jefes de Estado Mayor, que, en un futuro no muy 
lejano, los combates tendrán lugar en las ciudades1. La pro-
babilidad de que los conflictos se desarrollen en entornos 
urbanos aumentará en las próximas décadas.

Urbanización
La definición de zona urbana es un área con 300 000 

o más habitantes. En 1950, el 30% de la población 

mundial vivía en zonas urbanas. Esa cifra se elevó al 
55% en 2018 y en el transcurso de los próximos 30 
años se espera que vuelva a aumentar hasta el 68%2. Un 
análisis más profundo muestra que los países de ingreso 
medio alto han experimentado el crecimiento más 
explosivo durante el último siglo, pasando del 22% de 
residentes en zonas urbanas en 1950 a un 83% pre-
visto para 20503. Se espera que los países más pobres, 
los caracterizados por las Naciones Unidas como de 
«ingreso medio bajo» o «ingreso bajo», experimenten 
un aumento del 50% de la población urbana en los 
próximos 30 años4.

Más del 75% de los países de ingreso medio bajo 
o bajo mencionados anteriormente se encuentran en 
África5. El África subsahariana y las estepas del Sahel 
han sido durante mucho tiempo un santuario para las 
organizaciones extremistas violentas, como Al Shabab. 
Estos Estados frágiles tienen una escasez de opor-
tunidades económicas para la población que crean 
condiciones en las que las organizaciones extremistas 
violentas pueden reclutar y prosperar. Otro dato im-
portante es que África tiene la población más joven de 
todos los países o regiones del mundo6.
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Falta de oportunidades económicas y una pobla-
ción joven evidentemente genera un problema: dema-
siados jóvenes sin forma de proveer para sus familias7. 
Las organizaciones extremistas violentas explotan 
esa necesidad ofreciendo a aquellos desesperados por 
alimentar a sus familias una ocupación y un sentido 
de pertenencia. A medida que la migración hacia las 
zonas urbanas se haga más común, las ideologías ra-
dicales podrían llegar también. Es totalmente factible 
que los subtenientes y alféreces de hoy luchen en un 
entorno urbano antes de retirarse.

Aunque los campos de batalla urbanos no son un 
fenómeno nuevo, a menudo reciben mucha publi-
cidad que puede influenciar la voluntad política de 
las naciones. Desde la destrucción de Cartago en el 
siglo I por parte de Roma hasta la quema de Atlanta 
por parte de las fuerzas federales durante la guerra 
civil estadounidense, las zonas urbanas han sido un 
foco de hostilidades. La batalla de Stalingrado entre 
alemanes y soviéticos es uno de los ejemplos más san-
grientos del siglo pasado. Aunque la batalla de Hue 
en Vietnam fue un éxito operacional, esta influenció 
considerablemente la opinión pública estadounidense 
en contra de la guerra e incluso el entonces presi-
dente Lyndon Johnson supuestamente llegó a decir: 
«Si perdí [el apoyo del periodista] Cronkite, perdí 
la clase media»8. De forma similar, tras la batalla de 
Mogadiscio en 1993, la opinión pública estadouni-
dense a favor de la retirada aumentó del 58% al 64%, 
con un incremento de 9 puntos para una «retirada 
inmediata»9. Los combates urbanos son traicioneros 
porque si bien se puede ganar la batalla, también se 
puede perder la guerra en casa.

Además de no ser populares, los combates urbanos 
son sangrientos y requieren considerables recursos. 
El complejo espacio aéreo y la arquitectura urbana 
ofrecen a los defensores la oportunidad de enfrentarse 
a los atacantes desde una multitud de puntos, cuan-
do y donde quieran10. Los defensores pueden infligir 
bajas y luego mezclarse rápidamente con la población. 
Además de las calles, las estructuras verticales ofrecen 
al defensor importantes oportunidades para atacar 
y al mismo tiempo limitar su exposición. El enemigo 
puede atacar desde el tejado de una estructura resi-
dencial de 60 pisos (exterior) o desde la ventana del 14 
piso de un edificio residencial de 37 pisos (interior), 
anulando así los fuegos defensivos o de contraataque. 

El enemigo puede colocar un artefacto explosivo im-
provisado en un túnel para emboscar un convoy en un 
cráter y atacarlo.

El impacto financiero de la máxima «si lo rompes, 
lo compras» introduce obstáculos adicionales. En 
2014, dos divisiones del ejército iraquí se retiraron de 
Mosul, regalando así la segunda ciudad más grande 
de Iraq al Estado Islámico11. Tres años más tarde, el 
ejército iraquí tuvo que luchar considerablemente 
para recuperarla. El número de bajas fue asombroso: 
20 000 edificios comerciales y gubernamentales fue-
ron destruidos, miles de personas murieron, un millón 
de vidas fueron desarraigadas y desplazadas, y el costo 
fue de 400 millones de dólares en los primeros seis 
meses solo para volver a restaurar la electricidad12. 
En julio de 2019, dos años después de la victoria, más 
de 300 000 residentes seguían desplazados, viviendo 
entre escombros o en campos de refugiados, y muchos 
esperaban ser reembolsados por el gobierno13.

Aunque los estrategas y los líderes han hablado 
mucho de las megaciudades, el impacto de luchar en 
una megaciudad frente a una zona urbana más pequeña 
sigue siendo objeto de debate. Las Naciones Unidas ca-
racterizan una megaciudad como una ciudad con más 
de 10 millones de habitantes14. Sin embargo, la riqueza 
y la densidad de la población son variables significati-
vas; Tokio o Nueva York tienen un aspecto y un com-
portamiento muy diferente al de Karachi o Bombay 
y, sin embargo, todas son consideradas megaciudades. 

Las variables de riqueza, 
El coronel Michael 
Wissemann, Ejército de 
EUA, es el subcomandante de 
enfermería para el Comando 
de Actividades Médicas de 
EUA en Baviera, Alemania, 
y anteriormente también se 
desempeñó como subco-
mandante de enfermería 
del Centro Hospitalario 531 
en Fort Campbell, Kentucky. 
Ha servido en Kosovo, Iraq, 
Kuwait y en Estados Unidos 
en la lucha contra el COVID. 
Se graduó con honores de la 
Escuela de Guerra del Ejército 
de EUA.

El teniente coronel Brad 
C. Tibbetts, Ejército de 
EUA, se desempeña como 
auxiliar médico y es coman-
dante del 2o Batallón de 
Reclutamiento Médico del 
Ejército. Recientemente fue 
director del programa de sos-
tenimiento de líderes sénior 
en la Escuela de Guerra del 
Ejército de EUA, en Carlisle, 
Pensilvania. Ha servido como 
comandante de compañía y 
de batallón y ha desempeña-
do una variedad de funciones 
en múltiples lugares.



Primer Trimestre 2022 MILITARY REVIEW78

El sargento Marshall Medley, jefe de tripulación asignado a la 
Compañía C, 3er Batallón de Aviación de Apoyo General, 25a 
Brigada de Aviación de Combate, observa la ciudad de Tokio 
desde un helicóptero HH-60M Blackhawk el 15 de septiembre 
de 2017 después de concluir un entrenamiento de evacuación 
médica como parte del ejercicio Orient Shield 2017. Los campos 
de batalla urbanos crean desafíos difíciles para la atención médi-
ca. (Foto: Especialista John Banfield, Armada de EUA)

tecnología y cultura influyen en los aspectos operacio-
nales y culturales de las operaciones militares. En junio 
de 2020 había 35 megaciudades, que representaban 
el 8.4% de la población del planeta15. Los defensores 
sostienen que el crecimiento explosivo de la población, 
la pobreza y el potencial de malestar social hacen que 
las megaciudades sean más volátiles16. Por su parte, los 
críticos afirman que las megaciudades son simplemente 
áreas urbanas más grandes que «probablemente solo se 
diferencian en escala y densidad»17. En cualquiera de 
los casos, ambos bandos coinciden en que es necesaria 
una adaptación continua para las operaciones urbanas. 
Si bien las operaciones multidominio pueden mejorar 
las capacidades de EUA, la rápida evolución de las ca-
pacidades tecnológicas de adversarios con medios casi 
similares garantiza que el enemigo también mejorará 
las suyas.

El impacto del ámbito multidominio 
en la atención médica

Descritas por primera vez en la doctrina en 2018, 
las operaciones multidominio son «la forma en que las 
fuerzas del Ejército luchan en todos los dominios, el es-
pectro electromagnético, el ámbito de la información y 
a nivel de escalón»18. El concepto se centra en la sincro-
nización del poder aéreo, terrestre, marítimo, cibernéti-
co y espacial para derrotar a potencias con capacidades 
casi similares, como Rusia y China. Un principio clave 
de las operaciones multidominio es la convergencia, 
necesaria para integrar rápidamente todos los domi-
nios, abrumar al enemigo con problemas complejos y 
perturbar su ciclo de observación, orientación, decisión 
y acción. La integración rápida y continua de los ámbi-
tos cibernético, espacial, aéreo, terrestre y marítimo es 
clave para el éxito de la convergencia19. Una vez que las 
fuerzas amigas sean capaces de crear una brecha en las 
defensas del enemigo, las fuerzas amigas tendrán que 
actuar con rapidez. Sin embargo, la velocidad y la mo-
vilidad no son características comunes en los grandes 
hospitales de combate.

En los últimos años, el Comando de Fuerzas del 
Ejército de EUA ha reestructurado el reconocido 
hospital de apoyo al combate basándose en las leccio-
nes de las dos últimas décadas, cuando las operaciones 
divididas eran comunes. El antiguo hospital de apoyo al 
combate contaba con 248 camas y con una capacidad de 
entrada temprana al combate de 44 camas (parte de la 

Compañía A) que se preveía que fuera 100% móvil. El 
hospital de apoyo al combate contaba con 24 camas de 
cuidados intensivos, 20 camas de cuidados intermedios y 
los servicios de apoyo necesarios, como quirófanos, salas 
de urgencias, servicios auxiliares y suministros médicos 
de Clase VIII20. Sin embargo, la movilidad de las 44 
camas supuso un costo. Por ejemplo, el destacamento de 
cuidados mínimos de 120 camas no tenía medios de mo-
vilidad y el hospital en general tenía aproximadamente 
un 20% de movilidad y dependía de medios de extrac-
ción aérea externos. Los hospitales de apoyo al combate 
a menudo se dividían dentro del teatro de operaciones, 
lo cual era una opción viable, ya que los heridos nunca 
llegaban a ocupar las 248 camas en un solo lugar.

La doctrina fue actualizada en base a las leccio-
nes aprendidas en el combate contra la insurgencia y 
prácticas anteriores. Los hospitales de apoyo al combate 
que antiguamente estaban al mando de un coronel se 
convirtieron en hospitales de campaña de 148 camas 
al mando de un teniente coronel. La parte del cuartel 
general se dividió en un pequeño centro hospitalario di-
señado para proporcionar mando y control a 2 hospita-
les de campaña. En el concepto original, la mitad de los 
10 hospitales de apoyo al combate del Ejército debían 
dividirse entre un centro hospitalario y un hospital 
de campaña, mientras que los otros 5 debían dividirse 
estrictamente en hospitales de campaña. Esto dejaría 
al componente en servicio activo con 5 hospitales de 
apoyo al combate para proporcionar mando y control 
a 10 hospitales de campaña, 2 hospitales de campaña 
por centro hospitalario. Sin embargo, muchos de los 10 
hospitales de apoyo al combate se dividieron tanto en 
centros hospitalarios como en hospitales de campaña, 
añadiendo en esencia un nivel adicional de liderazgo. 
En cualquiera de los casos, no se introdujo ningún 
cambio significativo en la movilidad. Si bien la sección 
de entrada temprana al combate de 32 camas puede ser 
100% móvil (similar a la antigua sección de 44 camas), 
todo el centro hospitalario de 240 camas (2 hospitales 
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de campaña de 32 camas, una sala de cirugía de 24 ca-
mas, una sala médica de 32 camas y 2 salas de cuidados 
intermedios de 60 camas) con 2 hospitales de campaña 
requiere más de 100 camiones para transportar lo que 
equivaldría a 46 cargas de un C-1721. Milley declaró 
que, con campos de batalla lleno de sensores, la movili-
dad será clave para la supervivencia22. Esto significa que 
las capacidades médicas de Rol 3 (el primer hospital de 
la cadena de evacuación con servicios para pacientes) 
no están lo suficientemente preparadas para un con-
flicto fluido y menos para las operaciones de entrada 
inicial al combate.

Las capacidades cibernéticas y espaciales también 
pueden tener un impacto significativo en las opera-
ciones médicas. Los historiales médicos electrónicos 
transmiten información crítica de los pacientes con un 
ancho de banda limitado. Cualquier interrupción en 
la conectividad puede privar de información crítica a 
los proveedores de servicios médicos en la cadena de 
evacuación. Sin esa información, el personal clínico 
carecerá de datos sobre todo tipo de cosas, desde las 
alergias y el grupo sanguíneo de un paciente hasta la 
cantidad de narcóticos que ha recibido o el procedi-
miento quirúrgico que se ha completado. Ese enlace 
de comunicación es esencial para gestionar también la 
evacuación médica dentro y fuera del teatro de guerra. 
Perder el sistema Joint Capability Release (antes cono-
cido como Blue Force Tracker) por un ataque electro-
magnético o interferencia activa puede dejar a ciegas 
las instalaciones de Rol 2 y 3 (véase la tabla de la página 
XX) cuando aumente el número de heridos. Asimismo, 

el espacio permite la evacuación de heridos mediante 
la localización por GPS. En marzo de 2003, durante los 
primeros días del conflicto de Iraq, la 507a Compañía de 
Mantenimiento se perdió cuando su GPS los llevó por el 
camino equivocado23. La compañía se perdió en el labe-
rinto urbano de Nasiriyah, Iraq, y 11 soldados murieron 
y varios otros fueron heridos o capturados. Perder las 

capacidades de GPS haría el traslado de un hospital y 
sus pacientes considerablemente más complejo.

En un conflicto contra un adversario con capacida-
des de antiacceso/negación de área, las consecuencias 
podrían ser devastadoras para los procesos médicos, 
especialmente para las evacuaciones. Desde la opera-
ción Desert Storm, Bosnia y Kosovo hasta los conflictos 
de Afganistán e Iraq, la superioridad aérea siempre 
ha estado garantizada. Sin embargo, hoy en día, Rusia 
y China poseen varias capacidades antiacceso/nega-
ción de área. Existe un gran debate sobre si el término 
«antiacceso» está sentando el precedente de un hecho 
consumado innecesariamente24. En cualquier caso, un 
espacio aéreo disputado afectará considerablemente la 
evacuación de heridos en un entorno urbano hacia una 
zona con medios quirúrgicos avanzados dentro del pla-
zo de la Hora Dorada. En una operación multidominio 
en terreno urbano contra un adversario con capacida-
des similares, la superioridad aérea se perderá o será 
disputada en el mejor de los casos. Las aeronaves de 
evacuación médica tendrán que navegar entre rascacie-
los de cientos de metros con una multitud de platafor-
mas internas y externas que presentan una amenaza 
de ataque con misiles portátiles tierra-aire o granadas 
propulsadas por cohetes. Es razonable suponer que no 
habrá ninguna evacuación aeromédica o esta será limi-
tada más allá del Rol 2 y quizás el Rol 3.

Como la evacuación aeromédica es limitada, otra 
opción sería trasladar a los heridos por tierra. Sin embargo, 
el terreno urbano también limita las evacuaciones dado 
que en las calles se pueden generar cuellos de botella y los 

edificios actúan como murallas artificiales, dejando a los 
heridos como carne de cañón por la falta de cobertura 
superior de muchas ambulancias de campaña. También 
existe la posibilidad de que se produzcan explosiones 
subterráneas que colapsen las carreteras y hagan necesario 
rescatar al personal de las ambulancias. Esto, junto con 
agitadores patrocinados por el Estado que salen a las calles 

Las capacidades cibernéticas y espaciales también pue-
den tener un impacto significativo en las operaciones 
médicas. Los historiales médicos electrónicos transmi-
ten información crítica de los pacientes con un ancho 
de banda limitado.
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para bloquear las carreteras, afectará significativamente los 
plazos de evacuación médica y la selección de rutas.

Las líneas de comunicación marítimas también se 
verán limitadas en las operaciones multidominio. El 
40% del mundo vive a menos de 60 millas del océa-
no, con megalópolis como Nueva York, Los Ángeles 
y Tokio en la costa25. La Armada debe ser capaz de 
desembarcar tropas (y retirar bajas) de una zona de 
operaciones litorales disputada. Establecer operaciones 
portuarias en zonas urbanas es una competencia que ha 
menguado en las últimas décadas. Desde la guerra de 
Corea, Estados Unidos solo ha desembarcado en nacio-
nes amigas o con la ayuda de los aliados de la nación an-
fitriona, dependiendo de la infraestructura existente26. 
La falta de interoperabilidad también plantea riesgos, 
ya que los pilotos del Ejército no están preparados para 
desembarcar en buques hospital. Por último, los buques 
de guerra anfibia de la nueva clase LX(R) tienen la mi-
tad de capacidad médica que los anteriores buques de la 
clase San Antonio, reducida a 8 camas y un quirófano27. 
Todos estos buques serán objetivos de alto valor para 
las armas hipersónicas enemigas, que pueden recorrer 
más de una milla por segundo.

Soluciones amplias
Si bien existe una gran cantidad de información 

sobre las operaciones urbanas, las consideraciones mé-
dicas y los esfuerzos por salvar vidas suelen quedar en 
segundo plano. En un reciente estudio de 216 páginas 
de la Corporación RAND, encargado para ayudar al 
Ejército de EUA a reexaminar el campo de batalla ur-
bano del futuro, el término «médico» se mencionó solo 
media docena de veces en el texto y en los relatos de los 
entrevistados28.

Existen soluciones potenciales para las carencias 
mencionadas, tanto en la categoría de alta tecnología 
como en la de «baja tecnología, básica». El personal 
médico debe volver a lo básico en un entorno disputado 
para poder hacerle frente a las amenazas cibernéticas y 

El cabo primero Avery Isabell, Cuerpo de Infantería de Marina de 
EUA, demuestra los procedimientos adecuados para la atención 
de heridos en combate táctico el 26 de agosto de 2020 en Camp 
Hansen, Okinawa, Japón. La atención de heridos en combate táctico 
tiene como objetivo reducir las muertes en combate y permitirle a 
una unidad completar su misión mientras se proporciona la mejor 
atención posible a los heridos en el campo de batalla. (Foto: Cabo 
primero Jackson Dukes, Cuerpo de Infantería de Marina de EUA)
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espaciales. La capacidad 
de moverse contando 
los pasos y calculando 
el azimut se conver-
tirá en algo crítico si 
el GPS no funciona 
o si las evacuaciones 
tienen que hacerse de 
forma subterránea. El 
personal médico debe 
saber desplazarse sin la 
ayuda de la tecnología 
de la información. Por 
otro lado, las solucio-
nes más tecnológicas 
pueden incluir trans-
misiones en ráfaga 
cada hora para evitar 
la triangulación de las 
señales de radio que 
podrían revelar la ubi-
cación de un hospital.

Aunque las comu-
nicaciones pueden 
ser limitadas, existe la 
posibilidad de aprove-
char la telemedicina 
asíncrona de bajo 
ancho de banda para 
minimizar la necesi-
dad de transportar 
a los pacientes. La 
telemedicina asín-
crona mostró una 
disminución del 65% 
en la necesidad de 
evacuar a las tropas 
del frente durante la 
operación Inherent 
Resolve29. Entre las 
plataformas asíncro-
nas bien establecidas 
se encuentran la 
Pacific Asynchronous 
TeleHealth y el 
Health Experts 
onLine Portal. Estas 

Tabla. Tipos de atención
(Tabla de los autores; información del Field Manual 4-02, Army Health System, noviembre de 2020)

Tipo de  
atención Características

Rol 1

Atención médica a nivel de unidad/estación de socorro del 
batallón

•  Tratar a los pacientes para que regresen al combate o estabilizarlos para su evacuación (sin 
retención médica)

•  Aplicar medidas inmediatas para salvar vidas
•  Prevenir enfermedades y lesiones no relacionadas con el combate
•  Aplicar medidas preventivas para el estrés de combate y operacional
•  Localizar y trasladar pacientes
•  Realizar evacuación médica desde las unidades de apoyo
•  Atender heridos mediante médicos de combate o escuadrones de atención

Rol 2

Pelotón de atención en el área de apoyo médico de la compañía 
o brigada

•  Mayor capacidad de reanimación de pacientes con traumas, retención médica de 72 horas
•  Evacuación médica desde instalaciones de tratamiento médico (MTF) de Rol 1
•  Cirugía de control de daños (cuando hay un equipo quirúrgico de reanimación avanzado)
•  Servicios limitados de rayos X, laboratorio clínico y optometría
•  Apoyo odontológico
•  Fisioterapia, apoyo sanguíneo y salud pública
•  Control del estrés de combate y operacional

Rol 3

Hospital de campaña

•  Instalaciones médicas dotadas de personal y equipo para prestar atención a todas las catego-
rías de pacientes tan cerca de las unidades apoyadas como lo permita la situación táctica

•  Reanimación de traumatismos
•  Control de daños o cirugía inicial de heridas
•  Tratamiento postoperatorio y retención médica
•  Regulación/coordinación médica de la evacuación tanto dentro como fuera del teatro de 

operaciones

Rol 4

Hospitales en el territorio continental de Estados Unidos o 
excelentes centros de atención médica en el exterior en lugares 
seguros

•  Representa la atención médica más completa disponible en el Sistema de Salud del Ejército
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herramientas utilizan poco ancho de banda para ac-
ceder a un sitio web seguro, lo que permite al perso-
nal médico consultar con expertos militares de todo 
el mundo y reduce la necesidad de poner en riesgo a 
las limitadas tripulaciones de evacuación médica y a 
los pacientes.

El empleo de sistemas de protección activa fue 
una importante lección que los israelíes aprendieron 
durante la guerra contra Gaza entre 2009 y 201430. 
Aunque el blindaje reactivo ha sido habitual en los 
tanques en el pasado, cuando los Humvees ambulan-
cias de laterales blandos tengan que atravesar las de-
safiantes calles de las ciudades, la protección «telón de 
acero» es lo que salvará vidas contra las granadas pro-
pulsadas por cohetes31. Además, a medida que evolu-
ciona la naciente tecnología de microondas, deberían 
desarrollarse soluciones no cinéticas para neutralizar 
los ataques sin el empleo de fuerza destructiva (soft 
kill). Como se vio en Mogadiscio en 1993, un enemigo 
que bloquee las intersecciones con escombros puede 
causar estragos en las rutas de evacuación y tránsito 
previamente identificadas. Los medios de ingeniería 
serán necesarios para asegurar el despeje de las rutas, 
pero puede que estos no estén disponibles porque se 
encuentran manteniendo la infraestructura existen-
te. Las unidades deben considerar la evacuación de 
bajas a través de túneles utilizando vehículos multiuso 
como el John Deere Gator o por metro, si está dispo-
nible. Los vehículos Gator se utilizaron en marzo de 
2003 para transportar hasta 3 pacientes en camilla a 
distancias cortas32.

Otra lección que Israel aprendió fue la necesidad 
de reconsiderar sus competencias en materia de 
túneles33. En su último conflicto, Israel descubrió 
23 túneles con 66 puntos de acceso34. Dado que en 
Corea del Norte hay una red de túneles bien esta-
blecida y extensa a lo largo del país, el Ejército ya 
está trabajando en base a esta competencia35. Estas 
lecciones también pueden aplicarse a los sistemas 
de túneles subterráneos de las grandes ciudades. Los 
soldados tendrán que saber cómo calcular el azimut 
y contar sus pasos, entre otras habilidades, para po-
der ubicarse cuando estén en entornos subterráneos. 
Además, las comunicaciones serán limitadas bajo 
tierra, por lo que los métodos de comunicación de 
alcance visual serán esenciales (las comunicaciones 
en la superficie también se verán degradadas). Los 

túneles subterráneos en los combates urbanos (ya 
sean de drenaje, del metro o de conductos eléctricos) 
presentarán complejidades para los planificadores 
médicos y el personal clínico.

Implicaciones para los tipos de 
atención médica

En un campo de batalla con cambios constantes 
en la distribución de tropas, sobre todo en el frente, la 
atención médica para los heridos en el lugar será un 
desafío. Es poco probable que también cambien los 
desafíos mencionados para la evacuación aeromédica 
más allá del Rol 2. (Los diferentes tipos de atención se 
describen en la tabla). Además de los misiles tierra-ai-
re portátiles como el SA-7, la proximidad del enemigo 
y su capacidad para perderse en el entorno y ocupar 
posiciones elevadas aumentará la amenaza de fuego 
de armas pequeñas, incluso para los helicópteros de 
alto vuelo. La proximidad y la tridimensionalidad del 
terreno también serán un problema en tierra. Más 
allá del Rol 1, los equipos de evacuación del batallón 
tendrán que moverse muy cerca de los que están 
en combate para evacuar al personal herido36. Las 
plataformas de evacuación no blindadas expondrán 
al personal médico y a los heridos al fuego de armas 
pequeñas tanto desde el suelo como desde posiciones 
elevadas. Esta exposición podría generar más bajas 
entre los equipos de evacuación.

Por esa razón, el Instituto de Investigación 
Quirúrgica del Ejército de EUA está trabajando en 
la próxima generación de soluciones de evacuación 
automatizada. Entre estas figuran el empleo de drones 
y robots capaces de evacuar heridos37. El estudio 
HFM-184, realizado en 2012 por un grupo de trabajo 
de la OTAN, trata de establecer normas de seguridad 
para las plataformas de evacuación de heridos con sis-
temas no tripulados, lo cual constituye el primer paso 
hacia un vehículo de evacuación no tripulado38. Los 
sistemas de inteligencia artificial han demostrado ser 
capaces de monitorizar e intervenir para estabilizar la 
presión sanguínea en determinados casos, y el Ejército 
los está evaluando para su uso en el futuro39. Sin em-
bargo, la gestión de traumas es mucho más compleja, 
con multitud de variables en juego, y la automatiza-
ción total puede tardar años en llegar. Por ello, tal vez 
la norma será utilizar rutas terrestres para las evacua-
ciones, las cuales requieren bastante tiempo.
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Para este tipo de evacuaciones, el personal médico 
debería recibir entrenamiento sobre medios no letales 
para defenderse ya que uno de sus principios es «prime-
ro, no hacer daño». Al transitar por las rutas de evacua-
ción, puede ser necesario dispersar a las multitudes de 
manifestantes o alborotadores. Debería considerarse la 
posibilidad de utilizar dispositivos acústicos de largo al-
cance. Desplegados ya en múltiples lugares para la lucha 
contra la piratería y, más recientemente, para dispersar 
a los manifestantes de Portland en junio de 2020, los 
dispositivos acústicos de largo alcance emiten un fuerte 
sonido penetrante diseñado para provocar náuseas y 
hacer que las personas huyan del cono sónico emitido40.

Hay otras alternativas para la evacuación por las ca-
lles. Dada la máxima de las operaciones multidominio 
«lo que se ve se puede matar», se deberían considerar 
las evacuaciones de forma subterránea. Por ejemplo, a 
través de grandes sistemas de alcantarillado y túneles 
de acueductos secos, así como conductos eléctricos e 
informáticos subterráneos. Si el metro está en funcio-
namiento, debería considerarse seriamente la utiliza-
ción de sus vagones como plataformas de evacuación. 
Es necesario tener en cuenta el control y la supervisión 
electrónica de estos corredores.

La solución inmediata para hacer frente a esta 
amenaza es que todos los combatientes sepan usar 
sus botiquines individuales para dar a las víctimas 

una oportunidad de sobrevivir a plazos de evacuación 
potencialmente prolongados. A través del entrena-
miento, los médicos de combate, y el personal médico 
en general, deberían estar preparados para poder 
atender a los heridos en el campo de batalla y, de ser 
necesario, hacerlo de forma prolongada más allá del 
nivel de atención de Rol 1. Los equipos de evacuación 
del batallón necesitan una plataforma de evacuación 
que proporcione protección contra el fuego de armas 
pequeñas y deben planificar y ensayar las mejores 
rutas desde el puesto de socorro del batallón hasta los 
puntos de evacuación de heridos de la compañía. Las 
lecciones aprendidas en el Centro de Entrenamiento 
de Preparación Conjunta muestran que los batallo-
nes tienen dificultades para planificar cómo van a 
proporcionar seguridad para el movimiento de los 
heridos41. Esta deficiencia conduce a largos retrasos 
en la evacuación de heridos que son perjudiciales 
para la supervivencia de los mismos. Este problema 
se manifiesta entre todas las funciones de atención, 

Un paciente es trasladado a una sala de operaciones para una evalua-
ción de emergencia el 13 de marzo de 2019 durante un ejercicio de 
bajas masivas en el Complejo Vivo Rodríguez, Corea del Sur. El 121o 
Hospital de Apoyo al Combate estableció un hospital de campaña 
de 32 camas para apoyar el ejercicio y comprobar sus capacidades 
expedicionarias. El hospital de apoyo al combate se convirtió poste-
riormente en dos hospitales de campaña. (Foto: Ejército de EUA)
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pero es más frecuente entre el punto en el que ocurre 
la lesión hasta que se llega al nivel de atención de Rol 
142. Dado que los requisitos de protección de la fuerza 
dependen en gran medida de la misión, el enemi-
go, el tiempo, el terreno, las tropas disponibles y las 
consideraciones civiles, la forma en que las unidades 
protegerán el traslado de los heridos, especialmente 
con poca antelación, debe planificarse en detalle y en-
sayarse como una técnica a nivel de escuadrón antes 
de cualquier operación.

Rol 1. La expansión de las zonas urbanas también 
tiene implicaciones para el puesto de socorro del 
batallón de Rol 1. El requisito de mantener la proxi-
midad a la línea de vanguardia de las tropas impediría 
situar el puesto de socorro del batallón fuera de la 
ciudad y probablemente lo sometería a fuegos directos 
e indirectos. La utilización de los edificios existentes 
proporcionaría cobertura y encubrimiento. Acceso a 
las rutas de evacuación tanto de las instalaciones de 
Rol 2 como de los puntos de evacuación de bajas de 
la compañía será vital. Esta puede ser una oportuni-

dad para volver a un tipo de «medicina de portón», 
conocida así porque se deja caer el portón trasero de 
un vehículo Humvee y se comienza a prestar atención 
médica sin contar con las condiciones adecuadas. La 
imposibilidad de solicitar una evacuación aeromédica 
en los lugares de atención de Rol 1 obligará a depen-
der de la evacuación terrestre para trasladar a los 
heridos a las instalaciones de Rol 2. Esta disminución 
de la capacidad de evacuar a las víctimas de manera 
oportuna requerirá la capacidad de clasificar eficaz-
mente, estabilizar las lesiones, y luego mantener a los 
heridos en los entornos de Rol 1 hasta que puedan ser 
evacuados. La atención prolongada en el terreno debe 
ser adoptada, dotada de recursos y entrenada en todos 
los roles de atención. Esto es especialmente impor-
tante en los entornos de Rol 1 porque actualmente 
no existe una capacidad de retención doctrinal más 
allá del Rol 2. La capacidad de proporcionar atención 

prolongada sobre el terreno es un conjunto de habi-
lidades que debe desarrollarse desde los centros de 
entrenamiento y los líderes no pueden suponer que las 
unidades serán capaces de ponerlas en práctica cuan-
do sea necesario sin un entrenamiento adecuado.

En el Rol 1 es también donde se produce la pri-
mera documentación médica, con excepción del 
formulario 1380 del Departamento de Defensa 
llamado Tarjeta de Atención a Heridos en Combate 
Táctico. La documentación médica militar actual-
mente se procesa a través de computadoras portátiles 
MC4. Este sistema anticuado no ha evolucionado en 
las últimas dos décadas y podría convertirse en un 
riesgo frente a adversarios como China o Rusia. Una 
vez más, el Instituto de Investigación Quirúrgica del 
Ejército de EUA está buscando una solución viable, 
como, por ejemplo, tatuar a los soldados de forma 
temporal con un código QR43. Al escanear el códi-
go, se podrían documentar y cargar los documentos 
médicos en un sitio web seguro y así evitar la pérdida 
de información al evacuar. Este programa recibió un 

millón de dólares para su desarrollo y pruebas en el 
año fiscal 202044.

Rol 2. El componente clave para la supervivencia 
de heridos en combate con heridas graves es el tiem-
po para llegar a la atención quirúrgica. Esto hace que 
la ubicación de la capacidad quirúrgica avanzada sea 
esencial para la planificación de operaciones en grandes 
zonas urbanas. Las ubicaciones ideales serían edificios 
con fácil acceso a la electricidad y al agua, que son los 
requisitos críticos tradicionales para el apoyo quirúrgi-
co. La capacidad quirúrgica más avanzada estará con la 
compañía médica de apoyo de la brigada siempre que 
tenga el apoyo de un equipo quirúrgico de reanimación 
avanzado. El Ejército debería considerar la posibilidad 
de que la capacidad quirúrgica de control de daños sea 
orgánica a la compañía médica de apoyo a la brigada o 
que apoye a la compañía médica del área, alineando así 
la doctrina militar estadounidense con la doctrina de 

En el Rol 1 es también donde se produce la primera 
documentación médica, con excepción del formulario 
1380 del Departamento de Defensa llamado Tarjeta 
de Atención a Heridos en Combate Táctico.
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Rol 2 de Maniobra Ligera de la OTAN45. Otra consi-
deración es que los equipos quirúrgicos de reanimación 
avanzados de 20 personas no pueden proporcionar 
protección y realizar cirugías para salvar vidas simul-
táneamente. Si Estados Unidos entrara en un conflicto 
parecido al de la Segunda Guerra Mundial, la capaci-
dad de atención médica orgánica en los entornos de Rol 
2 será esencial tanto para facilitar el regreso al combate 
de los heridos por enfermedades no relacionadas al 
campo de batalla y de soldados con heridas leves como 
para atender soldados con heridas graves a la espera de 
ser evacuados a instalaciones de Rol 3.

Rol 3. Las instalaciones de atención médica de Rol 
3 son mucho más grandes y requieren más espacio, lo 
que hace que la selección del lugar sea crítica y difícil. 
Estas deben situarse fuera de la zona urbana y/o en un 
lugar seguro cerca de una pista de aterrizaje capaz de 
albergar aviones estratégicos para facilitar la evacua-
ción fuera del teatro de operaciones. Se debe consi-
derar la posibilidad de utilizar grandes centros de 
convenciones si pueden ser protegidos. Como nos han 
demostrado las lecciones del COVID, estos son luga-
res viables para los hospitales improvisados con fácil 
acceso a la electricidad y al agua. En el otro extremo 
del espectro, a lo largo de los años, los profesionales 
médicos han encontrado formas de innovar y adap-
tarse. El túnel de Malinta, en la isla del Corregidor 
(Filipinas), albergó un hospital con 1000 camas duran-
te la Segunda Guerra Mundial46.

El mayor desafío para las instalaciones de Rol 3 
será su instalación a tiempo en el teatro de operacio-
nes. Las instalaciones de Rol 3 suelen ser las últimas 
en ser desplegadas y se abastecen de las existencias 
preposicionadas cuando llegan al teatro de operacio-
nes. Como ya se ha mencionado, la falta de movilidad 
entre teatros de operaciones y dentro de los mismos 
en la configuración actual de los hospitales de cam-
paña pone en peligro su relevancia en las primeras 
fases de un conflicto. En el futuro, el Ejército necesita 
encontrar formas de hacer que la «entrada temprana» 
de los hospitales de campaña sea más pequeña y más 
móvil. Esto podría comenzar con la reintroducción 
de las tiendas de campaña medianas y grandes de uso 
general, que son fáciles de montar, así como de des-
montar y trasladar, y no requieren mucho esfuerzo. 
Transportar medios de uso general en vez de refugios 
de aislamiento de tipo 3:1 y 2:1 ayudaría a disminuir 

el peso y ocuparía menos espacio sin sacrificar capa-
cidad. Aunque la falta de esterilidad es una preocupa-
ción inquietante para las cirugías, la experiencia de los 
equipos quirúrgicos de reanimación avanzados y de 
los equipos quirúrgicos austeros, los cuales han opera-
do en almacenes y zonas desérticas abiertas durante 
las dos últimas décadas, demuestra que hay formas de 
mitigar ese riesgo. El factor de esterilidad debe equili-
brarse con la capacidad de supervivencia, movilidad y 
relevancia.

Una mayor movilidad también es necesaria si hay 
heridos presentes en un hospital. Si los hospitales 
tienen que moverse junto con el frente de las opera-
ciones de combate a gran escala, también tienen que 
estar preparados para moverse con los heridos. Desde 
el norte de África e Italia durante la Segunda Guerra 
Mundial, los hospitales no han tenido que enfrentarse 
a los retos logísticos que supone trasladar un hospital 
y, al mismo tiempo, atender y transportar a decenas 
de heridos en la parte trasera de vehículos tácticos 
ligeros y medianos.

Las zonas urbanas cercas de la costa pueden reque-
rir una solución conjunta de un buque hospital o un 
buque de asalto anfibio frente a la costa hasta que se 
pueda establecer un hospital de campaña del Ejército 
en la zona de operaciones. Debería exigirse a los pilo-
tos de evacuación aeromédica del Ejército que se en-
trenen para aterrizar en buques de la Armada ahora; 
esta certificación es demasiado imperativa como para 
retrasarla hasta que estalle un conflicto.

Por último, las fuerzas estadounidenses no deben 
ocupar o tomar hospitales de la nación anfitriona para 
establecer sus instalaciones médicas de Rol 3. Las ope-
raciones de combate en una zona urbana darán lugar a 
una mayor necesidad de atención médica a los civiles. 
Se debe mantener la capacidad médica civil para evi-
tar que los civiles sobrecarguen las instalaciones mili-
tares y para evitar tener que negarles atención incluso 
si no tienen otra alternativa. De lo contrario, esto 
tendría dos efectos primarios perjudiciales y durade-
ros. En primer lugar, se podría crear una dependencia 
excesiva de las capacidades médicas estadounidenses. 
En segundo lugar, rechazar a los civiles cuando no hay 
instalaciones de la nación anfitriona disponibles para 
atenderlos tendrá sin duda un impacto perjudicial en 
la opinión sobre las fuerzas estadounidenses y podría 
dar lugar a una insurgencia.
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Conclusión
Los entornos urbanos serán retos complejos para 

las operaciones médicas. Una dependencia excesiva de 
la tecnología exacerbará cualquier amenaza asociada 
a la evacuación y el tratamiento médico en los futuros 
campos de batalla de las operaciones multidominio contra 

adversarios con capacidades similares. Para minimizar los 
contratiempos, la comunidad médica debe ser consciente 
de las lagunas en su seguridad y desarrollar habilidades y 
conceptos aplicables para hacerle frente a los posibles esco-
llos. No hacerlo tendrá consecuencias catastróficas.   
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L a revista Military Review ofrece una colección de 
artículos centrados en las fuerzas armadas que 
son muestras representativas del pensamiento 

y los hechos de cada época del Ejército de EUA, desde 
sus orígenes como una fuerza regional y expedicionaria 
relativamente pequeña a principios del siglo XX hasta 
su aparición como la principal fuerza terrestre del 
mundo en el siglo XXI. La orden adjunta es la es el acta 
constitutiva de la revista, publicada como parte de la 
misma orden que actualizaba el papel y la organización 
de la Escuela de Estado Mayor del Ejército para los ofi-
ciales superiores del Ejército a principios de la década 
de 1920. Concebida originalmente como un tipo de 
lista de lectura para apoyar la instrucción del profeso-
rado e investigación de los estudiantes, la publicación 

original era totalmente una «revisión» de la literatura 
militar existente de otras fuentes, principalmente de 
publicaciones extranjeras. Sin embargo, poco a poco fue 
evolucionando hasta convertirse en un foro de escritos 
originales para criticar y debatir temas de interés para 
las Fuerzas Armadas de EUA. A finales de la década de 
1930, se convirtió en un lugar de publicación de artícu-
los originales redactados principalmente por oficiales 
militares estadounidenses. Posteriormente, ha servido 
como un foro inestimable para el nuevo pensamiento y 
debate sobre temas de importancia emergente para el 
Ejército de EUA en evolución, sirviendo tanto de testi-
go como de participante intelectual real en el desarrollo 
de nuestras fuerzas durante su ascenso a la prominen-
cia mundial.
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